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  ADVERTENCIA


  Los hechos narrados son dentro del marco de una historia de fantasía y deberán ser tomados e interpretados como tales.


  Esta historia contiene escenas de violencia, lenguaje y contenido adulto.


  Se recomienda discreción a los lectores.
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  PRÓLOGO


  


  


  Siempre que leía novelas románticas me parecía un cliché y una exageración cuando los protagonistas se enamoraban enseguida, o cuando alguno de los dos dejaba todo por el otro sin pensarlo. Una exageración o cliché que a la vez adoraba. No había nada más romántico que alguien de todo por uno, casi sin pensarlo por el sólo hecho de amarte y saber que eres su otra mitad. Algo que no se puede explicar pero se siente. O eso dicen.


  ¡Ay! El cliché de las almas gemelas. Algo que realmente nunca llegué a entender. ¿Alguien que te complemente? ¿Qué sea perfecto para ti? ¿Qué sea tu otra mitad? ¿Mitad de qué? Pero todas esas preguntas encontraron sus respuestas en Alex.


  Sí, me tengo que tragar mis propios prejuicios y reconocer que sin saber cómo explicarlos con palabras, es así. Desde el primer momento en que nuestras miradas se cruzaron descubrí algo que nunca había sentido: pertenencia. Pero no pertenencia de posesión, sino de ser parte. Sentía que él era parte de mi vida y yo de la suya y que eso era correcto, se sentía correcto. Como si nos conociéramos de tiempo atrás.


  Nunca pensé que me iba a ocurrir. Pensé que eso estaba destinado a las románticas empedernidas que buscaban su príncipe azul. Pero ya lo había dicho alguien: “Lo mejor en la vida lo encuentras sin haberlo buscado.” Y exactamente fue así. Nunca se me hubiera ocurrido que Alex sería esa persona que ocupa mi mente, que me complementa a la perfección. Mi alma gemela.


  Por eso duele tanto que se tenga que marchar, que me tenga que dejar por, vaya uno a saber, cuánto tiempo.


  Sí, duele, pero además de dolor, siento temor. Temor de que no pueda volver, de que lo nuestro, que está prohibido desde el principio de los tiempos, no nos sea permitido. Temor de no saber cómo vivir después de haber sentido tanto amor por alguien. Sí, suena tan exagerado, tan a cliché. Pero es lo que en éste momento me estaba pasando ¿Acaso alguien puede juzgarme? ¿Acaso alguien puede entenderme?


  No lo creo. Nadie puede entender lo que significa perder a alguien que nació para corresponderte. Para acompañarte y amarte.


  Sé que no soy ejemplo de nada. No soy un modelo a seguir. Puede que haya tomado las decisiones erradas. Pero algunas no fueron sólo mías. Me ayudaron a llegar a ello. Era mi destino. Estaba todo escrito. Y quienes pudieron impedirlo, no lo hicieron, porque necesitaban que ocurriera. Era necesario que se aprovecharan de mi debilidad para cumplir con un objetivo. Algo que no pude controlar, ni decidir por mí misma.


  ¿Sigo pareciendo exagerada? ¿Tratando de justificar lo injustificable? Quizás. Puede ser.


  Llámenme loca, exagerada, fatalista. Pero esto de cliché no tiene nada. Esto es AMOR.


  Del trágico y doloroso, pero es AMOR.


  Y del correspondido.


  Y estoy dispuesta a sacrificarme por él.


  Aunque el precio sea mi vida.


  


   


  
    
      
        
          
            
              
                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              
                

              

            

          

        

      

    

  


  ALEX


  Capitulo 1: Y se hizo la Luz


   


   


  Mientras iba en el auto no dejaba de pensar en Adda y su último beso. No sabía cuánto tiempo iba a estar ausente y me preocupaba que fuera demasiado. ¿Me esperaría? Yo sabía que sí. Pero el hecho de que estuviera sacrificando mucho por mí, me hacía dudar, aunque no quisiera.


  Las suposiciones y preguntas tontas rondaban mi cabeza, sin darme tregua: y si durante mi ausencia aparecía alguien que le ofrecía tanto o más amor que el mío sin tanta complicación, ¿aceptaría? ¿Le haría caso a su corazón o a la razón? ¿Era mejor vivir tranquila con alguien que le asegurase un futuro y a quién podía aprender a querer con el tiempo o vivir al borde del peligro junto a alguien que se ama con locura pero que no puede ofrecer ningún futuro cierto? Yo sabía que ella no era de tomar decisiones precipitadas y mucho menos cuando se trataba de nosotros. ¿Pero cuán seguro estaba que después de todo este gran circo que se armó alrededor de nuestra relación ella iba a seguir conmigo por el resto de la eternidad?


  Me sentí avergonzado. ¿Cómo podía dudar así de Adda? Ella era la única que me amaba como era. Sacudí la cabeza tratando de eliminar esos pensamientos de mi mente y tratando de ver las cosas más positivamente. Pero era difícil. Ya la extrañaba.


  Traté de enfocarme en nosotros. En nuestro futuro. En lo feliz que me hacía el haberla encontrado y que fuera parte de mi vida. Algo que en mucho tiempo no había imaginado ni remotamente. No me creía digno de merecer amor. Y mucho menos de la manera en que me amaba Adda.


  Llegué a la casa y mi madre estaba en el living esperándome. Me vió entrar y se puso de pie esperando a que me acercara. Me abrazó y comenzó a llorar.


  —Cuídate mucho, hijo.


  —Sabes que volveré pronto.


  —Sí, lo sé, pero durante tanto tiempo esperé este momento… Y prometí no llorar, pero no puedo. Me siento muy feliz por ti, hijo.


  —¡Ay mamá! —exclamé y la abracé fuerte.


  Mi padre se acercó y me abrazó.


  —Aunque vuelvas pronto, ya no serás el mismo. Es bueno saber que vamos a recibirte como un ángel de Luz. Estamos muy orgullosos de tí.


  —Gracias, papá.


  —Owen no ha querido venir a despedirse.


  —Está bien, yo tampoco quiero despedirme. Voy a volver pronto.


  El timbre nos interrumpió. Fui hacia la puerta y me encontré con Tais quién me dio un efusivo abrazo.


  —Alex, quería despedirme. Cuídate y mándale saludos a todos de mi parte.


  —Gracias Tais, lo haré.


  —Vuelve pronto con buenas noticias, estaremos todos esperándote.


  —Esperemos que sean buenas noticias —suspiré y nos despedimos.


  Cerré la puerta tras su partida y me senté en el living a la espera de la conversión.


  El Oráculo de Radames había dado una fecha y hora específicos, pero para mí todo era más psicológico. La luz siempre estaba dispuesta a recibirnos, pero debíamos quererlo. Y en éste momento yo lo quería.


  Cómo nunca había visto un encuentro de Luz le pedí a mis padres que me contaran algo, así sabría cuándo o cómo empezaría.


  Mi madre no había visto a nadie encontrar la Luz, pero lo había vivido en carne propia. Aunque había sido en el Reino, creía que no existía diferencia. En definitiva el proceso para llegar al fin era el mismo.


  Mi padre nos escuchó y se unió para compartir su experiencia. Además de vivirlo en carne propia como mi madre, había podido presenciar el encuentro de la Luz en dos ocasiones y ambas fueron en situaciones distintas, pero el proceso había sido muy similar.


  Mientras escuchaba su relato, comencé a sentir un fuego en mi interior que cada vez me quemaba más y más. Pensé que era producto de mis nervios, pero no, la transformación había comenzado.


  Mis padres se pusieron de pie.


  Mi madre me miró con terror en sus ojos. Temía por mi vida. Creía que todo el dolor y el sufrimiento de mis años como ángel negro me habían debilitado y que no soportaría la transformación. Pero mi padre la abrazaba por detrás tratando de tranquilizarla. Él sabía que lo lograría. Que era lo que estaba esperando y necesitando para acabar con todo y poder volver con Adda.


  Me elevé unos centímetros del suelo y sentí un dolor muy fuerte en mi interior que, por un momento, me obligó a cerrar los ojos y a apretar la mandíbula. No quería emitir sonido para no asustar a mi madre, pero no pude aguantar más. Desde el fondo de mis entrañas nació un grito desesperado que raspó mi garganta antes de salir. No podía evitarlo, era demasiado el dolor. Sentía como me iba comiendo por dentro.


  El fuego en mi interior me inundó lentamente. Cada centímetro de mi cuerpo fue invadido y purificado por el mismo. La sensación era muy dolorosa, pero a la vez era placentera. Me estaba sacando un gran peso de encima. Dentro de lo doloroso, se sentía bien. Era gratificante.


  Me retorcí en el aire. Fue como si tuviera que mudar de cuerpo y mi esencia tratara de salir de este cuerpo viejo y gastado.


  Mis ojos se negaban a abrir y pude sentir lagrimas caer de los mismos. Eran lágrimas de sangre que escapaban casi sin control. A medida que el calor avanzó por mi rostro, comenzaron a limpiarse hasta convertirse en lágrimas transparentes y cristalinas. Mis ojos dejaron de pesar y se abrieron. Pasaron de un negro profundo a un azul penetrante. Mi cabello se aclaró hasta llegar a un tono castaño, característico de los ángeles de Luz.


  El fuego comenzó a penetrar en mi oscura alma. Me sacudí y temblé como si algo quisiera escapar de mi interior, pero aún se encontraba aferrado. Un aura de luz muy potente me rodeo por completo. Pude ver que mis padres seguían allí, firmes, esperando a que todo terminara.


  Un frío que contrastaba con el resto de mi cuerpo, se apoderó de mi pecho, desde donde comenzó a emerger una esfera oscura y sin brillo. Era mi alma. Tan oscura y sombría como había sido mi vida hasta el momento en que conocí a Adda. Quedó suspendida frente a mí, como pidiéndome que la contemplara por última vez en ese estado de agonía. La miré unos segundos y comenzó a cambiar. El color negro que la caracterizaba se abrió dándole paso al fuego purificador, haciéndola brillar. De un momento a otro estaba totalmente transparente y empezaba a emanar una luz blanca muy potente, casi al punto de cegarme. Lentamente se traslado hacia mi pecho y con un golpe seco penetró nuevamente en mi cuerpo ubicándose en su lugar. Esa sensación de tristeza y angustia con la que viví durante tanto tiempo desapareció por completo. Sentí un inmenso regocijo y paz interior. Era intenso y lo había añorado.


  La espalda me comenzó a arder y la piel a rasgarse dándole paso a mis grandes y negras alas que se extendieron en todo su esplendor. Se desplegaron orgullosas ante los ojos de mis padres que aún seguían atentos. El fuego las fue recorriendo y comenzaron a aclararse hasta lograr un tono blanco pulcro y reluciente, con suaves destellos cobrizos. Sentí unas enormes ganas de comenzar a volar, pero aún no podía. La transformación aún no había concluido.


  Mis sentidos se afinaron y comencé a recuperar la conexión con el Reino. Escuché las voces de Martin y JJ. Estaban ansiosos por nuestro reencuentro.


  Mi vida como ángel negro pasó delante de mis ojos en pocos segundos. Ahora que había cambiado no entendía como había podido sobrevivir a tanto dolor y oscuridad. Pero eso quedó en el pasado. Una vez que el fuego me abrazó por última vez, ascendí al Reino, desapareciendo lentamente de la vista de mis padres que me miraban con lágrimas en los ojos. Orgullosos. Por fin había encontrado la Luz.


  Por un breve lapso tuve una sensación rara con respecto a Adda, pero no pude descifrar de qué se trataba. Probablemente no era nada. Estaba tan emocionado por mi transformación que en mi mente se borró todo pensamiento ajeno a ello.


   


  


  


  


  


  Capítulo 2: En el Reino.


  


  


  En casi un abrir y cerrar de ojos me encontraba en el Reino. Se sentía tan bien volver. Sabía que pertenecía allí. Ese era mi hogar y esa conexión la sentía en la piel. Allí podía ser yo, no debía aparentar ni ser quién no era. Hacía mucho que no me sentía tan bien conmigo mismo. Tan libre.


  Me recibió un ángel de las Alturas, dándome la bienvenida.


  —Alex, que alegría. Por fin has encontrado la Luz. Nos pone muy felices saber que has vuelto.


  —Gracias, yo también estoy muy contento —respondí algo aturdido.


  —¿Cómo te sientes? Después de tanto tiempo en la oscuridad, el cambio debe ser grande, ¿cierto?


  —Me siento muy bien. Extrañaba esta sensación. Es algo que no sabía que añoraba, hasta ahora y sólo se compara con lo que Adda me hace sentir.


  —Adda. ¿Así se llama la humana que te metió en esto?


  —Sí, pero ella no me metió en esto. Nos enamoramos, no fue algo planificado.


  —Y dime, ¿cómo es estar enamorado? —me preguntó con emoción en los ojos.


  —Es muy parecido a la sensación que se siente aquí, en el Reino, pero enfocada en una persona.


  —¿Es decir que siempre estás de buen humor, feliz, con ganas de abrazar y besar a todos?


  —No sé si a todos, pero sí a esa persona en la que tienes enfocada toda tu energía y tu amor.


  —Nunca estuve enamorado de alguien y no sé si mi destino es estarlo en algún momento, por eso te pregunté. Disculpa si fui entrometido.


  —No te preocupes, no me molesta.


  Me miró sonriente y comenzamos a caminar.


  —Ven, te han estado esperando para saludarte.


  —¿Saludarme? ¿Quién? —pregunté algo confundido.


  Caminamos unos metros. El ángel que se encontraba de espaldas me resultaba familiar. Al darse vuelta descubrí que era Martín y mi felicidad fue en aumento.


  —¡Hermano! —exclamó y me abrazó con todas sus fuerzas.


  —Martín, qué alegría volver a verte —le dije y devolví el abrazo.


  —No sabes lo feliz que me he puesto cuando me he enterado que Radames estaba prisionero y que Adda y tú podían estar juntos.


  —Sí, igual aún falta el veredicto del Reino —le contesté con una mueca.


  —Confía, todos sabemos que Adda y tú deben estar juntos.


  —La espera me pone muy nervioso.


  —Ven, JJ y Letizia están por aquí y quieren saludarte también.


  —Espera —le pedí mirando al ángel que estaba detrás de mí— ¿Cuándo podré reunirme con Los Sabios?


   —No te preocupes, cuando estén listos para recibirte te avisaré. Ve con ellos.


  Me di media vuelta y fui con Martin en busca de JJ y Letizia.


  —¿Cómo está Adda? La extraño mucho —confesó.


  —Bien, un poco nerviosa por mi transformación y por la respuesta que el Reino nos pueda dar.


  —Típico de Adda. Aunque sepa que las cosas están bien, nunca para de dudar. No entiendo aún porqué le cuesta ser feliz sin preocuparse.


  —Como tú lo has dicho, “típico de Adda”.


  —¿Cómo te sientes? ¿No es grandioso volver a ser ángeles de Luz sin cargar con tanta oscuridad y tristeza?


  —Sí, se siente muy bien —me sinceré y vi a JJ.


  —¡Alex! —gritó mientras se acercó corriendo y me abrazó.


  —¡No sabes cuánto te extrañamos! —le confesé.


  —Yo también, fue duro subir sin poder despedirme de todos. ¿Cómo está Adda? Martin me ha contado todas las buenas noticias.


  —Sí, ella está bien. A la espera de la respuesta y de mi vuelta.


  —Ya te lo habrá dicho Martin, pero quédate tranquilo, seguramente tendrás buenas noticias.


  —Esperemos que así sea, quiero que todo termine rápido para poder volver con Adda.


  —¿Le has dicho? —le preguntó JJ a Martin.


  —¿Qué cosa? —pregunté


  —Tuvimos una reunión con Los Sabios.


  —¿Una reunión?


  —Sí, nos han citado por separado a JJ y a mí, nos han preguntado en cuanto a Adda y a ti.


  —También estuvieron en la Tierra —agregó JJ.


  —¿En la Tierra?


  —Sí, no sé qué es lo que están buscando, pero lo que sea seguro los ayudará. Nadie está en contra de ustedes —agregó Martín.


  —Alex, quédate tranquilo, en serio —me calmó JJ.


  Pero ¿desde cuándo era necesario recoger testimonios de extraños?


  —No pensé que todo iba a ser tan serio y formal. Mis nervios no me van a ayudar y pensar en las cuestiones que me planteó Adda antes de venir, tampoco.


  —¿Qué cuestiones? —preguntaron.


  —Con respecto a lo que el Reino iba a decidir y a las condiciones que pueden llegar a ponernos.


  —No entiendo —dijo Martin.


  —Quiere saber si me van a dejar entregar las alas o si me voy a quedar en la Tierra como ángel. Porque si es así ella va a envejecer y yo no; si van a pedir la conversión de ella, si nos van a dejar formar una familia……


  —¡Espera, espera, por favor! —me pidió Martin elevando las manos—. Ha tenido tiempo de poner a trabajar esa cabecita. Nunca se me hubiesen ocurrido tantas cosas. Pero ahora que lo mencionas, ella no está tan equivocada.


  —Lo sé, por eso estoy así. Pensé que sería más sencillo.


  —¿Qué es lo que vas a solicitar? ¿La remoción de las alas y los poderes?


  —Lo que sea para poder estar con ella. Si necesito que para ello me den vida humana, sin poderes y sin alas, quiero eso. No se si podría soportar que conviertan a Adda en ángel, es muy joven para dejar todo por mí.


  —Pero es lo que ella quiere —interrumpió JJ.


  —Sí, pero puede arrepentirse. Preferiría ser yo quién deba transitar por cualquier cambio.


  —¿Crees que a la larga se arrepentirá? Porque si es así no vale la pena todo esto que estás haciendo.


  —No lo sé. Puede ser que este muy segura de lo nuestro… Pero es humana, no es perfecta y se puede arrepentir. Tengo que tener en cuenta todas las opciones. Buenas o malas.


  —No dudes de lo que siente —me recriminó Martin y elevé los hombros en señal de disculpa.


  —Igual ahora que Radames está preso y vigilado por los Reinos, no corres peligro y puedes ser humano. Eso sería mucho más fácil para ella.


  —Sería lo mejor. Adda se merece tener una vida más normal y poder formar una familia. No quiero quitarle esa posibilidad. Si puedo dárselo, seré muy feliz.


  


  Pasé un buen rato junto a Martin y JJ, hablando y poniéndolos al tanto de lo que ocurrió después que se fueron. Hasta que una voz nos interrumpe.


  —¿Alex? ¿Eres tú? —preguntó confusa.


  Me di vuelta y una hermosa joven de cabellos castaños largos y brillantes como el sol estaba mirándome con sus enormes ojos celestes oscuros y una media sonrisa dibujada en sus labios rosados. Estaba igual a como la había visto la última vez. Pequeña y delicada, pero fuerte e imponente. Con sus majestuosas y brillantes alas blancas retraídas en su espalda. Sonreí porque no podía creerlo.


  


  —¿Bianca? —pregunté tontamente y fui hacia ella.


  Ambos nos fundimos en un interminable abrazo ante la atenta mirada de JJ y Martin.


  —Lo siento es que la he extrañado demasiado, ustedes saben que fue mi primera hermana junto a Owen —ambos asintieron sonrientes.


  —¡No sabes cuánto te he extrañado Alex! Me has hecho mucha falta todo este tiempo.


  —Tú también, necesitaba desesperadamente hablar contigo, tenía tantas cosas para contarte —le dije.


  —Quédate tranquilo que me he enterado de todo. ¿Me disculpan si se los robo un ratito?


  —Adelante, es todo tuyo. Nos vemos después, ¿te parece? —preguntó Martin.


  —Sí, por supuesto —les respondí mientras se alejaban.


  —¿En qué andas metido, hermanito? —preguntó parte en broma y parte preocupada.


  —¡Jajajajajaja, que feliz me pone verte, me has hecho tanta falta! —dije abrazándola nuevamente.


  —No me cambies de tema, quiero saber todo de tu boca. ¡Quiero saber qué tiene esa tal Adda que te volvió un rebelde rompe reglas! —me retó.


  


  No tenía idea del tiempo que había pasado allí, pero por momentos tenía una sensación rara que asimilé con Adda. Empecé a preocuparme, tenía miedo de que le pasara algo y no estar cerca de ella para ayudarla. Le conté a Bianca de mi preocupación. Trató de calmarme y por un lapso corto de tiempo, sirvió. Martín y JJ se acercaron nuevamente para hacer la espera más amena.


  El tiempo en el Reino no se podía calcular. No era como en la Tierra. Lo que aquí significaba una hora, en la Tierra podía ser un día entero. Y eso era lo que me preocupaba realmente. Que pasara mucho tiempo en la Tierra.


  Cuando estaba impacientándome, apareció el ángel que me guiaría hasta los Sabios.


  —Alex, por favor, vamos, te están esperando.


  —Sí. ¿Nos vemos luego? —pregunté a Bianca.


  —Por supuesto. Suerte —dijo mientras me abrazaba.


  —Te estaremos esperando, no lo dudes —agregó JJ.


  —Tranquilo, hermano, todo va a salir bien —me consoló Martín apoyando su mano en mi hombro.


  Seguí al ángel por un largo pasillo. Mis nervios estaban a flor de piel y se notaba demasiado.


  —Ten calma, todo va a salir bien.


  


  —¿Y tú como lo sabes? —le pregunte con el ceño fruncido.


  —No lo sé, tan sólo lo presiento. Si el destino los volvió a unir, por algo será ¿verdad? —me preguntó cuando llegamos hasta una gran puerta de doble hoja color blanca con dorado.


  Era eterna como el salón detrás de ella.


  —¿Cómo que “el destino nos volvió a unir”? ¿Qué has querido decir con ello? —pregunté confundido.


  ¿Acaso Adda y yo nos conocíamos de antes?


  El ángel me indicó que pasara ignorando mi pregunta.


  —Hasta aquí llego yo, a partir de ahora debes ir por tu cuenta.


  —¿Por mi cuenta? ¿Y a dónde debo ir?


  —No lo sé, por mi jerarquía no puedo atravesar esas puertas. Pero una vez allí sabrás a donde ir, no debes preocuparte.


  —No me contestarás qué es eso de que “el destino nos volvió a unir”, ¿verdad?


  —Hablé demasiado, perdón. No debí. Pero supongo que lo averiguaras pronto.


  Me miró sonriente y luego de desearme suerte desapareció.


  —¡Parece que deberé averiguar todo yo solo! —exclamé quejándome.


  Junté coraje, empujé con bastante fuerza una de las puertas y entré.


  


  


   


   


   


  ADDA


  Capítulo 3: Amarga espera


   


  Habían pasado unos minutos desde que desperté de esa horrible pesadilla y aún no podía calmarme. Tenía el corazón acelerado, la respiración no recuperaba su ritmo. Las manos me temblaban y transpiraban. Estaba en mi cuarto caminando de un lado al otro. Ese sueño me estaba desesperando y eso me aterrorizaba.


  No quería volver a dormir, no quería repetirlo (y no quería reconocer que había sido una premonición). Fue tan real que aún había rastros de angustia en mi pecho y por momentos tenía esa sensación de caída libre que me produjo el arrojarme al vacío. Pero lo que más me preocupaba era que el sueño era un fiel reflejo de mis miedos. Miedo a que Alex no vuelva. A que me deje y tenga que buscar alternativas para volver a estar junto a él. Pero no podía permitir que la tristeza se apoderase de mí, debía esperar noticias de Alex y no escuchar a nadie. El sueño me mostró que a pesar de mis miedos y de mi terrible decisión, al final Alex había regresado. No debía dejar que Radames o quién fuera, me llenara la cabeza en su contra. Él iba a volver. Lo sabía. Como me prometió. Y lo esperaría el tiempo que fuese necesario.


  Seguí dando vueltas hasta que amaneció. Me bañé y bajé a desayunar en silencio. Mi madre aún dormía, era muy temprano. Tuve un buen rato para pensar qué iba a hacer con mi vida. Aunque de ella dependía la decisión que tomara el Reino. De ellos también dependía mi futuro.


   


  Durante el transcurso del mediodía llame varias veces a India, pero no contestaba el celular. Necesitaba contarle a alguien mi sueño y sólo ella sabía de mis premoniciones, además de Alex que no estaba cerca. Opté por hablar con Tais, no era necesario contarle que había sido una premonición, bastaba con decirle que había sido un sueño perturbador y repetitivo. Dado que Alex estaba en el Reino, era entendible que me sintiera muy confundida. Por lo que la llamé sin dudar.


  —¿Tais, como has estado? Ha pasado bastante tiempo.


  —¿Adda? Bien ¿Y tú? Sí, es verdad, hace semanas que no te veo. ¿Cómo te sientes con Alex en el Reino?


  —La verdad que nada bien, por eso te llamaba. ¿Podemos vernos?


  —Sí, por supuesto. ¿Está todo bien?


  —Sí, solo estoy un poco nerviosa y preocupada por algo que soñé.


  —Bueno, escúchame, ahora no estoy en casa, pero ven a verme por la tarde. A las 4 p.m, ¿te parece?


  —Sí, me parece bárbaro. A las 4 p.m. estaré por tu casa.


  —Adiós —nos despedimos.


   


  Aún quedaban unas horas para poder ver a Tais. Había ordenado la cocina, ayudado a mi madre con la ropa para lavar y con el jardín. Estaba agotada pero lo suficientemente asustada como para no dormirme. Me recosté en el sillón con intenciones de ver la televisión. Por momentos quería tomar el teléfono y llamar a Xenia o Quintín para preguntarles por Alex, pero estaba segura que si sabían algo ellos se iban a poner en contacto conmigo. No quería ponerlos más nerviosos de lo que ya, seguramente, estaban.


  La espera me estaba matando y no sabía que hacer para distraerme. Necesitaba encontrar algo urgente. Me puse a acomodar todo mi cuarto. Debajo de la almohada encontré un pañuelo con el perfume de Alex y un dije con una pequeña pluma de sus alas, para agregar a mi pulsera. Tenía inscripto “volveré”. Seguramente Owen en el transcurso de la mañana lo había dejado a pedido de Alex. Sabía que no me iba a fallar y por eso lo esperaría. Inmediatamente lo agregué a mi pulsera y el pañuelo lo deje donde lo encontré.


  Seguí guardando y acomodando ropa. Tirando cosas y envolviendo las donaciones. Para cuando quise darme cuenta faltaba media hora para ver a Tais, por lo que me fui a bañar.


  A las 4 p.m en punto, casi como obsesiva, estaba en su casa tal cual habíamos quedado.


  —¡Hola! Ven, pasa Adda —me recibió sonriente.


  —Gracias. Te he extrañado. Disculpame por no haber venido más seguido, pero cuando todo acabó, quería disfrutar cada segundo con Alex. Sabía que en cualquier momento lo harían subir —traté de justificarme.


  —No te preocupes, Adda. Sé cuánto lucharon con Alex por esto y me alegro que las cosas se estén dando. Pero cuéntame, ¿que es lo que te sucede? Me quedé preocupada después de tu llamado.


  —Vine con la intención sólo de contarte mi sueño, pero es más que eso, por lo que quiero contarte toda la verdad.


  —¿La verdad de qué, Adda? —pregunto preocupada.


  —Hace un tiempo, descubrí que tengo premoniciones, y por el momento sólo se dan cuando sueño. Siempre es algo que está por suceder. Una sola vez he soñado con algo que ya había sucedido.


  —¿Cómo que tienes premoniciones? ¿Estás segura?


  —No es como tú que con tocarme puedes saber cosas, pero he soñado situaciones que se fueron dando.


  —Pero pudieron ser coincidencias.


  —No fue una coincidencia soñar con Letizia y su familia mudándose aquí, ni que Martin y ella hayan encontrado la Luz juntos. Ni que Kalen se haya enamorado de Andrea, ni lo que sucedió con Colin —dije un poco insistente.


  —Está bien, simplemente quería asegurarme.


  —Zahir estaba al tanto. Antes de partir me lo dijo. También lo sabe Quintín pero no puede decirme nada hasta que yo revelé que lo descubrí, o algo así. Burocracia celestial.


  —¿Alguien más lo sabe?


  —La primera en saberlo fue India. Ella me está…bueno, me ha estado ayudando a controlarlo. Después se lo tuve que contar a Alex y ahora a ti. Pero por favor te pido que no digas nada.


  —¡Por supuesto Adda! Pero dime, ¿todas las noches tienes premoniciones?


  —Casi todas. Normalmente son premoniciones en donde de una manera ú otra se relacionan conmigo. Al principio tuve premoniciones de toda clase pero India me enseño a poder evadir aquellas que no están relacionadas o conectadas conmigo o con alguien cercano a mí. Por ello cuando sueño algo como lo que soñé me preocupo mucho.


  —Dime qué es lo que te tiene tan nerviosa.


  Entonces empecé a contarle con lujos de detalles mi peor pesadilla. Me escucho sin emitir sonido y con mucha atención. Una vez que finalice, se quedó pensativa, tratando de deducir algo.


  —La verdad que me has dejado helada, Adda. Nunca te he creído capaz de algo así.


  —Ni yo, pero evidentemente Radames conoce mi punto débil y me atacará por ahí.


  —Dudo que sea Radames quién este metido en esto. Personalmente me refiero.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Que él ahora está fuera de juego. No podrá escapar, así que probablemente sea otro el que te lleve a esto.


  —Pero en mis sueños claramente aparece Radames.


  —Sí, pero como símbolo del mal. Tu cabeza no conoce a nadie peor que él por ello cuando sueñes con el mal muchas veces aparecerá representado por Radames.


  —No lo había interpretado de esa manera.


  —Ahora queda por saber qué es realmente lo que te llevaría a cometer esa tragedia.


  —Que Alex no venga con buenas noticias… Mejor dicho, que no vuelva.


  —No creo que sea eso sólo, ahí hay un proceso más largo. Eso es obra de una lenta pero efectiva manipulación. Que de ser así ya debería haber comenzado. ¿Notas algún cambio en tu comportamiento o tu forma de pensar en Alex?


  —No, para nada. Si bien estoy nerviosa y tengo miedo de lo que el Reino pueda decidir, no he tenido intenciones de suicidarme —dije irónica.


  —Entonces quiere decir que Alex también es la representación de algo. Probablemente todo es una metáfora que debemos descifrar.


  —No entiendo, porque el sueño es claro en cuanto a que esto sucedía de acuerdo a lo que el Reino había decidido.


  —Hay algo que falta, nos estamos perdiendo de algo. Me parece que lo mejor será esperar a que Alex regrese para ver si sus noticias pueden estar relacionadas con este hecho.


  —Quizás tengas razón.


  —No te sientas mal, yo también estaría preocupada de soñar algo así, pero lo importante es que ya lo sabes y evitaremos que suceda.


  —Lástima que tus poderes no puedan ayudarme.


  —Lo siento, mis visiones son muy limitadas.


  Tomamos un café con torta y nos pusimos al corriente con cosas de chicas. Extrañaba nuestra complicidad. Le había prometido no volver a desaparecer.


  —Me voy porque ya es tarde… y aún no hay noticias de Alex —lamenté.


  —Quédate tranquila Adda, en el Reino no hay tiempo. Lo que allá ocurre en un instante, aquí pueden ser horas o días. Ten paciencia, si hubiese pasado algo malo ya lo sabríamos.


  —Tienes razón. De camino a casa pasaré a saludar a Xenia y Quintín.


  —Bueno Adda, apenas sepas algo de Alex, por favor avísame. Y no desaparezcas.


  —Sí, lo prometo —respondí sonriente.


  Nos dimos un abrazo y me retiré.


  Pasé por la casa de Alex, pero sus padres aún no tenían noticias. Gentilmente Xenia me invitó a cenar, pero estaba muy cansada y nerviosa como para probar bocado, por lo que le prometí que en otra oportunidad me quedaría.


  Me fui para mi casa, aún pensando en que Alex hacía más de doce horas que estaba en el Reino. Un montón de preguntas y dudas comenzaron a aparecer en mi cabeza, contradiciendo completamente lo que habíamos hablado con Tais. ¿Y si le gustaba el Reino y no quería volver? ¿Si Martin y JJ lo convencían de que se quedara?  ¿Si no quería arriesgarme a una conversión y prefería no volver?


  Estaba sucediendo justo lo que no quería. Estaba dudando de su vuelta. No podía permitir que eso pasara. El miedo no debía apoderarse de mí, debía tener fe en que él regresaría por mí.


   


  


  


  


  


  Capítulo 4: ¿Qué futuro tiene ésta relación?


  


  


  Una vez en mi casa ayude a mi mamá con la cena, pero no probé bocado. Ella creía que Alex se había ido a visitar a Martin y que en unos días volvería.


  —Adda, ¿no te ha llamado Alex aún?


  —No, no sé nada de él.


  —¿Por eso estas preocupada? Porque no hablas con sus padres para saber si llegó a destino.


  —Pasé por allí antes de volver de la casa de Tais pero aún no saben nada.


  —Tranquila, seguramente por la madrugada tengas noticias de él. Es un viaje largo hasta Alemania, probablemente ha tomado un vuelo con escalas. Has tratado de hablar con su hermano. Seguramente esté despierto a la espera de su llegada.


  —Tienes razón —le dije —voy a subir a mi cuarto para ver si está conectado.


  —Está bien, y procura descansar, verás que mañana cuando despiertes tendrás noticias de él.


  —Eso espero, buenas noches.


  —Buenas noches, cariño.


  Subí a mi cuarto y prendí la computadora para que creyera que estaba tratando de ubicar a Martin. Sería bárbaro si en el Reino tuvieran internet.


  Llené la bañera para meterme y relajarme un poco y ver si me provocaba sueño, pero los nervios me lo impedían. Comenzaba a dolerme el pecho de la preocupación. Iban a cumplirse veinticuatro horas y no teníamos noticias de Alex. ¿Cuánto más debería esperar? Traté de hacerme a la idea de que toda esta demora era una prueba del Reino para saber hasta dónde era capaz de soportar por Alex. Si su intención era cansarme y hacerme bajar los brazos, estaban muy equivocados. Había soportado demasiado para llegar a dónde había llegado y no iban a quitarme a Alex así nomás. Así que respiré profundo, traté de mantener la compostura y de demostrar que estaba lo suficientemente entera para seguir esperándolo.


  Me acosté con su pañuelo enroscado en la muñeca y pensando en los viajes a la laguna que habíamos realizado juntos. Por momentos aparecían imágenes horribles de mí cayendo al vacío y me despertaba sobresaltada. Estuve así toda la noche, durmiendo de a ratos y despertando sobre saltada. No lograba mantener un sueño tranquilo. Extrañaba las intervenciones de Alex.


  


  A la mañana siguiente desperté de muy mal humor, por lo que me quedé en la cama hasta cerca del mediodía, cuando Xenia me llamó para decirme que se habían puesto en contacto con Zahir y le habían dicho que Alex estaba aún reunido con Los Sabios. Eso me tranquilizó un poco y le agradecí mucho por haberme avisado.


  Mi humor había cambiado totalmente. Si bien lo extrañaba muchísimo, sabía que no había regresado porque aún estaba tratando de convencer al Reino de que lo nuestro era real. Eso me permitió despejar mi cabeza de preocupaciones y pasar el día más tranquila.


  Mi madre me propuso ir de compras y acepté gustosa. Debía actualizar mi guardarropa. Mientras estábamos de paseo, ella aprovechó para indagar más en mi relación con Alex. Si bien, llevábamos bastante tiempo juntos, aún creía que era un romance adolescente.


  —¿Supiste algo de Alex?


  —Sí, hoy me ha llamado su mamá para avisarme que había llegado bien y que en cuanto se instalara en lo de su hermano se pondría en contacto conmigo.


  —Bueno, por lo menos ahora estarás más tranquila.


  —Lo estoy —respondí, mirándola de reojo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Sí, claro.


  —¿Qué futuro tiene ésta relación? Es decir, ¿crees que realmente él es el hombre de tu vida? ¿Vale la pena dejar todo por él?


  —¿Por qué me haces esa pregunta? No he dejado nada por él. Puede ser que pase un poco menos de tiempo con mis amigos, pero eso ha de ser normal, tengo que dividir mi tiempo entre Alex y ellos.


  —Adda, antes de conocer a Alex, pasaban todo el tiempo con Kalen planeando viajes y la entrada a la facultad. Tenías proyectos. Desde que Alex ha entrado en tu vida, ya no piensas en el futuro, ni siquiera en un futuro con él. Has abandonado el viaje que habían preparado con Kalen, no has entrado a la facultad, tus amigos están ocupados con sus cosas. Alex se ha ido de viaje y tú te has quedado sola y sin hacer nada.


  —¿Me hablas en serio? ¿Me estás pidiendo que deje a Alex?


  —¡No, no te estoy pidiendo que dejes a Alex! Claro que no. Me cae bien y sé que te quiere tanto como tú a él, eso no lo pongo en dudas. Sólo digo que no hagas girar tu vida en torno a él, porque si algún día deciden ponerle fin a esto, quedarás con las manos vacías y no me parece justo. ¿Me entiendes?


  —Creo que sí —respondí comprendiendo su preocupación.


  —Adda, sólo quiero lo mejor para tí. Si él es lo mejor, me parece excelente y no me voy a oponer, sólo digo que debes seguir con tu vida social, aunque sea mínima e integrar a Alex si así lo deseas.


  —Está bien. Voy a intentarlo, pero los chicos están muy ocupados con la facultad y yo… yo tengo demasiado tiempo libre hasta el próximo cuatrimestre.


  —Podrías ayudar a la señora Ballar en la librería. Está buscando una chica que trabaje mediodía.


  —Sí, sería una buena opción. ¿Crees que podemos pasar hoy a hablar con ella?


  —Claro. Y Adda, no es que yo no crea en Alex y en tí, pero cada uno escribe su destino y nada es para siempre. Ojalá así fuera porque sería muy feliz por ambos, pero siempre hay que estar preparados para afrontar cualquier imprevisto.


  —Gracias mamá, yo sé que te preocupas por mí porque me quieres.


  


  Era muy buena la relación que teníamos con mi mamá. Y desde que ella quedó sola conmigo siempre trató de protegerme para que no cometiera sus errores. En realidad no eran sus errores, simplemente las cosas no se dieron como ella quiso. Pensó que su matrimonio iba a ser para toda la vida, pero mi padre encontró algo que le interesó más que pasar el resto de sus días junto a mi mamá y a mí.


  Ella siempre trato de evitarme sufrimientos. Creía que el abandono de mi padre podría afectar en mis relaciones, pero no era así. Yo era muy chica y mis primeros recuerdos son viviendo sola con mi mamá. Por lo que no extrañaba tener una familia, ni extrañaba ver a mi papá.


  Al principio, supongo que por la culpa, mi padre venía más seguido a verme. Pero a medida que crecí, esas visitas se fueron dando sólo en épocas festivas o vacaciones. La última vez que lo vi, hace años, fui a pasar quince días de vacaciones con él. Desde ese momento no supe nada más, pero tampoco hice mucho por acercarme.


  Era mi padre biológico, pero yo no lo sentía como tal. Lo fue mucho más Paulo durante los años que fue pareja de mi madre y con el cual hasta hoy mantengo una relación padre-hija. Viene cada dos meses a visitarnos, o en su defecto vamos nosotras. Me ha llamado para cada cumpleaños, para cada festividad. Tanto a mi madre como a mí. Nunca se ha olvidado de nosotras. Yo, aún, mantengo las esperanzas de que vuelvan a estar juntos porque ambos se aman con locura.


  La convivencia los desgastó. Y lo que empezó como un distanciamiento temporario terminó en una separación. Una separación muy dolorosa para todos. La partida de Paulo me ha marcado a fuego. De pronto éramos nosotras dos solas, otra vez. Luchando por sobrevivir.


  Por eso mi madre temía tanto a mi relación con Alex, no deseaba verme sufrir. Y eso era porque aún no se había dado cuenta que mis heridas sanaron. Que gracias a Alex estaba muy bien. Pero ella aún sufría por sus separaciones, las vivía como un fracaso y no era así. Una pareja es de a dos. Si no funciona, no hay que forzarla. Había que ser optimista y esperar por el amor. No rendirse. Si mi padre y Paulo no estaban hoy con ella era porque no estaban destinados a pasar el resto de sus días juntos. Yo sabía que con el tiempo iba a encontrar su alma gemela e iba a entenderme cuando así lo hiciera.


  


  Nuevamente en mi casa, llamé a Kalen y a India para que me hicieran compañía. Pedí unas pizzas para la hora que ellos llegarían. Necesitaba hablar con ambos.


  Primero llegó India y a los pocos minutos llegó Kalen con un compañero. No me gustó mucho, porque la idea era poder hablar con ellos de Alex, pero estando este chico en medio iba a ser imposible. Pero no tuve otra opción más que resignarme.


  —Adda, te presento a Elías. Es un compañero de la facultad, nos estamos preparando para el examen de ingreso. Pasamos un ratito, pero debemos volver a casa a seguir estudiando.


  —No hay problema, es un gusto Elías.


  —Igualmente —me dijo dándome un beso en la mejilla.


  —Pasen, India está en el living. Voy a buscar los vasos y platos a la cocina que la pizza ya está por llegar.


  Kalen se dirigió a saludar a India mientras que Elías me siguió hasta la cocina.


  —Permíteme ayudarte, ya que vine sin invitación. Es lo menos que puedo hacer.


  —Los amigos de Kalen también son mis amigos.


  —Gracias —sonrió.


  Mientras agarraba los vasos, sentía como Elías me miraba de reojo. Traté de no sonrojarme, pero fue inevitable.


  —¿Hace cuánto conoces a Kalen? Te pregunto porque se la pasa hablando de ti.


  —¡Jajajaja! ¿En serio? —pregunté riendo—. De toda la vida. Hemos crecido juntos. Él es mi hermano del alma, es el hermano que he elegido.


  —Se nota que te quiere mucho.


  —Y yo también. No sé que hubiese hecho todos estos años sin él. Me ha apoyado mucho en distintos momentos que tuve que atravesar.


  —Que suerte tener amigos así. Kalen parece una muy buena persona, y por lo que escuche de tí, también lo pareces.


  Nos quedamos un momento mirándonos hasta que Kalen entró a la cocina.


  —Apúrense que llegó la pizza y se enfría.


  —Disculpa, nos distrajimos conversando. Vamos—. Dije mirando a Elías de reojo.


  Una vez en el living, comenzamos a comer y hablar. Hacía bastante que no veía a mis amigos y los extrañaba muchísimo. Y Elías encajaba muy bien en nuestro grupo. Era bromista y tonteaba como nosotros. A pesar de mi disgusto en un principio, descubrí que era bueno comenzar a conocer gente nueva y “normal”. Porque en definitiva eso era lo que estaba buscando, una vida normal junto a mis amigos, mi familia y al amor de mi vida. Aunque, ¿qué era normal?


  


  El tiempo se nos pasó muy rápido y Kalen ni se dio cuenta que ya se tendrían que haber ido a estudiar. La estábamos pasando tan bien, que decidieron quedarse un rato más.


  Terminamos tomando café y escuchando las historias de terror que Elías sabía. Al final se fueron de madrugada. India intuía que tenía muchas ganas de contarle algo, por lo que se invitó a dormir. Después que despedimos a los chicos subimos a mi cuarto.


  —Bueno amiga, ¿qué es lo que te sucede?


  —¡Todo me sucede! Me he sentido sola, extraño a Alex, los extraño a ustedes. No tengo planes para el futuro, Kalen y tú están ocupado con el ingreso a la facultad y yo sigo en la nada esperando que Alex regrese… —largué casi sin respirar.


  —¿Regrese? —Preguntó interrumpiéndome— ¿De dónde?


  —Alex, encontró la Luz y tuvo que subir al Reino para poder presentar su petición a Los Sabios. Se suponía que lo iban a retener por un par de horas, pero parece que le va a llevar más que eso.


  —¿Pero está todo bien? ¿Sabes algo?


  —Xenia me ha llamado hoy temprano para avisarme que estaba reunido con Los Sabios y que por ello aún no ha regresado.


  —Entonces, tienes que quedarte tranquila. Ya volverá.


  —Pero estamos a poco de festejar fin de año y tengo miedo que no vuelva para esa fecha.


  —¿Y cuál es el problema? Sabes que él esta en el Reino tratando de luchar por lo que tienen, no debes preocuparte más. Si no vuelve para fin de año, lo pasamos juntos en la costa. Es una buena excusa para compensar el viaje suspendido.


  —No lo sé, no me parece justo irme de fiesta cuando él esta peleando por nuestra relación.


  —Piénsalo, me parece que es una buena idea. Y con respecto a nosotros, cuando terminemos con este maldito exámen volveremos a la normalidad, tú puedes alcanzarnos el próximo cuatrimestre.


  —Sí, lo sé, pero ibamos a estar lo tres juntos y por mi culpa ya no es así. Por mi culpa suspendimos el viaje… Por mi culpa…


  —¡Basta Adda! Me harás enojar. ¡No es tu culpa! Por Dios, amiga. No te preocupes, cuando se resuelva todo podremos hacer el viaje y estudiar juntos. Tienes cosa más importantes de que preocuparte, enfoca toda tu energía en que las cosas saldrán bien.


  —Es que hay algo que no sabes, intenté contártelo, pero no me atendías el celular por lo que hablé con Tais.


  —¿Qué es lo que sucede Adda? Me estás asustando.


  Comencé a contarle detalladamente el sueño que había tenido de mi supuesto suicidio y de lo que Tais había dicho con respecto a las metáforas. Quedó perpleja ante lo real que había sido el sueño.


  —¡Adda, eso es espantoso! —exclamó tomándome de las manos.


  —Lo sé, y no lo entiendo.


  —¿Qué es lo que no entiendes? ¡Es más que claro!


  —¿Crees que de cumplirse será así? ¿Me voy a… suicidar? —titubeé.


  —¿Y qué otro significado le encuentras?


  —No lo sé, Tais me dijo que la aparición de Radames era una metáfora y que…


  —Adda, las premoniciones no son metáforas. Lo que ves es lo que ocurre. Puede existir una pequeña diferencia pero la esencia de la premonición no falla —me explicó.


  —Entonces, ¿me voy a suicidar?


  —Adda, no lo entiendes, ¿verdad?


  —No, no entiendo cómo puedo hacer algo semejante.


  —Mira, hay varias cosas que antes debes comprender y tener en cuanta.


  —¿Qué cosas, India? Me voy a suicidar, ¿qué tengo que entender?


  —No Adda, cálmate y escúchame. Primero, puedes evitarlo. Para eso son las premoniciones. Segundo, tendríamos que saber cómo es el entorno que te llevó a eso, para tratar de que no se cumpla. Tercero, al final del sueño, Alex vuelve. Por lo que, aunque la idea del suicidio pase por tu cabeza, aférrate a ello. Alex no te abandonará, vuelve por ti.


  —Sí, en eso tienes razón —suspiré.


  —Por supuesto, y yo voy a estar a tu lado para ayudarte —dijo abrazándome.


  —Gracias, amiga. Me siento tan perdida y asustada con todo esto.


  —Para eso estoy y Kalen también. Sabés que siempre podrás contar con nosotros aunque estemos ocupados.


  —Lo sé, pero no quiero abrumarlos con mis problemas, ya deben estar cansados de tener que escucharme y soportarme.


  —Para nada. Gracias a tus problemas mi vida ¡está llena de emociones! —me dijo en tono de broma.


  Reímos juntas y seguimos hablando hasta que nos quedamos dormidas. Esa noche volví a repetir la pesadilla, pero esta vez se enfocó más en el final. Alex no aparecía.


  Desperté agitada y muy confundida. No sabía si era un sueño más o la premonición había cambiado. Fue poco claro como para poder diferenciarlo ¿Alex realmente no volvería? ¿Por eso había desaparecido de mi sueño? No quería admitirlo, pero muy dentro de mí sabía la respuesta.


  


   


   


   


  ALEX


  Capitulo 5: La reunión


   


   


  Una luz muy potente me impidió ver qué tenía enfrente. Hice un par de pasos adentrándome y las puertas se cerraron con un fuerte golpe. Me sobresalté.


  A medida que me iba adentrando mis ojos se fueron acostumbrando a la luz y el lugar comenzó a revelarse ante mí.


  Era una habitación inmensa. Era tan grande que no lograba ver las paredes. Parecía no tener fin. Caminé unos pasos hasta que a lo lejos pude distinguir un par de siluetas. Eran ellos. La jerarquía máxima en todo el Reino. Me sentí abrumado por su presencia. Me estaba presentando ante la última instancia, la última oportunidad que tenía de hacer las cosas bien. Ellos eran la parada final a la felicidad eterna junto a Adda. En este momento ellos eran el último recurso legal que tenía para poder pasar el resto de mi vida junto a la persona que más amaba en el mundo.


  Me fui acercando lentamente. Por momentos dudaba si seguir, pero sabía que no podía retroceder. Había llegado hasta allí con un propósito y no me iba a dar por vencido. No me importaba sentirme como me sentía. Era muy difícil de explicar la sensación que me causaba estar ante la máxima Sabiduría de nuestro Reino. Estaba asombrado de que me recibieran tan agradablemente, después de todos los problemas que había causado. Era consciente de ello.


  Los Sabios que me estaban esperando, eran cinco. Una vez que llegué hacia donde ellos estaban, me extendieron sus manos para saludarme.


  —Alex —dijo uno de ellos —por fin has vuelto. Era hora después de tanto tiempo, ¿no te parece?


  Hice un gesto con mi boca pero no conteste.


  —¿Qué te hizo demorar tanto en encontrar la Luz? —me preguntó otro.


  —No lo sé —respondí —probablemente la culpa o la soledad.


  —Siempre has sido muy responsable, pero no debiste cargar con la culpa de tu caída por tanto tiempo, sabías que el Reino te había perdonado y así y todo te negaste a purificar tu alma y continuar.


  —Así soy yo —dije tímidamente elevando los hombros.


  —Pero bueno, sabemos que hoy estás aquí por otro motivo.


  Los otros tres Sabios no emitían palabras, sólo me observaban y hablaban entre ellos.


  —Supongo que ya saben lo que quiero.


  —Y supongo que sabrás que antes de tomar una decisión deberás convencernos de porqué Adda y tú deben estar juntos y que eso no pondrá en peligro el secreto de nuestra existencia.


  —Sí, lo sé y vine preparado para ello.


  —Excelente, vayamos donde podamos sentarnos y comenzar con esto, en la Tierra están muy preocupados por no tener noticias de ti.


  —Lo imagino —dije nervioso.


  Caminamos hacia lo que sería el fondo de ese lugar infinito, hasta llegar a una gran mesa ovalada con cinco sillas de un lado y una sola del otro. Tomaron asiento y me indicaron que me sentara frente a ellos. Estaba muy nervioso. No sabía por donde empezar.


  Me explicaron las razones por las que se había solicitado esta reunión y porque debían tomar una decisión con respecto a nuestra relación. Hablaron de peligro, de arrepentimiento y otras cosas que no llegué a escuchar. Mi vista quedó fija en ellos pero mi mente voló hacia ella. Adda. Por primera vez desde que había llegado allí, pensaba en Adda.


  Extrañaba su mirada, sus besos, su piel, su aroma. En esos minutos me dí cuenta lo mucho que me costaba estar lejos y la falta que me hacia al no tenerla a mi lado. Aunque añoraba la vida en el Reino, nada se comparaba con estar a su lado.


  —¡ALEX! —dijo elevando la voz y sacándome de mis pensamientos— ¿Has entendido todo lo que te hemos explicado?


  —Sí, sí, perdón… Entendí todo —mentí.


  —Bueno, empieza. Estamos atentos a lo que tengas para decirnos.


  Me quedé mirándolos sin saber qué decir o cómo empezar. Tenía la mente en blanco. No me salían las palabras. Me había olvidado todo lo que había preparado. Los nervios me estaban jugando una mala pasada.


  —Alex, relájate, tomate tu tiempo y comienza.


  —Emm… Sí. Es que había estado ensayando un largo monólogo en donde les explicaba todos los motivos del porqué yo debía estar con Adda. De cómo me había sentido todo este tiempo y cómo ella me cambio completamente.


  —Sí, eso lo sabemos, hace mucho debiste haber encontrado la Luz.


  —Sí, lo sé, pero no encontraba una razón para seguir existiendo hasta que apareció Adda. Y la verdad es que aunque trate de explicarles con palabras lo que siento cuando estoy con ella, nunca lo van a entender.


  —Inténtalo, para eso estamos aquí.


  —Es que me es muy difícil poner en palabras el poder que ella tiene sobre mí, hablando metafóricamente —dije ante la mirada atenta de los Sabios.


  Tres de ellos ni siquiera emitían sonido. Parecían sin vida, sin sentimientos, vacíos. Probablemente compensaban el carisma de los otros dos. Un poco de rudeza por parte de ellos tres contra un poco de sentimiento por parte de los otros dos. Traté de continuar con lo que estaba tratando de expresar.


  —No sé, como explicarlo. Desde la primera vez que la ví a los ojos sentí que era para mí. Sentí que la amaba desde antes de conocerla. Hacía tiempo estaba esperando a alguien así. Siempre supe de alguna manera que había caído en la oscuridad por un amor no correspondido y de pronto llega ella y ese vacío se volvió a llenar y mi alma ya no dolía tanto. Sus caricias hacen que mi cuerpo emane una energía que nunca había sentido. Me siento vivo cuando estoy con ella. La miro a los ojos y sé que puedo ser yo, que no me debo ocultar, que ella me ama tal como soy, que no me va a juzgar. Yo sé que ella me está esperando. Siento que somos almas gemelas. Como lo son Quintín y Xenia, pero no quisiera esperar a que ella suba al Reino para poder pasar la eternidad juntos. Quisiera empezar ahora. Planificar un futuro para los dos y vivirlo. Después de todo lo que pasamos sé que nada nos va a separar.


  —¿Y qué es lo que solicitas, Alex? —interrogó uno de los tres Sabios que antes no había hablado.


  —Quisiera entregar las alas y mis poderes para poder vivir con Adda en la Tierra y envejecer junto a ella.


  —Pero ello implica que en algún momento, cuando le llegue la hora a alguno de los dos, deban separarse hasta que ambos estén en el Reino.


  —No me importa, porque si Adda muere primero no pasará mucho tiempo para que yo le haga compañía. Ella es todo lo que quiero, siento que no podemos estar separados ni un minuto. Ella, ahora mismo en la Tierra debe estar sufriendo, pero yo sé que es fuerte y además sabe que no va a ser en vano esta separación.


  —Suena obsesivo —increpó otro de los Sabios que no había hablado.


  —Sí, lo sé. Fui exagerado, perdón. Es tan intenso lo que nos pasa que me cuesta explicarlo sin parecer…obsesivo. Pero créanme que no hay nada de obsesivo ni tóxico en lo que nos pasa.


  —¿Cómo sabremos que de acá a un tiempo no se van a arrepentir, o ella se va a enamorar de otra persona? Apenas tiene dieciocho años, Alex y no llevan demasiado tiempo juntos.


  —En realidad no lo sé, pero si se que nuestro destino es estar juntos. Si después de todo lo que ha pasado por mi culpa aún no se ha ido, es porque sus sentimientos son reales. Yo sé que ella siente lo mismo que yo y que no se va a arrepentir. Lo nuestro es para toda la eternidad, ambos lo sentimos así.


  —Si te quitamos las alas y los poderes no podrás defenderla de ningún ataque.


  —Pero no necesito defenderla. Ambos vamos a ser humanos, ¿quiénes nos van a querer dañar? Además el único peligro era Radames y él está prisionero.


  —Hay mucha maldad en el mundo Alex. No es tan fácil como crees.


  —Pasan demasiadas cosas malas en el mundo, pero también pasan cosas muy buenas y hermosas. Adda es una de ellas y por eso no me puedo dar por vencido.


  —Es un buen punto. Ahora dime ¿qué opinas si en lugar de convertirte en humano te dejamos los poderes pero te quitamos las alas? Es decir que en esencia seguirías siendo un ángel.


  —No veo cuál es la diferencia.


  —Hay diferencias Alex. Deberán renunciar a ciertas cosas mundanas, como formar una familia, pero contaran con nuestra protección.


  —Adda está dispuesta a ello, de ser necesario.


  —¿Y tú?


  —Lo que más deseo es que Adda sea feliz, eso incluía una familia e hijos. Pero si debemos renunciar a ello para estar juntos, lo haremos. Sabíamos que esto no iba a ser fácil y que íbamos a tener que hacer sacrificios.


  —¿Y si sigues siendo un ángel y convertimos a Adda en ángel con la condición que se queden unos años en la Tierra ayudando a los nuestros?


  —No, eso no es lo que deseo. Que Adda sufra una transformación a ángel no es algo que voy a negociar. Prefiero ser yo el que transite por los cambios. Quiero que ella siga siendo humana y pueda seguir viendo a su madre y a sus amigos. No le voy a quitar ese privilegio.


  —Sabes que esa sería la salida más fácil. Y en caso de un ataque podrán defenderse.


  —Lo sé, pero, ¿por qué siguen pensando en un ataque?


  —Porque aunque Radames este prisionero hay un montón de Caídos que podrían usar a Adda para vengarse de ti. Los pares de los que has derrotado en batalla son un claro ejemplo.


  —Pero si hasta hoy no han buscado venganza ¿por qué lo harían luego?


  —Porque estarías indefenso —me respondieron.


  Y era cierto.


  —Lo sé, pero no puedo seguir haciendo sufrir a Adda y una transformación sería eso.


  —Pero luego de ese sufrimiento tendrían la eternidad para estar juntos. Piénsalo, sería una buena opción para ustedes y nosotros.


  —Yo lo que quisiera es ser humano y poder vivir con ella en la Tierra. Igual sé que tengo que atenerme a vuestra voluntad y confío en que van a saber decidir lo que es mejor para nosotros y para todo el Reino.


  —Lo importante es llegar a una resolución beneficiosa para todos y que ustedes puedan contar con nuestra protección.


  —¿Puedo hacerles una pregunta?


  —Sí, claro, pero responderemos solo si creemos que debes saber la respuesta  —dijo uno de los tres Sabios serios.


  —¿Es verdad que están haciendo averiguaciones en la Tierra?


  —Sí, así es. Debemos estar al tanto de todo lo que se sabe de ustedes. No queremos que se filtre ninguna información que pueda revelar quién eres.


  —Y hablarán con Adda…


  —Sólo de ser necesario.


  —¿Puedo hacer una última pregunta?


  —Sí, pero repito, no estamos obligados a responderte.


  —Me han dicho que a Adda y a mí “el destino nos volvió a unir” ¿qué significa?


  Los cinco Sabios se miraron unos a otros asombrados. Me miraron fijo pero no me contestaron. Los que se encontraban a los costados hablaban entre ellos. Por lo visto no iba a ser digno de respuesta.


  —¿No me van a responder? —pregunté.


  —¿Quién te ha dicho esa barbaridad? —me pregunto uno de ellos, riendo falsamente.


  —No diré quién porque evidentemente no debía contármelo, pero aparentemente algo de cierto hay, actúan muy extraños.


  —Sólo estamos asombrados ante la magnitud de tal falacia. Está todo el Reino revuelto con vuestra relación e inventan historias —dijeron tratando de cambiar de tema.


  —No les creo, sé que algo me ocultan y lo voy a averiguar por mis medio —dije molesto.


  —¿Cómo te atreves a faltarnos el respeto de esa manera? Recuerda que aún tenemos una decisión que tomar. No lo hagas más difícil. ¡Y no, no tenemos nada que decirte con respecto a ello! —me respondieron muy enfadados ante mi enojo.


  Me encogí de hombros y pedí disculpas. Fui un irrespetuoso, jamás debí preguntarles. Pero aún en mi cabeza esa idea seguía dando vueltas, no sabía que significaba eso de “el destino los volvió a unir” y me carcomía la intriga.


  Luego de ese pequeño momento incómodo continué respondiendo una serie de preguntas que me fueron haciendo cada uno de ellos. Fui lo más sincero que pude.


  Por momentos se producía un largo silencio en donde los cinco clavaban sus ojos en mí, como esperando que esa intimidación me hiciese arrepentir, pero lejos estaba de ello. No sé cuánto tiempo estuve allí adentro, pero para mí fue eterno. Estaba agotado y con muchas ganas de ver a Adda.


  Luego de algunas preguntas más y de algunas recomendaciones, me informaron que me podía retirar, que ellos se iban a reunir y luego volveríamos a vernos. Me pidieron paciencia, ya que se iban a demorar un poco, y que me quedara en el Reino.


  Les pedí autorización para enviarle un mensaje a Adda y me permitieron hacerlo a través de Zahir, para que se quedara tranquila. Me retire del gran salón y una vez fuera de las grandes puertas blancas y doradas fui al encuentro de Martin, JJ, Bianca y Letizia que estaban ansiosos por saber cómo me había ido.


  


  


  


  


  Capitulo 6: El que espera, desespera.


  


  


  —¡Alex, por fin! —dijo Bianca al verme salir y se acercó para abrazarme.


  —¿Cómo te ha ido, hermano? —preguntó Martin.


  —La verdad es que no tengo idea, por momentos parecía que estaba todo resuelto, pero siempre había un ‘pero’.


  —No te preocupes, todo saldrá más que bien —me consoló JJ.


  A lo lejos se acercaba Zahir en busca de mi mensaje para Adda.


  —Denme un segundo, chicos —pedí, mientras caminaba hacia él.


  —Hola Zahir.


  —Alex, bienvenido.


  —Gracias por el favor.


  —No es nada. Sabes que puedes contar conmigo.


  —Sí, lo sé y te estoy muy agradecido por todo lo que has hecho por nosotros.


  —Bueno, nada de halagos —dijo sonriendo—. Dime qué quieres que le diga a Adda.


  —Seguramente estará muy nerviosa y ansiosa, trata de calmarla. Tú tienes ese poder sobre ella. Dile que la amo y extraño mucho y que está todo bien, que yo estoy bien acá y que ahora sólo queda esperar la respuesta del Reino.


  —Listo, despreocúpate, en un rato estaré dándole tu mensaje. ¿Algo más?


  —Sí, que le diga a mis padres que estoy bien y que los extraño también, pero que pronto volveré. Diles que estoy con Martin, Bianca, JJ y Letizia.


  —¿Bianca? ¿La conoces?


  —Estuvo al cuidado de mis padres y fue mi hermana por mucho tiempo.


  —No era broma que te había costado volver —dijo irónico—. Bueno, tranquilo, Adda recibirá tu mensaje —respondió sonriente.


  —Gracias de nuevo Zahir.


  —Por nada. Nos vemos a la vuelta.


  Me fui nuevamente hacia donde estaba Martin y el resto.


  —¿Ha sucedido algo? —preguntó Martin, curioso.


  —No, los Sabios me han autorizado a enviarle un mensaje a Adda a través de Zahir.


  —Que considerados —dijo Bianca sonriente.


  —Quiero que se quede tranquila con mi demora, a estas alturas se debe haber imaginado lo peor.


  —Entenderá —dijo Martín poniendo su mano en mi hombro.


  


  En un momento en que estábamos contándole a Bianca un poco de lo que había ocurrido con Radames y Adda, las palabras del ángel volvieron a mi mente y quise contárselos para que me ayudaran a averiguar de qué se trataba.


  —Necesito de su ayuda —les dije susurrando y los cuatro me miraron sorprendidos.


  —Sí, por supuesto. ¿Qué necesitas?—dijo Martin mientras las chicas afirmaban con un movimiento de cabeza.


  —Cuando estaba dirigiéndome a la reunión, el ángel que me acompaño, me iba diciendo que me quedara tranquilo, que todo saldría bien. Entonces le pregunte porque tenía tanta confianza y me dijo textualmente: “Si el destino los volvió a unir, por algo será ¿verdad?”


  —¿“Si el destino los volvió a unir”? ¿Se refería a Adda y a tí? —pregunto Bianca confundida.


  —Así es, por ello necesito que me ayuden a averiguar que ha querido decir con eso.


  —¿Y por qué no le preguntamos a él? —propuso Martin.


  —Ya lo hice, y me dijo que había hablado demasiado, y desapareció. Además no quiero meterlo en problemas.


  —Pregúntale a los Sabios —agregó JJ.


  —También lo hice.


  —¿Y qué te dijeron? —preguntaron casi a coro.


  —Se miraron desconcertados y no me respondieron. Inclusive cuando insistí exigiendo una respuesta se ofendieron y dieron por terminado el tema.


  —Entonces algo sucede —susurró Bianca pensativa—. Voy a intentar ubicar al jefe de Custodios y obtener información, me debe un favor.


  —Yo voy a preguntarle a los Guías a ver si pueden decirme algo. Creo que le gusto a uno de ellos —dijo JJ bromista guiñándonos un ojo.


  —Letizia, ¿podrás ubicar a Jos? Siento que ella puede saber algo. Quizás ayude —le pedí y levantó el pulgar mientras iba en busca de ella.


  —Hermano, ¿estás pensando lo mismo que yo?


  —Si te refieres a que Adda puede ser la causa de mi caída, sí, pensamos lo mismo.


  —¿Te has enamorado de ella y por eso te convertiste? Pero, ¿cómo?


  —No estoy seguro, pero todo apunta a ello. Siempre tuve esa sensación, de que me habían quitado algo y cuando Adda apareció en mi vida, todo ese vacío y dolor desaparecieron.


  —Entonces sí son almas gemelas, hermano. Eso es más que bueno. ¡Los Sabios no podrán negarse, si volvieron a encontrarse es porque deben estar juntos! —me dijo exaltadísimo.


  —Si ello es verdad, lo más natural es que estemos juntos y que ellos solo decidan cómo. Pero a eso he venido, a ponerme a disposición para que decidan cómo estar con Adda sin revelar nuestra identidad, aún sin saber que podemos ser almas gemelas. ¿Entonces porque siguen dando tantas vueltas? Hay algo más.


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sé, pero si realmente somos almas gemelas, ¿por qué no deciden de una vez y nos dejan estar juntos?


  —No lo sé, no lo entiendo. Sería lo más correcto. Quizás están buscando la mejor manera, para evitar conflictos.


  —Ellos saben cuál es mi requerimiento. Además tampoco entiendo por qué no nos dicen nada con respecto a esto.


  —No tengo idea. Creo que deberías hablarlo con ellos cuando vuelvas a reunirte. Dile que ya sabes todo y que quieres saber porque te lo han ocultado. Lo más grave que pueda suceder es que estés confundido y no sea así.


  —Si no es verdad pueden tomarlo a mal y prolongar mi tiempo aquí.


  —¿Y entonces? ¿Qué hacemos?


  —Quintín y Xenia deben saber algo. Ellos están al tanto de los motivos de nuestras caídas.


  —Espera Alex, ya bastante hicieron, no puede obligarlos a romper más reglas.


  —Sí, es verdad, pero… —mientras hablaba recordé a Quintín.


  Sabía que había algo más y que lo había callado por algún motivo, lo noté en sus ojos.


  —¿Pero qué, Alex? ¿En qué estás pensando?


  —Cuando Quintín nos contó a Adda y a mí lo de Colin…


  —¿Qué él había sido el ángel Custodio de Adda?


  —Exacto, sé que quería decirnos algo más, pero calló. Lo vi en sus ojos, en su incomodidad. Pero en ese momento no quise preguntarle.


  —¿Y qué crees que sepa?


  —No lo sé, pero puede estar relacionado con esto. Piensalo bien, desde un primer momento me apoyaron con todo esto sin importarles las consecuencias que podía acarrear. Después aparece Zahir desafiando a Los Tronos por esta relación. Nadie se arriesga por algo que no tiene sentido ni razón de ser.


  —Eso es verdad ¿Y si le preguntas a Zahir? Él te aprecia mucho, probablemente pueda darte una pista sin necesidad de decirte las cosas directamente.


  —Podría ser, pero no quiero que se siga metiendo en problemas por mi culpa. Ya veré cómo hacer.


  


  Había pasado un largo tiempo, yo diría que varios días humanos, cuando un inmenso dolor en el pecho se apoderó de mí haciéndome casi caer al piso.


  Nuevamente esa sensación de dolor y oscuridad en el alma apareció de la nada. No entendía qué estaba pasando, pero sabía que estaba relacionado con Adda. Algo le estaba pasando y no podía saber qué, ni tampoco ayudarla.


  La angustia era cada vez más fuerte. Aumentaba el dolor en mi pecho y la preocupación. Lo que fuese que estaba ocurriendo, era grave. Le pedí por favor a Martín que tratara de hablar con alguien que nos pudiera dar información con respecto a lo que sucedía en la Tierra. Particularmente con Adda.


  Busqué a algún ángel que me pudiera volver a contactar con los Sabios, necesitaba pedirles que me dejaran bajar, aunque sea por un par de horas. Necesitaba asegurarme de que Adda estaba bien.


  Me dijeron que esperara, que se encargarían de traerme información. Y si no la conseguían, podría bajar a verificar que ocurría. Pero decían que era peligroso, que podía ser una trampa.


  La espera se hizo eterna y cada segundo que pasaba podía ser tarde. ¿Qué otra prueba necesitaban? Estaba en un lugar en el cuál no podía tener ningún tipo de contacto con Adda y sin embargo, aún podía sentirla.


  Pensé en escaparme. Pero obviamente Los Sabios se iban a enterar y eso ponía en peligro todo. Decidí esperar un poco más, de lo contrario me escaparía y luego asumiría las consecuencias de mis actos. Ya nadie se asombraría de que rompiera las reglas por Adda.


  


  


   


   


   


  LOS SABIOS


  Capitulo 7: A prueba


   


   


  Guardaron silencio mientras veían retirarse a Alex por la gran puerta. Cuando el inconfundible sonido de las puertas se escuchó, comenzaron a hablar todos a la vez. ¿Cómo había sido posible que Alex se enterara de que Adda era su alma gemela? Eso cambiaba todo. Alex podría estar con Adda sin si quiera atenerse a las sugerencias que ellos le hicieran y eso significaba peligro. Peligro para Adda, para Alex y para todo el Reino.


  En el Reino muchos estaban al tanto de que Alex y Adda eran almas gemelas, como así también Quintin, Xenia y Zahir. Pero el resto no debía enterarse. No porque ser almas gemelas éste mal, a pesar de que obviamente era una locura que un ángel y un humano fueran almas gemelas. Sino por quienes eran los implicados.


  Aquellos que estaban al tanto de la noticia, obviamente sabían que el orden natural no permitía separar a las almas gemelas y a pesar de la particularidad del caso, se habían convertido en fervientes defensores de la unión. La mayoría de los ángeles, no tenían designada un alma gemela así que cuando esto ocurría era imposible darle la espalda.


  Los Sabios sabían que esto de una manera u otra traería consecuencias. Y no de las buenas. Aunque Radames estaba controlado, por el momento, los Caídos aún querían a Alex en su Legión y, tarde o temprano atacarían, sin importar nada. Eran capaces de usar a Adda para hacerlo volver a caer en la oscuridad y llevarlo con ellos. No podía arriesgarlos ni arriesgarse.


  Sabían que sólo había dos caminos: que Alex se transforme completamente en humano o que siga como ángel junto a Adda. La primera tenía sus ventajas porque ya no le serviría a Los Caídos reclutar a Alex, pero podrían tomar represalias contra él, atacarlo e incluso matarlo. La segunda opción sería la mejor, no podrían formar una familia pero tendría poderes para defenderse y vivir en la Tierra hasta que Adda muriese y continuar por la eternidad juntos en el Reino. Pero no era esto lo que Alex deseaba.


  Mientras todos seguían hablando a la vez sin entenderse entre sí, uno de ellos trató de poner un poco de orden para poder organizar las ideas.


  —¡¡Por favor, un momento!! ¡Silencio, por favor! ¡Así no podemos solucionar nada! —dijo casi gritando.


  El resto lo miró sorprendido y pidieron disculpas.


  —Lo que primero debemos hacer es averiguar quien le contó esto a Alex —dijo Fanuel.


  Él era, de los cinco, el primero en la pirámide jerárquica de Los Sabios. Siempre tenía la última palabra y era quién definía las situaciones en caso de empate. Su palabra tenía un gran peso sobre el resto de los Sabios, siempre era escuchado y respetado. Sabía que era lo mejor para el Reino y trataba de obtener una solución favorable para ambas partes. Era un gran partidario de la justicia y el amor. Pero para lograr la primera muchas veces debía resignar la segunda. Y el caso de Alex y Adda iba por ese camino.


  —Ya es tarde para eso —replicó Crescencio, otro de Los Sabios, por debajo de Fanuel en la línea de jerarquía —por más que sepamos quién fue, Alex ya está al tanto y no va a parar hasta averiguar la verdad sobre el tema.


  —¿Y qué recomiendan que hagamos?


  Los Sabios comenzaron a hablar entre ellos hasta que tomaron una decisión que Crescencio transmitió.


  —Yo creo que lo mejor sería decirle las cosas como son a Alex y tomar una decisión junto con él. Podemos obviar algunos detalles, que no son necesarios que sepan por su seguridad.


  —No sé si debemos contarle toda la verdad. Saben lo impulsivo que es Alex con respecto a Adda. No va a escucharnos una vez que le digamos que son almas gemelas. Sabe que no tienen porque obedecernos. La ley natural los autoriza a estar juntos sin importar dónde o cómo—aseguró Fanuel.


  —Está claro. Le digamos o no la verdad, Adda y Alex deben permanecer juntos. El tema se dilató por la presencia de Radames, sino a estas alturas ellos estarían juntos —afirmó Crescencio.


  —Yo no dije que debían separarse, saben que no podemos hacer eso. Pero yo debo velar por la seguridad del Reino y si es necesario dilatar un poco más la situación u ofrecerles otro trato lo haré. Además no se olviden quién es Adda… Eso jamás debe saberse.


  Los Sabios se miraron unos a otros desconcertados, en ningún momento se habló de separar a Alex y a Adda. Aún sabiendo lo que sabían de Adda, no tenían autoridad para separar algo que naturalmente debía estar unido. La primera vez, la separación y la caída de él fueron inevitables porque aunque Alex estaba enamorado de ella, Adda no lo conocía. Pero el destino sabía que debían estar juntos y los reencontró. Se abrió paso ante todo y todos, y los volvió a juntar, por lo que ahora no podían hace nada contra ello más que buscar la solución más beneficiosa para ambos.


  Aún llevaban largo tiempo reunidos cuando un ángel interrumpió.


  —Mis queridísimos Sabios, disculpen esta irrupción, pero Alex no deja de insistir en solicitar una reunión.


  —¿Alex, una reunión? ¿Para qué? Ya nos dijo todo lo que queríamos escuchar.


  —Dice que tiene un mal presentimiento con respecto a Adda. Que es grave y necesita permiso para bajar a la Tierra para quedarse tranquilo.


  —¿Será eso posible? ¿Por qué estaría Adda en peligro?


  —No lo sé —dijo Fanuel—. Dile que espere un momento, puede ser peligroso. Trataremos de traerle alguna noticia nosotros y si no lo autorizaremos a bajar.


  —Así será, gracias.


  —Crescencio trata de contactar a Zahir, el estuvo con ella para llevarle un mensaje de Alex, quizás pudo notar algo. Aunque en días humanos deben haber pasado unos cuantos ya.


  —Enseguida trataré de localizarlo.


  —Y por favor, dile a los guías y guardianes que estén atentos a las salidas, temo que si Alex sigue con la preocupación, escape y se dirija a la Tierra sin autorización. Temo que sea una trampa de los aliados de Radames.


  —Sí, los pongo en alerta.


  —Mientras esperamos noticias, sugiero que nos retiremos a meditar de manera privada, y una vez que Crescencio vuelva nos reunamos nuevamente para continuar y tomar una decisión a la brevedad.


  Los Sabios asintieron y se retiraron a sus lechos privados. Fanuel se quedó sentado en el salón a la espera de Crescencio.


   


  Más tarde, Crescendo volvió con malas noticias relacionadas con Adda. Cuando mandaron a buscar a Alex para contarle, éste ya había escapado.


  Fanuel estaba muy preocupado porque la situación se le estaba escapando de las manos y no quería tener que tomar una decisión severa. Pero también le preocupaba que Adda estuviera en peligro por culpa de Radames y no lo hayan advertido.


  Mandaron a Zahir a la Tierra para que esté con Alex y le informe sobre una decisión provisoria que habían tomado. Mientras Fanuel se pondría urgente en contacto con el Sexto Cielo. Debía asegurarse de que Radames seguía allí.


   


   


   


   


   


   


   


   


  


   


   


   


  ADDA


  Capitulo 8: Entre la Luz y la Oscuridad.


   


   


  El sueño me había sacado el ánimo. Estaba aún sin noticias de Alex y mis amigos seguían ocupados estudiando. Parecía que debía comenzar a acostumbrarme a las largas esperas que el Reino imponía.


  A la tarde, después de volver de la librería donde había comenzado a trabajar, me recosté en el sofa del living a mirar una película tratando de distraer mi mente.


  Un momento después, el timbre sonó. Me levanté a abrir y me encontré con Zahir parado en el hall de mi casa.


  Mi corazón se aceleró descontroladamente.


  El pecho comenzó a doler.


  Me costaba respirar.


  La angustia que tenía guardada se despertó y se hizo presente en cada uno de mis rasgos. Tanto, que Zahir lo notó.


  El miedo se apoderó completamente de mí.


  En los segundos posteriores a saludarlo, mi cabeza formuló millones de preguntas y conjeturas: <<¿Por qué vino Zahir?, ¿Trae malas noticias?, ¿Por qué no vino Alex? Entonces era verdad, el Reino le prohibió volver y lo mandó a él para darme la noticia, ¿Le pasó algo a Alex?>>.


  Tragué saliva y como pude trate de que las palabras me salieran.


  —¡Zahir, hola! ¿Qué… qué haces por aquí? —pregunté, tratando de parecer lo más calmada posible, pero era evidente que no lo estaba.


  —Adda —me dijo ofreciéndome su mejor sonrisa, lo cual en parte me calmó— ¿No te alegras de verme?


  —Sí… Sí, perdóname.  Me agarraste desprevenida, no esperaba tu visita —respondí abrazándolo mientras suspiraba.


  —No traigo malas noticias, puedes decirle a tu corazón que se calme —me dijo riendo.


  —Sí, estoy muy nerviosa, hace varios días que no sé nada de Alex y estoy preocupada —suspiré.


  —Bueno, justamente te traigo un mensaje de Alex.


  —¿En serio? —pregunté ansiosa.


  —Si Adda, cálmate por favor. ¿Puedo pasar?


  —¡Por supuesto! Perdona, los nervios me hacen olvidar mis modales. Pasa, sentémonos en el sofa.


  —Gracias. Bueno, te explico —dijo sentándose y una vez más me perdí en la belleza de su rostro. Era increíble como un simple gesto de su parte, podía acelerarte el corazón o sonrojarte—. Alex estuvo reunido con Los Sabios un largo tiempo. Una vez que él salió se le solicitó quedarse en el Reino hasta que los Sabios tuvieran una decisión que transmitirle.


  —¿Cómo está? ¡Lo extraño tanto! ¿Preguntó por mí?


  —Estoy aquí por él. Se sentía preocupado por tí y lo autorizaron a mandarte un mensaje a través mío.


  —¿Y qué es lo que te dijo? —le pregunté ya un poco más aliviada y con los ojos llenos de esperanza.


  —¿Te gustaría verlo por ti misma?


  —¿Verlo? —no entendía a que se refería, y al ver mi desconcierto continuó.


  —Cierra los ojos y trata de poner la mente en blanco—. Lo miré aún más confundida y sonrió—. Confía en mí.


  Cerré los ojos, traté de poner la mente en blanco como me pidió. Me tomó de las manos y sentí como respiraba profundamente tratando de concentrarse.


  De pronto, comencé a ver a través de sus ojos. Estaba en un lugar hermoso pero desconocido para mí. A lo lejos un grupo ¿de?… de ángeles estaban reunidos. Todos tenían sus bellas alas desplegadas y se oían sus murmullos.


  Uno de ellos se percató de la presencia de Zahir y comenzó a caminar hacia él. No podía distinguir quién era por la distancia, pero a medida que la misma se acortaba empecé a encontrar esa silueta muy familiar. ¡¡Era Alex!! Mi rostro, aún con los ojos cerrados, se aflojó y mis labios esbozaron una sonrisa. Era la primera vez que lo veía desde que partió. Estaba muy distinto a la última vez que lo había visto. Era un ángel de Luz. Sus penetrantes ojos negros ya no estaban, en su lugar había unos dulces y hermosos ojos azules profundos, su cabello estaba más claro. Era de un castaño chocolate, pero desordenado como siempre, algo que me encantaba en él. Su piel seguía bien blanca, pero irradiaba una hermosa y reconfortante luz. Sus alas estaban totalmente desplegadas y podía sentir como la felicidad y la paz se desprendía de cada poro de su hermoso cuerpo.


  Se iba acercando, caminando de manera decidida y elegante. Imponente. Majestuoso. Una vez que estaban frente a frente, pude recrear la conversación que habían tenido, pero lo que más me importó escuchar fue el mensaje que tenía para mí.


  “Seguramente estará muy nerviosa y ansiosa, trata de calmarla. Tú tienes ese poder sobre ella. Dile que la amo y extraño mucho y que está todo bien, que yo estoy bien acá y que ahora sólo queda esperar que el Reino tome su decisión.”


  Luego de ello Zahir me pidió abrir los ojos.


  —¿Estás bien, Adda?


  Suspiré y asentí con la cabeza sin emitir palabra.


  —¿Qué te sucede?


  —Nada, simplemente lo extraño mucho. No lo veía desde que se fue y me asustaba pensar en su nueva apariencia.


  —¿Pensaste que el cambio iba a ser grande?


  —Sí, pero me acabo de dar cuenta que eso es lo de menos, lo amo más allá de cómo luzca físicamente.


  —Me pidió que por favor hables con Xenia y Quintín y les digas que está muy bien. Que está con Martín, JJ. Leticia y Bianca.


  —¿Bianca? ¿Quién es ella?


  —Me dijo Alex, que fue su hermana durante un tiempo.


  —Está bien. ¿Tú no irás a la casa de Quintín a darles el mensaje?


  —No, no puedo, sólo me autorizaron a verte, debo volver cuanto antes. ¿Quieres que le diga algo de tu parte?


  —Dile que lo amo mucho, que lo extraño mucho y dile que aquí estaré esperándolo.


  —Le diré —dijo y sonrió.


  Sonreí, devolviéndole el gesto.


  —¿Tienes idea cuándo estará volviendo?


  —Aún no. Sé que parece absurdo, pero son las reglas.


  —¿Y eso tomará mucho tiempo?


  —No lo sé Adda, no quiero darte falsas expectativas. Quizás te digo un día y son dos o más—. Suspiré desesperanzada—. Adda, lo único que te puedo decir, es que sólo están decidiendo de qué manera pueden estar juntos sin correr peligro la existencia del Reino.


  —Gracias, Zahir. Eso me deja más tranquila.


  —Pero no tanto. ¿Qué sucede realmente, Adda? Hay algo que no me estás contando.


  —Es que estoy preocupada por un sueño que tuve.


  —¿Un sueño o una premonición? —preguntó algo alarmado.


  —Quisiera creer que sólo fue un sueño. Pero lo soñé dos veces y en ambas se repite todo excepto el final que fue cambiando.


  —¿Y qué es lo preocupante del sueño? No entiendo.


  —¿Recuerdas cuando nos conocimos y yo no podía dormir por mis pesadillas?


  —Sí, obvio que lo recuerdo. ¿Pero que tiene…?


  —¿Recuerdas que leíste mi mente para ver mis sueños? —interrumpí.


  —Sí ¿Deseas que haga lo mismo?


  —Sí, no estoy segura si podrás, pero inténtalo por favor, prefiero que lo veas.


  Me miró sin entender porque no iba a poder ver mi sueño.


  —¿Por qué no estás segura? ¿No confías en mis poderes? —preguntó irónico.


  —No, no es eso. Cuando tengo premoniciones nadie puede verlas. Más de una vez Alex quiso entrar en mis sueños para calmarme y como era una premonición no pudo, una pared se lo impidió.


  —Puede ser, pero yo voy a entrar en tus recuerdos no en la premonición en sí. ¿Entiendes?


  —Sí. Entonces lo que quiero mostrarte es el primer sueño y luego te voy a tratar de mostrar los dos finales.


  —Perfecto. Ahora, cierra los ojos, concéntrate en la premonición y deja que los recuerdos fluyan. Yo sé que es difícil, pero trata de estar tranquila.


  —Lo intentaré —dije suspirando.


  Cerré mis ojos, respiré profundamente para estabilizar los latidos de mi corazón y comencé a recordar la premonición tratando de no olvidarme ningún detalle. Por momentos era inevitable no ponerme nerviosa, revivir todo nuevamente era espantoso.


  A pesar de ser sólo un recuerdo, la angustia se apoderó de mi pecho. El dolor era insoportable. Inevitablemente algunas lágrimas rodaron por mis mejillas.


  No quería seguir, pero debía hacerlo. Zahir podía llegar a tener la respuesta y era importante que él esté al tanto de esto.


  Una vez que finalicé con el recuerdo, me era imposible abrir los ojos. Tenías muchas ganas de llorar y lo hice, no pude contenerme. Era tan deprimente y horroroso. No entendía cómo podía llegar a tanto.


  Zahir quedó tan horrorizado como todo aquél a quién se lo conté, con la diferencia de que él lo vivió a través de mis ojos. No emitió palabra, sólo me abrazó y trató de consolarme con esa paz que emanaba de su persona. Y que en mí tenía un gran efecto.


  Cuando logré calmarme, me reincorporé, sequé mis lágrimas y lo miré con el dolor y la tristeza aún en mis ojos.


  —Adda, no sé qué decirte. Me has dejado sin palabras. Imagino que debe ser difícil y muy confuso todo esto. Es un horror.


  —Imagínate que se repita noche por medio. Es imposible no despertarme angustiada y triste. ¡Tengo tanto miedo!


  —No debes temer Adda, porque es una ventaja que tengas premoniciones.


  —No le veo la ventaja —me quejé.


  —Adda, es bueno que tengas estos sueños. De esta manera podrás estar atenta a las situaciones que se van dando a tú alrededor y no llegar a eso. Puedes evitarlo y no dudes que yo estaré atento para ayudarte.


  —Zahir, si sigo con estos sueños, ellos me van a empujar al vacío. El dolor que me producen es enorme y casi no me puedo reponer. Y se junta con la angustia que tengo desde que Alex se fue.


  —Adda, le has hecho frente a Radames, a Colin y Andrea, te has aguantado todas estas cosas de ángeles negros y Caídos poniendo en riesgo tu vida y ¿no puedes hacerle frente a un sueño?


  —No es lo mismo, voy a atentar contra mi propia vida, Zahir. Ese es mi futuro.


  —No es tu futuro si logras cambiarlo y hacerle frente. Yo sé que puedes, hazlo tanto por tí como por Alex.


  —No soy tan fuerte cuando estoy sola. Y evidentemente soy muy manejable como para llegar a eso. Sin Alex a mi lado, no puedo.


  —¡Yo se que puedes! Alex está en el Reino luchando por ustedes, lo mínimo que se merece es que tú hagas lo mismo desde acá. Demuéstrales al Reino que estás preparada para hacerle frente a lo que sea.


  Cerré los ojos y suspiré. Zahir tenía razón. No podía hacerle esto a Alex. Él estaba arriesgándose por nosotros y yo aquí quejándome por un sueño que era provocado por mis propios miedos y desconfianza. Debía ser más fuerte y luchar por el amor de mi vida.


  —Tienes razón, es más fácil cuando tú lo dices, pero me cuesta demasiado al momento de hacerlo.


  —Lo sé, y es un sacrificio enorme. Pero yo sé que lo lograras. Recuerda que al final esta tú recompensa.


  —Alex —dije sonriendo.


  —¡Exacto! Nunca te olvides de eso y te dará las fuerzas que necesitas cuando flaqueas.


  —Gracias —y sonreí a medias— ¿Puedo pedirte un favor?


  —Sí, por supuesto.


  —No le digas nada a Alex de esto, por favor. Imagino que debe estar muy ansioso y no quiero darle más preocupaciones de las que ya tiene.


  —Está bien, pero por favor entiende que Alex volverá. No dejes de pensar en ello, aunque sueñes lo que sueñes, te digan lo que te digan. No hagas caso a nadie. Cualquier noticia que haya, buena o mala la escucharas de mí. ¿Entendido?


  —Sí.


  —¿Seguro? ¿Me puedo ir tranquilo?


  —Sí —sonreí a medias.


  —Bueno, debo irme porque ya estoy en falta.


  —Gracias por venir.


  —Por nada, y si necesitas algo ya sabes como ubicarme.


  —Sí, le pido a Quintín que te contacte.


  —Igual voy a estar vigilándote —me dijo mientras me abrazaba.


  Reí con poca gana y lo abracé muy fuerte. No quería que se fuera. Era lo más cercano a Alex que en ese momento tenía, pero no quería tampoco que rompa las reglas. Ya se había quedado suficiente tiempo y había hecho demasiado por mí.


  Lo acompañé a la puerta y antes de irse me recordó el mensaje para los padres de Alex.


  Subí a bañarme para relajarme y luego llamé a Xenia para avisarle que iba con noticias de Alex.


  Cuando llegué, me encontré sólo con Xenia. Me hizo pasar y me estaba esperando con una bandeja repleta de galletitas casera y un té. Le pregunté por Owen y me dijo que se había trasladado con otra familia. Extrañaba a Martin y Alex y sin ellos no se sentía muy cómodo aquí. Lo extrañaban mucho, pero sabían que su alejamiento era lo mejor.


  Luego de ponernos un poco al día le conté lo que había hablado con Zahir. Evité contarle lo de mi sueño. Ella me dio algo de la poca información que había logrado recibir Quintín. El Reino lo mantenía al margen porque decían que era persona interesada en la cuestión.


  Una vez que el Reino se pronunciara, Xenia y Quintín debería decidir por su futuro. Ahora que Martín, Alex y Owen no estaban, no sabían si quedarse al cuidado de nuevos ángeles negros o volver al Reino. En caso de quedarse, debían partir hacia otra ciudad. Me sentía culpable, pero Xenia me consoló. Para ellos iba a ser bueno alejarse también.


  Me quedé a cenar para hacerle un poco de compañía. La extrañaba. Desde que Alex había subido me mantenía bastante aislada y volver a su casa, me había hecho muy bien. Sobre todo por el cariño que en todo momento me demostró Xenia.


  Cuando se hizo la hora de partir, lo hice con un poco de recelo y tristeza. Pero sabiendo que pronto volveríamos a la normalidad.


   


  Cuando llegué nuevamente a mi casa, mi mamá me recibe con la noticia de que Paulo vendría de visita para pasar el 31 de diciembre con nosotras.


  Suspiré apenada. Se iba el año y yo no podía pasarlo con Alex. Me entristecía mucho saber que no iba a estar conmigo. Pero no podía dejarme caer. Debía ser fuerte y esperar su retorno. Se lo había prometido, no podía fallarle.


   


  


  


  


  


  Capítulo 9: La que espera, también desespera.


  


  


  Pasaron los días y aún no obtenía noticias de Alex. Zahir no volvió a aparecer, sus padres no sabían nada y mis pesadillas seguían cada noche, dejándome unas enormes ojeras de recuerdo.


  La diferencia entre el tiempo de la Tierra y el Reino, me jugaba en contra. No tener noticias me ponía demasiado nerviosa y por momentos era desesperante. Sabía que Alex y yo estaríamos juntos. Me lo había confirmado Zahir. De eso ya no tenía dudas. Ansiaba comenzar a vivir mi ida con él ya, pero debía esperar. Y esperar, a la larga, desespera.


  


  La mañana del 31 de diciembre mi madre me despertó temprano para recibir a Paulo, quién llegaría de un momento a otro. Estaba muy contenta con su visita, había pasado bastante tiempo desde la última vez que lo vimos.


  Me bañé, baje a desayunar algo y me senté en el living mientras lo esperaba.


  Cuando sonó el timbre, salté del sillón a su encuentro. Abrí la puerta y allí estaba. Me abalancé hacia sus brazos. Estaba tan feliz de verlo, que no me pude contener.


  —¡Paulo!


  —¡Adda, cariño! ¿Cómo estás?


  —Muy bien y feliz de que hayas venido. Pasa, pasa.


  —¡Gracias! Ursula, ¿cómo estás?


  —Hola Paulo, muy bien ¿y tú?


  —Muy bien por suerte y ansioso por conocer al individuo que evitó que viajaran a visitarme —dijo en tono de broma refiriéndose a Alex.


  —Lamentablemente se encuentra de viaje —dijo mi madre—. Pero dependiendo del tiempo que te quedes puedes llegar a conocerlo.


  —¿Cómo de viaje? ¿No te ha llevado?


  —Fue a visitar a su hermano que está en Alemania.


  —¿Qué clase de novio deja a su chica sola? ¿Y para las fiestas? Me va a tener que escuchar muy seriamente cuando regrese.


  —Lo adorarás, ya verás, ¿verdad mamá? —le dije guiñando un ojo y reímos.


  Ver de nuevo a Paulo me había puesto muy feliz. Por primera vez en mucho tiempo sentía que había recuperado a mi familia. Por unos días, pero me bastaba.


  Luego de acomodarse, fuimos los tres a almorzar a una pizzería que era su favorita y a la cual extrañaba mucho desde que se había mudado. Los empleados del lugar estaban muy contentos con su visita. Era muy querido por los vecinos.


  Después del almuerzo fuimos a caminar un rato y a hablar de todo lo que había pasado en nuestras vidas mientras no nos habíamos visto. Le conté como conocí a Alex, de cómo estaban India y Kalen. También le conté de mis nuevos amigos Tais, Owen, JJ y Martín. Se enojó un poco al enterarse que no me había anotado para rendir el examen de ingreso en la facultad, pero lo tranquilizó un poco saber que lo rendiría el cuatrimestre siguiente y que ahora trabajaba.


  Cuando comenzó a atardecer volvimos para poner la casa linda y preparar todo para esa noche. Vendrían India y Kalen junto a Elías para hacerme compañía y no dejarme sola. India había puesto al tanto de todo a Kalen y no dudaron en venir a pasar fin de año en casa.


  Preparamos un rico postre y los chicos se encargaron de la bebida. Mi mamá preparó las guarniciones y Paulo preparó un rico cordero. Era su especialidad.


  Cuando empezamos a cenar, nos sorprendió el timbre.


  —¿Esperas a alguien, Adda? —preguntó mi madre extrañada.


  —No, ¿y tú? —pregunté confundida.


  —Tampoco. ¿Puedes fijarte? —y asentí mientras me ponía de pie.


  Fui hacia la puerta tratando de adivinar quién podía ser. Al abrir me encontré con Xenia cargando una gran fuente de comida y a Quintín con dos botellas de champagne para brindar y un surtido de turrones, frutas secas y maníes con chocolate en una canasta. Los miré sin entender mucho, pero feliz de que estuvieran aquí.


  —Disculpa que vengamos así, sin aviso, pero nos entristece estar los dos solos y no sabíamos a donde ir.


  —¡Hicieron muy bien en venir aquí, pasen! —les dije con una enorme sonrisa en mi rostro. Quintín pasó por mi lado y beso mi cabeza en gesto de agradecimiento.


  Mi madre se acercó al escuchar las voces.


  —¡Xenia, Quintín! —exclamó asombrada.


  —Ursula, disculpa que hayamos venido sin previo aviso, pero nuestra casa está tan vacía sin los chicos. No queríamos estar solos.


  —Pasen, pasen. Me alegra que hayan pensado en nosotras. Dejen las cosas en la cocina y vengan a sentarse.


  Acomodamos la mesa para ubicar dos sillas más. Les presenté a Paulo y a Elías, quienes eran las únicas personas que no conocían y nos sentamos nuevamente a cenar. Por un momento permanecimos sin hablar. El cordero estaba muy rico. Pero luego rompimos el silencio con las bromas tontas que nos caracterizaban a mis amigos y a mí y pasamos una velada inolvidable.


  Mientras esperábamos que se hicieran las doce de la noche para brindar, nos reunimos en el living en donde pusimos un poco de música, hablamos y nos reímos. A las doce brindamos y salimos a la calle para ver los fuegos artificiales y a brindar con los vecinos. Por un momento la tristeza me invadió. Extrañaba mucho a Alex y deseaba que estuviese conmigo recibiendo el nuevo año. Pero por suerte estaban mis amigos para levantarme el ánimo.


  Volvimos todos a la casa y comenzamos con los juegos para pasar la noche. Había sido una hermosa y divertida velada a pesar de que faltaba Alex.


  Xenia y Quintín se retiraron primero, luego lo hicieron Elías y Kalen. India se quedó y nos ayudó a limpiar. Cuando nos fuimos a dormir, pasadas las 5 a.m, Paulo y mi madre seguían en la cocina tomando café, hablando y riendo.


  Necesitaba dormir un poco, ya que al mediodía nos reuniríamos en la casa de Xenia y Quintín para almorzar juntos. Pero como siempre, cuando más necesitaba descansar, el destino se empeñaba en no dejarme.


  Volví a repetir la pesadilla, pero Alex no apareció en ella. La hipótesis de que no iba a volver se estaba haciendo cada vez más fuerte. Y si dependía de mí cambiar la premonición, estaba perdida. No sabía qué tenía que hacer para lograrlo. Eso era lo que más miedo me daba: no saber cómo manejarme y por ello terminar cayendo en la depresión y el manipuleo que acabaría con mi vida.


  Desperté con lágrimas en mi rostro y una angustia horrible en mi pecho. Traté de concentrarme en Alex, como me había dicho Zahir. Recordé todo aquello que me había mostrado a través de sus ojos y pude volver a dormir un poco más tranquila.


  


  Por la mañana me desperté más tarde de lo previsto y estaba con el tiempo justo. Mientras me cambiaba algo apurada, vino a mi mente un recuerdo de algo que había soñado y que me llamaba la atención. Pero no tenía tiempo para ponerme a analizarlo, por lo que lo anoté en mi cuaderno, el cual no usaba desde la premonición de mi suicidio. Le conté a India y decidimos que más tarde lo veríamos juntas para intercambiar opiniones.


  Salimos con el tiempo justo hacia la casa de Alex. Estábamos llegando tarde y últimas. Impuntualidad era nuestro apodo.


  Una vez allí me sorprendí gratamente con la presencia de Tais y su familia. Enseguida mi humor cambio y más aún cuando al entrar en la cocina me encontré con Owen. Instintivamente lo abracé muy fuerte y él se deshizo en disculpas por haberse ido sin despedirse. Le resté importancia. Estaba acá y eso era lo importante.


  Me hacía bien volver a estar rodeada de ángeles, aunque sea por un rato. Desde que JJ, Martín y Alex habían partido, mi vida volvió a ser normal y aburrida. Nunca pensé que iba a decir esto: pero extrañaba el dramatismo y todas esas cosas angelicales que llegaron a mi vida junto con Alex.


  Elías no perdía oportunidad para estar cerca de mí y Owen lo notó. No pensé que podía ser tan territorial y protector. Más cuando no era de expresar sus emociones y sentimientos como el resto. Intentó persuadir a Elías hablando de Alex, pero no funcionó demasiado. Aunque en un momento, Elías, entendió la indirecta y cedió.


  Bajando el sol mis padres y yo nos retiramos, India lo había hecho más temprano y habíamos quedado en vernos al día siguiente para analizar mi sueño.


  Cuando me acerqué para despedirme de Xenia, le pedí que me informara si tenían noticias sobre Alex. Ya había pasado casi una semana y seguíamos sin novedades. Estaba preocupada, pero debía ser fuerte y aguantar, lo había prometido. Y ella me lo recordaba.


  


  La tarde siguiente me encontró algo triste. Mi vida no estaba siendo la mejor. Había comenzado el año sin vacaciones, sin estudios y sin Alex. Por lo que decidí salir para pensar y relajarme. Tomé un micro hacia la laguna que frecuentábamos con Alex. Estar ahí me iba a hacer bien ya que me sentiría cerca de Alex a pesar de la distancia que nos separaba.


  Cuando llegué me di cuenta que no iba a tener la tranquilidad que esperaba. Estaba lleno de gente disfrutando del bello día. Era feriado, y lo había olvidado.


  Me senté debajo de nuestro árbol y traté de serenarme y relajarme. El trinar de los pájaros se mezclaba con los gritos y voces humanas. Me quedé mirando el horizonte un largo rato sin pensar en nada en particular. Luego de un rato disfrute de la frescura del agua hasta que la brisa comenzó a refrescar el ambiente. Volví a sentarme bajo el árbol y pensé un largo rato. Aún tenía tiempo. El micro salía a última hora de la tarde.


  A medida que el sol empezaba a esconderse, la gente comenzó a partir y el silencio se fue apoderando del lugar. Al fin un poco de paz.


  Me recosté en el pasto con los ojos cerrados. Respirando profunda y calmadamente. Ahora si estaba todo como deseaba.


  Dormité un largo rato, hasta que comencé a tener un fuerte dolor en el pecho que impedía a mis pulmones llenarse de aire. Nerviosa intenté abrir los ojos, pero no lo logré. Me di cuenta que aún dormitaba y que el cuerpo no me respondía. Era como tener una parálisis de sueño.


  Unos pasos se hicieron audibles. Se acercaban a mí. Podía sentir el ruido de la hierba bajo su suela. Me desesperé. Otro sonido que luego identifiqué como cadenas arrastrándose, se unió a los pasos. Era lo único que se escuchaba. De pronto cesaron y todo fue silencio. Hasta que una voz familiar me nombró de manera dudosa:


  —¿Adda?


  Una carcajada que me heló la sangre retumbó con un interminable eco para perderse en la profundidad de la noche


  Esa risa era muy familiar, pero aún así no podía recordar del todo.


  Temblé.


  Mucho.


  Los pulmones aún no me respondían, quería respirar suavemente, pero lo hacía de manera entrecortada. Como asmática.


  El corazón se me salía del pecho. Los pasos se reanudaron y estaban cada vez más cerca. El sonido de las cadenas no dejaba de retumbar en mis oídos.


  Aún no podía abrir los ojos, cuando percibí que estaba a mi lado. El último paso fue a centímetros de mi rostro. Podía sentir el olor a cuero de su calzado penetrando por mis fosas nasales e invadiendo mis pulmones.


  Cuando todas esas señales tan familiares se unieron, formaron una imagen en mi mente y el miedo se apoderó de mí por completo. Era imposible. << ¿Cómo podía ser? No, no era cierto>>, repetía en mi mente como un mantra.


  Me tomó por el cuello de la camisa y me elevó. Estaba paralizada del miedo y seguía sin poder abrir los ojos. ¿Qué carajos estaba pasando? Intenté pasar por desvanecida, pero el terror me delataba.


  Me sacudió de un lado a otro.


  —Vamos, deja de fingir. ¡Adda abre los ojos y mírame! ¡DESPIERTA! —gritó.


  Repentinamente mis ojos se abrieron sin ningún esfuerzo y me encontré con el rostro de Elías.


  —¡Adda! ¡Despierta! Soy yo, no temas —me dijo ante mi violenta reacción— ¿Qué te sucede? Parece que has visto un fantasma. ¿Estás bien?


  —Sí, disculpa, fue solo una pesadilla —respondí temerosa y confundida, casi sin aliento.


  Miré hacia todos lados tratando de saber dónde estaba.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué me pasó? —pregunté y una puntada en la frente me hizo cerrar los ojos por un instante.


  —Al parecer, te quedaste dormida y perdiste el micro para volver a tu casa. ¿Estás bien?


  —Sí, sí. ¿Y tú qué haces aquí?


  —Casualmente, mi hermano cuida este lugar y estaba ayudándolo a hacer la última recorrida. No eres la única que se queda dormida o se olvida algo. Suele ocurrir bastante los fines de semana y más cuando son tan concurridos.


  —¿Qué hora es? ¿Las 10 p.m? Mi madre me va a matar, debe estar muy preocupada.


  —Quédate tranquila, mientras intentaba despertarte te llegó un mensaje de ella y me tomé el atrevimiento de responderle como si fueras tú y decirle que estabas conmigo. No quería preocuparla —se justificó devolviéndome el móvil.


  —Gracias —suspiré aliviada — ¿Puedes llevarme? No me siento muy bien.


  —Por supuesto. Acompáñame, le aviso a mi hermano que está todo bien y nos vamos.


  Mientras nos dirigíamos a la pequeña casilla de seguridad, comencé a reaccionar. Acababa de tener una premonición en la que aparecía Radames. Eso significaba que de alguna manera estaría libre para venir por mí. Aún tenía una cuenta pendiente conmigo y no pararía hasta saldarla. Comencé a sentirme muy mal. Mareada. El cuerpo me temblaba y un cosquilleo recorrió mi espalda. Estaba somatizando en una crisis nerviosa. Elías me subió urgente al auto y me llevó al hospital más cercano. Lo único que recuerdo fue llegar. Después fue todo negro. Me encontraba sumergida en la oscuridad.


  


  


  


  


  


  Capítulo 10: Todo oscuro y ni una estrella.


  


  


  Flotaba rodeada de una enorme sensación de paz. A pesar de no ver nada, me gustaba estar allí. Podía deslizarme de un lado a otro, aunque el lugar era infinito. Era como el espacio, pero a oscuras. No había nadie a mí alrededor. O eso parecía. Parecía estar suspendida en el tiempo. Intentaba entender dónde estaba y qué me sucedía, pero no obtenía muchas respuestas.


  La imagen de Alex paso por mi cabeza y por un buen rato me perdí entre los recuerdos. ¡Lo extrañaba tanto y lo amaba tanto!


  Por momentos todo era un silencio prolongado y por otro podía escuchar voces. Algunas desconocidas, otras familiares. Recordé el hospital y supuse que esas voces desconocidos serían de médicos o enfermeras por los términos que utilizaban.


  Escuché varias veces a mi madre llorisquear y rogarme que no la deje. ¿Que no la deje? ¿A dónde me iba a ir? Estaba aquí. Le contestaba, pero ella no me escuchaba. Intenté tomarle la mano, pero mi cuerpo no respondía. Estaba consciente mentalmente, pero no físicamente. ¿Acaso estaba muerta? No lo creí. Pero si así fuera, no estaba nada mal.


  Me encontraba en un lugar lleno de paz y tranquilidad. Pero aún no lograba ver nada, todo era oscuridad. Y estaba sola.


  En dos oportunidades distintas, desde el fondo, apareció una pequeña luz muy brillante que se acercaba hasta un determinado punto y luego desaparecía. Traté de alcanzarla pero me fue imposible. Debía ser más rápida. Me intrigaba saber que había en esa luz. ¿Sería la luz al final del túnel? Quizás.


  La mayor parte del tiempo, dormitaba y aún no había tenido ningún sueño raro ni pesadilla ni nada que se le asemeje.


  Cuando escuche las voces de mis amigos intenté abrir los ojos pero no pude. Los escuche hablar. Decían algo de un paro cardíaco y me asusté. Traté de descifrar a qué se referían pero no entendí. Todo era muy confuso.


  Nuevamente intenté moverme pero era inútil. Obviamente mi desvanecimiento había pasado a mayores. No tenía noción del tiempo, pero llevaba varios días así. O eso es lo que decían las voces que escuchaba. Cada vez que los médicos venían prestaba atención a lo que decían. Necesitaba saber qué me estaba pasando. Pero sólo podía retener palabras sueltas como aneurisma, paro cardíaco, coma. Mi corazón se precipitó y comenzó a latir locamente. ¡No estaba muerta, me encontraba en coma! En ese momento mi realidad fue otra y empecé a comprender de qué se trataba todo esto.


  Las máquinas a las que me encontraba conectada, chillaron y sonaron ruidosamente. Mi familia y amigos fueron sacados de la habitación.


  Un terrible dolor en el pecho me invadió y no me dejó pensar. Volví a estar flotando en la oscuridad y la luz reapareció. Cada vez más cerca. Una ola de electricidad sacudió mi cuerpo una y otra vez. El dolor en el pecho era cada vez más fuerte, casi no me permitía respirar. Me ahogaba. ¿Ahora sí estaba muriendo?


  Escuchaba muy levemente las voces de los médicos y enfermeras, pero me era imposible concentrarme. Las olas de electricidad que recorrían mi cuerpo se repitieron varias veces y era muy molesto pensar así. La luz cada vez estaba más cerca. Y está vez pude distinguir una silueta en ella. Pero no sabía quién era. Intente acercarme con mi cuerpo sacudiéndose, hasta que de golpe, todo cesó. La luz comenzó de a poco a alejarse hasta desaparecer. Los pulmones volvieron a llenarse de aire y mi pecho dejo de doler. Mi corazón ya estaba estabilizado. Al parecer, la vida me había dado una nueva oportunidad.


  



   


   


   


  ALEX


  Capitulo 11: Todo por Adda


   


  Todavía estaba esperando que Los Sabios me dieran una respuesta. Necesitaba urgente ver a Adda. Zahir no aparecía por ningún lado y yo ya no aguantaba más. Fui hacia la salida más cercana. Cuando el guía que la vigilaba se distrajo un momento, me escabullí.


  Sabía que estaba cometiendo un gravísimo error. Que esto afectaría completamente mi situación frente a Los Sabios.


  Pero no me importaba.


  Sólo me importaba Adda.


  Si mi castigo era permanecer en la Tierra como un Caído, lo soportaría.


  Necesitaba saber qué estaba pasando.


  Lo primero que hice fue ir hacia su casa. Golpeé la puerta y nadie salió. La casa estaba oscura y vacía. En mi casa tampoco estaban mis padres. Busqué en mi vieja habitación mi móvil y mientras me dirigía a la casa de Tais, comencé a llamar a Adda. Su móvil estaba apagado. El auto de Tais estaba en la puerta de su casa, por lo que debería atenderme.


  Golpeé repetidas veces, casi frenético. En el interior una voz quejándose se acercó a la puerta. Obviamente era Tais.


  —¡Ya va! Ya va! ¿Quién diablos est…? ¿Alex? ¿Q…qué haces tú aquí?


  —¡Yo también me alegro de verte! —dije sarcásticamente—. Dime dónde está Adda por favor.


  —¿Adda? No lo sé, hace tiempo que…que no la veo —tartamudeó.


  Mentía, era tan fácil adivinarlo.


  —¡Tais, por favor! No puedo perder tiempo. Se que algo le sucede a Adda. Necesito verla. Los Sabios de un momento a otro sabrán que escapé y necesito verla antes de que me lleven.


  —¿QUÉ? ¿Te has escapado del Reino? ¿Acaso estás loco, Alex? ¿Tienes idea de lo que significa eso?—. Me dijo muy enojada y casi a los gritos— ¡Todo lo que han luchado con Adda se va a ir por la borda!—continuó haciendo ademanes.


  —Tais, por última vez te lo pregunto, ¿dónde está Adda?


  El dolor en el pecho se acrecentaba enormemente. Traté de transportarme en espíritu, pero no lo lograba, no podía llegar a ese grado de concentración.


  —Está bien, pero por favor tómalo con calma…


  —Tais… —le advertí.


  —Adda está internada en el hospital cercano a la laguna, tuvo…


  No la deje continuar, tan pronto dijo internada, salí corriendo hacia el auto. A toda velocidad me dirigí hasta allí. Deseaba volar, estaría en minutos, pero temía no poder cicatrizar por los nervios y no podía darme el lujo de no verla.


  Enterré el pie en acelerador. Adoraba mi Audi, pero en este momento lo consideraba una carreta. ¡Necesitaba más velocidad!


  Los nervios hacían que mi cabeza sacara millones de conjeturas de porqué Adda estaba internada. Sabía que la respuesta era más que obvia: por mi culpa. Yo era el culpable de todo lo malo que le pasaba a Adda. Y por mi enorme egoísmo ella estaba pagando las consecuencias. Nunca debí acercarme a ella, nunca debí ponerla en esta situación ¡¡Nunca!!


  Me concentré y traté de calmarme un poco, de controlar mi ira. No podía ver a Adda en este estado. Además debía apurarme, necesitaba llegar. Si Los Sabios aparecían antes, no me lo iban a permitir.


  Estacioné en el primer lugar que encontré y salí corriendo hacia el hospital. En la recepción pregunté por la habitación de Adda Damon y salí casi corriendo hacia la misma.


  Subí al ascensor y toqué el piso cuarto. Pero no fue directo. En cada piso subía gente. Parecía adrede. Cuando llegué al piso correspondiente me encontré con mis padres, Ursula, Kalen, India y otro chico más en el pasillo. Todos quedaron atónitos al verme salir del ascensor. La primera en acercarse fue mi madre.


  —¿Alex? ¿Qué haces aquí? —preguntó preocupada entre dientes.


  —¿Qué sucedió con Adda? ¿Dónde está? —pregunté nervioso mirando a todos lados.


  —Cálmate Alex, por favor. Ven vamos que te cuento. Adda volverá en un rato largo, le están haciendo unos estudios.


  Miré con ojos de desconcierto y preocupación al resto. Mi padre me hizo un gesto con la boca e India me sonrió de costado con los ojos inundados de lágrimas. Mientras, mi madre me llevaba a la rastra hacia abajo. Una vez en el hall de la planta baja, nos sentamos en los sillones.


  —¿Qué pasó? —le pregunté preocupado.


  —Antes que nada, quiero saber qué haces aquí. ¿Te autorizaron a bajar?


  A lo cual sólo conteste con un gesto negativo.


  —¡ALEX! ¿Te has vuelto loco? ¿Sabes qué significa eso?—grito en susurros.


  —¡Sí madre, lo sé! ¡Pero no podía seguir allí sin saber que le pasaba a Adda! Pedí permiso a Los Sabios, pero se demoraron demasiado. El dolor en el pecho era casi insoportable. Sabía que no podía seguir esperando y…


  —¿Y qué?


  —Me… escapé —dije encogiéndome de hombros.


  —Escúchame atentamente, porque si es así, en cualquier momento vendrán a buscarte.


  Tomó aire, como buscando fuerzas.


  —Adda tuvo una crisis de nervios y sufrió la rotura de un aneurisma que ya tenía, desde entonces está en coma inducido.


  Las palabras de mi madre me cayeron como un balde de agua helada. Sentí que me estaban clavando cuchillos por todo el cuerpo. El dolor en el pecho reapareció pero intensificado. Casi no podía mantenerme erguido. Mi madre se asustó y trató de calmarme.


  —Ahora le están haciendo unos estudios para ver si esta tarde la pueden operar.


  —¿Operar? —dije y las palabras nacieron de mi boca impregnadas de dolor y rabia.


  —Sí, es la única forma de que se pueda recuperar.


  —¿Y por qué aún no lo han hecho? —pregunté alzando un poco la voz.


  —Alex, la salud de Adda está muy delicada. Tuvo 2 preinfartos y un infarto ayer del que casi no la pudieron recuperar. Su corazón está muy débil.


  —¿Qué día es hoy? ¿Cuánto tiempo estuve en el Reino?


  —Unos veinte días. Recuerda que en el Reino no hay noción del tiempo —me recordó al ver mi cara de desconcierto.


  —¿Cuándo le sucedió esto? ¿Cómo? ¿Por qué?


  —El doctor no dijo que Adda tenía un aneurisma congénito el cual se rompió y produjo una hemorragia. Los motivos exactos no los sabemos. El día siguiente a Año Nuevo ella se fue a pasar el día a la laguna y Elías la encontró durmiendo bajo un árbol.


  —¿Elías? ¿Quién es Elías?


  —Es un compañero de facultad de Kalen que últimamente pasa mucho tiempo con los chicos.


  —¿Adda había ido con él a la laguna? —pregunté preocupado.


  —No cariño. Fue sola porque te extrañaba y ese lugar le trae buenos recuerdos tuyos. Milagrosamente y por suerte Elías estaba allí porque su hermano trabaja por las noches de seguridad en la laguna. Lo estaba ayudando a hacer una de las recorridas cuando la encontró. En un principio creímos que la había encontrado dormida, pero ahora dudamos. Quizás había tenido los primeros síntomas y estaba desvanecida.


  —¿Y qué sucedió?


  —La sacudió varias veces para despertarla, cuando lo logró le ofreció llevarla a su casa y fue ahí cuando tuvo una crisis de nervios y una vez en el hospital se desvaneció.


  —¿Pero por qué tuvo una crisis de nervios? ¿Sucedió algo con Elías?


  —¡No Alex! ¿Cómo puedes pensar algo así? Elías dijo que cuando la despertó ella se sobresaltó y lo miró de manera rara, como si hubiera visto o soñado algo que la asustó. Le costó bastante lograr que se calme. Estaba como en shock.


  En ese momento me dí cuenta de lo que podría haberle pasado. Adda había tenido una premonición que la asustó y eso fue lo que hizo que tuviera su crisis de nervios. Seguramente fue eso lo que sucedió. Pero… ¿qué habrá sido lo que soñó como para llegar a semejante estado? Mi cara de preocupación iba en aumento y mi madre lo notaba.


  —Alex, debes tranquilizarte, por favor. Cuando traigan nuevamente a Adda, le pediré al doctor que te deje pasar, pero trata de mantenerte en calma y háblale. Hazle notar tu presencia, recuerda que aunque esté en coma ella puede escucharte. Dile que se despierte, quizás a tí te haga caso.


  —¿Y si no despierta? ¿Qué haré? La necesito.


  —Lo sé, pero no piensen en eso. Tú ahora preocúpate por ayudar a Adda a recuperarse. Pensamientos positivos y buena energía.


  —Sí —respondí y suspiré.


  —Y por favor deja de hacer estupideces, Adda te necesitará a su lado cuando despierte. Si sigues desobedeciendo a Los Sabios te castigarán y te encerrarán.


  —Lo sé, pero la espera era muy larga y el dolor demasiado intenso.


  —Trata de ser fuerte. La recompensa ante tanta espera y sufrimiento llegará. Adda y tú deben estar juntos.


  —¿Por qué debemos estar juntos? —pregunté confundido.


  —Porque es así. ¿No es obvio? Ustedes nacieron para estar juntos.


  —¿Entonces es verdad? —pregunté mirándola de costado.


  —¿Qué cosa es verdad?


  —Que Adda y yo somos almas gemelas —susurré atento a su reacción.


  —¿Qué…qué Adda y tú….?


  —¡Sí! Yo sé que lo sabes pero no puedes decirme nada.


  —¿De dónde has sacado eso? ¿Quién te ha dicho algo así?


  —Un ángel, cuando me acompañaba a encontrarme con Los Sabios.


  No reaccionó, solo evitó mi mirada.


  —Está bien, no puedes hablar, no importa. Que no hayas negado mi afirmación es suficiente para saber que estoy en lo cierto.


  Mientras intentaba sacarle algo de información a mi madre, apareció India.


  —Ya está Adda en su habitación, los doctores en veinte minutos nos darán los resultados del estudio y la decisión que tomaron. ¿Vienen?


  —Sí, vamos —dijo mi madre apoyándome una mano en la pierna.


  India espero a que me levantara para darme un abrazo. Se contuvo, pero notaba las ganas de llorar reprimidas que tenía. Estaba sufriendo mucho.


  



  


  


  


  Capítulo 12: “Adda, estoy aquí.”


  


  


  Nos dirigimos a la habitación donde estaba Adda. Una vez allí saludé a mi padre, a Kalen y a ese tal Elías.


  Ursula y un hombre, estaban dentro de la habitación junto con el doctor. Pregunté quién era ese hombre y me dijeron que era Paulo, el padrastro de Adda. Ella me había hablado muy bien de él. Lo adoraba. Había venido a pasar las fiestas con ellas y a quedarse unos días.


  Aún no podía creer todo el tiempo que había estado lejos de Adda, ya había pasado casi tres semanas. Era demasiado tiempo.


  Salió Ursula y enseguida se acercó y me abrazó. Sollozaba por lo bajo.


  —Gracias por venir. Pero… ¿cómo has hecho para llegar tan rápido?


  Miré a mi madre de reojo porque no entendía nada. Mentalmente me dijo que creían que estaba en Alemania visitando a Martin.


  —Es que él volvía hoy, justamente. No estaba enterado de nada. No quería preocuparlo durante el vuelo.


  —Sí, es verdad, me enteré cuando llegué. Tais me contó.


  —Te noto algo distinto… ¿tienes el cabello más claro… tus ojos?


  —Puede ser —dije tratando de esquivar la situación. Era obvio que estaba distinto, ya no era un ángel negro.


  —Ven que te presento —me dijo llevándome hacia donde estaba Paulo—. Él es Paulo, el padras….


  —El padre de Adda —interrumpí.


  Si bien no era su padre biológico, lo fue mucho más que el verdadero por lo cual se merecía mucho más ese título.


  Aparentemente el gesto le agradó porque me extendió la mano con fuerza y sonrió débilmente de costado. Estaba destrozado por lo que le estaba pasando a Adda.


  —Es un placer… Alex ¿verdad?


  —Sí, así es, Señor.


  —Por favor, dime Paulo.


  —Paulo. Un placer conocerlo. ¿Les molesta si paso?


  —No, no. Pasa, le va a hacer bien a Adda escuchar tu voz —me dijo su madre a punto de llorar.


  —Gracias, permiso—. Ambos asintieron con un leve movimiento de cabeza.


  A medida que me iba acercando a la cama donde estaba Adda, se me hacía un nudo en el estomago. Verla allí, tan frágil, conectada a tantas máquinas me destrozaba. Me senté en la silla junto a su cama y tomé su mano. No me salían las palabras. Sólo pude balbucear.


  —Adda, estoy aquí —logré decir.


  Me quedé un largo rato sentado junto a ella tratando de penetrar en sus sueños. Pero me fue imposible. Todo era oscuridad.


  Cuando acabó la hora de visitas, me acerqué, besé su frente, sus labios y le susurré un “Ich liebe dich” al oído. A ella le gustaba escucharme hablar en alemán.


  Cuando salí de allí, decidí darle las llaves de mi auto a India. Quería caminar, necesitaba aclarar mi mente. Pensar un poco. Me sentía tan culpable por todo.


  Elegí la ruta más larga y pude ver un hermoso atardecer que me recordó al que había compartido con Adda.


  Llegando a mi casa me encontré con Zahir en el hall. Sabía que Los Sabios se habían enterado de mi huída.


  —Alex —saludó.


  —Zahir —respondí—. Estoy en problemas ¿verdad?


  —No tantos como deberías —me dijo burlonamente.


  —¿Cómo es eso?


  —Los Sabios enfurecieron cuando se enteraron que habías escapado, pero también sabían que era inevitable. Demoraron mucho en averiguar que le sucedía a Adda y saben que cuando se trata de ella eres muy poco tolerante.


  —¿Entonces?


  —Cuando ello se enteraron de lo que le sucedió a Adda, iban a darte permiso para bajar, pero obviamente ya lo habías hecho, por lo cual estás “casi” perdonado por tu falta.


  —¿Pero…?


  —Pero el Reino tiene una propuesta para hacerte.


  —¿Una propuesta? Y tú sabes de qué se trata.


  —Para eso estoy aquí. Te dan dos opciones: la primera y la cual me parece la más razonable, es que hasta que Adda mejore de salud, van a permitir que te quedes aquí y suspenderán el dictado de la resolución o la segunda es que continué todo para lo cual debes volver al Reino. Creo que no tengo que preguntarte cuál es tu respuesta, ¿cierto?


  —Me conoces demasiado bien como para saber que me quedo con la primera opción.


  —Muy buena elección. Ahora dime, ¿cómo sigue Adda? —preguntó mientras entrábamos.


  —No muy bien, pero los estudios salieron mejor de lo que se esperaba y mañana la estarían operando. Tengo miedo de que no soporte la operación, está muy débil —le dije muy preocupado.


  —¿Pero qué fue lo que ha sucedido? ¿Cómo llegó a esto? —preguntó muy preocupado.


  —Fue a la laguna porque me extrañaba. Aparentemente se quedó dormida o desvanecida, no se sabe aún. Un amigo de Kalen la encontró y trató de despertarla. Cuando logró hacerlo dijo que estaba temerosa y en estado de shock. Sufrió una crisis de nervios que le produjo la rotura de un aneurisma pre existente y no volvió a despertar.


  —Es todo muy raro. Algo debe haberle pasado para que entre en una crisis de nervios. No hay muchas opciones, pero la que sea la correcta hizo que se asustara y llegara a esto.


  —Debe haber sido una premonición. Adda vio algo que la asustó demasiado. Si no, no me explico el estado de shock y la crisis. Adda no se asusta fácilmente.


  —Eso es verdad. Hay algo que no sabemos y que hasta que no despierte tampoco lo vamos a saber. La rotura del aneurisma, pudo ser producto de todo el estrés que estuvo viviendo este último tiempo con los ataques de Radames, tu partida y las premoniciones que la tienen muy confundida y preocupada.


  —Cada vez me siento más culpable, Zahir.


  —No deberías, Alex.


  —¿Puedo preguntarte algo? Yo sé que te pongo en un aprieto, pero hay algo que sé. Nadie me lo niega, pero tampoco me lo confirman y por la reacción de todo aquel con quién lo hablo es más que obvio que es cierto.


  —Me imagino por donde vienen el tema, he escuchado ciertos rumores, pero dime.


  —¿Es posible que Adda sea mi alma gemela?


  Sonrió, como confirmando su intuición.


  —Sabrás que eso es algo que no te puedo confirmar, sólo Los Sabios están autorizados, y obviamente a su debido tiempo te dirán si es o no verdad.


  —¡Zahir, por favor! Es muy importante para mí saberlo y más ahora que Adda está luchando por su vida. La conexión que tengo con ella va más allá de mi carácter de ángel. Yo sé que todo lo que percibí cuando ella estaba pasando por esto se debe a que somos almas gemelas, ¿Cómo se entiende sino? Ella estaba aquí en la Tierra, yo en el Reino y a pesar de que no tenía conexión con ella de ninguna manera, supe que algo estaba mal. No me vengas con eso de que no puedes hablar porque…— y antes de que pudiera decir algo más, posicionó sus manos en mi frente y en mi mente comenzaron a surgir recuerdos. Pero que no eran míos.


  Una serie de imágenes pasaron. Una tras otra. En algunos aparecía yo, en otros inclusive estaba Adda. No podía prestar atención a ninguno en particular, porque pasaban muy rápido pero logré darme cuenta que Zahir estaba dejándome entrar en su mente. Y entre las imágenes apareció mi respuesta, de manera muy breve, pero allí estaba.


  Zahir estaba peleando con Los Tronos en Alemania y con Las Dominaciones del Reino. Y entre tantas caras sólo retumbaba su voz diciendo:


  —“Ellos deben permanecer juntos, todos saben que son almas gemelas y que deben estar juntos, no podemos separarlos…”.


  Sonreí tontamente. Esta confirmación me permitió atar muchos cabos sueltos. Abrí los ojos y mi rostro reflejaba la alegría que estaba sintiendo en ese momento. Zahir me miró conforme y me dijo:


  —Lamento no poder decirte nada, pero no estoy autorizado.


  Se puso de pie y se retiró saludándome con un gesto de su mano.


  Tenía prohibido decírmelo de manera verbal, pero nada impedía que me lo dijera a través de imágenes. ¡Estaba tan feliz! Eso significaba que no había forma de que nos separasen.


  El Reino tenía prohibido separar a las almas gemelas, y si lo hacían el destino les demostraba que una ley natural no se desobedece y las almas gemelas volvían a encontrarse una y otra vez hasta que pudieran estar juntas. Yo sabía muy bien que en nuestro caso era distinto porque venimos de mundos distintos, pero las reglas eran para todos iguales.


  Traté de relajarme un poco, a primera hora de la mañana debía ir al hospital. Adda iba a ser operada. Les pedí y les rogué a todos los ángeles que me podían escuchar que cuidaran de ella durante la intervención. Me puse en manos de Los Sabios y prometí aceptar cualquier decisión que ellos tomaran con tal de que Adda se recuperase. Sabía que me iba a arrepentir de esa promesa, pero Adda lo valía.


  


  La noche se me hizo muy larga, por lo que apenas asomó el sol, volé hacia la laguna a esperar que se hiciera la hora de la operación. Me senté tratando de recordar los buenos momentos que había pasado con Adda allí. Intenté visualizar en mi mente una intervención exitosa. Pude ver a Adda despertar de su coma, luego de unos días, sin ninguna consecuencia severa. Nos ví felices y con un futuro juntos.


  Abrí mis ojos y el sol aún pegaba en mi rostro. Miré el reloj y ya había pasado una hora. Me levanté y fui hacia el hospital, caminando cerca de la laguna tratando de serenarme. Estaba muy nervioso, sabía muy dentro de mí que todo iba a salir bien, pero no me podía calmar.


  Fui el primero en llegar, la enfermera del piso me autorizó a ver a Adda hasta que tuvieran que prepararla para el quirófano. Me senté a su lado, tomé su mano y le conté que estaba muy nervioso, que había tenido que ir a la laguna para poder calmarme un poco pero que aún así no lo había logrado.


  Le repetí al oído que la amaba y que necesitaba que se recuperase. Le rogué que no me dejara. Que sin ella mi vida volvería a estar sumergida en la oscuridad, que la necesitaba para seguir. No sabía si me escuchaba, pero no me importaba, era la verdad y no podía callármela, necesitaba desahogarme.


  Le prometí no irme, le prometí cuidarla y ayudarla. Le prometí la vida eterna con tal de que despertara. Le rogué por ultima vez que no muriera.


  Minutos más tardes, la enfermera me pidió que saliera. Debían prepararla. Obedecí y esperé impaciente afuera. Cuando volvieron a abrir la puerta, Adda estaba lista. Les pedí un minuto, el cual no me negaron sabiendo la gravedad de la situación. Sólo pude balbucear, las palabras no me salían.


  —Ich werde warten —le dije besando sus labios y se la llevaron.


  Quedé parado en medio del pasillo viendo como la mujer de mi vida entraba al quirófano. En donde encontraría su última oportunidad. En donde iba a luchar por su vida. Y me quedé allí, parado. Viéndola. Rogándole una vez más, en voz baja, que no me dejara.


  


  


  


   


  ADDA


  Capítulo 13: Despertar ante lo desconocido.


   


   


  Fueron varios los días en los que permanecí en este estado. Aún no me gustaba como sonaba la palabra “coma”.


  Mi madre siempre estuvo a mi lado, al igual que Paulo y mis amigos. También hubo un par de voces que al principio me costó distinguir, pero luego supe quiénes eran: Xenia y Quintín. Ellos fueron un gran apoyo para mi madre y para mí. Cada vez que se sentaban a mi lado y me hablaban, mi cuerpo era invadido por una enorme sensación de paz y seguridad. Confiaba plenamente en lo que me decían y por ello, cada día luchaba por despertar.


  Por la noche me sentí preocupada porque luego de una serie de estudios los médicos decidieron junto con mis padres que mañana me operarían. Iba a ser muy riesgoso, pero era la única esperanza que tenía, y mis padres no me la querían negar, así corriera peligro de muerte. Y la verdad es que los entendía perfectamente. Querían hacer todo lo posible por salvarme.


  Siempre tuve miedo a morir. En realidad, siempre tuve miedo a sufrir, a tener una muerte violenta o dolorosa. Pero ahora me daba cuenta que esto era muy distinto. Si Dios decidía que mi tiempo había terminado y debía partir, no me preocupaba, ya no tenía miedo. Sabía que les causaría mucho dolor a mi familia y amigos, pero no estaba en mis manos decidirlo. Desde esta fría oscuridad trataría de seguir luchando para poder despertar, pero más que eso no podía hacer.


  Intenté escuchar que decía el médico con respecto a los detalles de la cirugía pero salieron de la habitación para hablar de ese tema. Traté de relajarme y pensar positivamente para que mañana saliera todo bien. Estaba muy ansiosa, quería despertar cuanto antes, quería dejar de ser una carga.


  En la puerta sonaban las voces de mis padres y amigos. Pero una en particular resaltó. Comencé a sentir pasos hacia mí. Un perfume invadió mis pulmones. Era un perfume que amaba y que extrañaba con desesperación. Era Alex. Aún no había emitido palabra, pero era él, lo sabía. Había vuelto como prometió. Quería levantarme de la cama y abrazarlo y besarlo, pero no podía. Me ponía nerviosa no poder decirles que los escuchaba, que estaba aquí con ellos.


  Se sentó junto a mí y tomo mi mano. Su contacto hizo que mi cuerpo volviera a sentir esa descarga. En “este” estado aún podía sentirla. Sólo balbuceo un “Adda, estoy aquí” y pude sentir dolor en sus palabras. Probablemente se culpaba por esto. Quería decirle que no estaba así por él. Que era culpa de mis premoniciones, que era culpa de Radames. Quería advertirle que probablemente escaparía. Pero no podía. ¡La impotencia era tan grande!


  Se quedó a mi lado acariciando mi mano, en silencio. Podía sentir su mirada en mí. Su compañía me llenó de fuerzas para luchar por salir de este estado, para volver junto a él, para despertar. Para advertirles qué había visto.


  Luego de un rato se paró, besó mi frente, mis labios y me susurró: “Ich liebe dich”. Una hermosa sensación me provocó sentir sus labios en los míos. Aunque no podía devolverle el beso, fue lo más lindo que me había pasado desde que entre a este lugar, sin desmerecer a mis padres y amigos que estaban todo el día a mi lado.


  Volví a confirmar que quería pasar el resto de mis días con él. Aunque ya lo sabía, cada vez me convencía más y más. Pero para ello debía salir de “este” estado y mañana era mi última oportunidad. No podía desaprovecharla.


  De un momento a otro volví a caer en un estado de sueño, en el cual me desconectaba de la realidad del hospital y vivía solo mi propia realidad. La de “este” estado, que me sumergía en la oscuridad, aunque de una manera poco desagradable.


  El estar flotando en la nada, sin poder ver me relajaba de una manera muy profunda pocas veces lograda en la vida real. No me cansaba ni me aburría. Probablemente pasaban horas o días y para mí tan solo habían sido minutos. Si no fuese por la soledad de esta situación, podría llegar a quedarme así. No sé si para siempre, pero por un buen tiempo. Aquí no había sufrimiento, no había dolor, no había preocupaciones, no había odio, no había hambre, no había sueño. Todo era paz, silencio, tranquilidad y sensación de bienestar. Porque así me sentía. Muy bien.


  Después de un largo tiempo flotando, volví a tener la sensación de soñar. Ya no me encontraba flotando en esa infinita oscuridad. Ahora era participe de un sueño, algo que mucho no entendía, pero que era bello. Estaba sentada a orillas de una laguna, en un lugar que me resultaba bastante familiar. A mi lado un chico, de cabellos oscuros, ojos negros y una tez muy blanca. No podía ver completamente su rostro. No supe quién era pero en mis sueños aparentemente era alguien muy importante, porque me sentía muy unida a él y feliz. No hacíamos nada más que besarnos y acariciarnos. Evidentemente estábamos muy enamorados, por lo que imagine que ese chico misterioso sería Alex. ¿Quién sino?


  Mi sueño fue interrumpido por un grupo de voces que no supe reconocer, intenté abrir los ojos, pero no estaba del todo despierta por lo que no respondían. Volví a dormirme y nuevamente se repitió aquel sueño. Seguíamos abrazados mirando la laguna. Me rebalsaba un sentimiento de felicidad que no recordaba haber tenido nunca. Cada vez que me besaba, mi cuerpo experimentaba una sensación de descarga eléctrica, que era muy agradable. Podía perderme en la profundidad de sus ojos, por un largo rato. Tenía el poder de dejarme sin habla y a su lado me costaba respirar. Eran un sinfín de sensaciones inexplicables, pero agradables. Todas acompañadas de alegría y bienestar. Me sentía totalmente feliz. ¿Amor? Algo así.


  De a poco el sueño se fue desvaneciendo y nuevamente comencé a oír un grupo de voces alejadas, que no paraban. Algunos eran sollozos, otras eran palabras de aliento y esperanza. Intente abrir los ojos una vez más, pero aún me costaba. Aunque sentía que de a poco respondían a mis deseos. Lentamente empecé a recuperar la conciencia y cada parte de mi cuerpo que hacía un tiempo no sentía. Todavía no me obedecían, pero estaban ahí.


  Me podía sentir recostada en la cama, sentía la suavidad del camisón en mi cuerpo, la suave almohada detrás de mi nuca y un leve dolor en la cabeza. Sin ponerme nerviosa traté de despertar, pero me costaba, aún mis ojos no se abrían. Cada vez eran más claras las voces. Cada vez era más notorio el peso de mi cuerpo sobre la cama. Estaba recobrando todos los sentidos. Podía sentir el aroma a flores, mezclado con el aroma a esterilidad del lugar. Podía sentir el aroma a sahumerios de manzana (mis preferidos) y a un perfume que me resultaba muy familiar, que me recordaba a mi sueño. Un perfume que con sólo sentirlo me transmitía felicidad.


  Comencé lentamente a mover los dedos de los pies. Pude cerrar y abrir mi mano derecha. Fue casi imperceptible, pero suficiente para mí. Intenté lo mismo con la izquierda y me dí cuenta que alguien la sostenía, alguien que tenía su cabeza recostada sobre mi. Pude sentir su peso. Volví a apretar la mano y esa persona se despertó precipitadamente.


  —¿Adda? Adda, amor, ¿me escuchas? Por favor si me escuchas vuelve a apretar mi mano— y obedeciendo casi instantáneamente respondí con un apretón un poco más fuerte—. Adda, mi amor ¿estás bien?—preguntaba repetitivamente.


  No podía verlo, pero sus palabras estaban cargadas de mucha alegría y euforia. Traté de hablar, pero mis labios no se abrían. Quería decirle que no podía abrir los ojos pero que estaba bien, pero no sabía cómo. Volví a apretarle la mano dos veces.


  —¿Qué sucede amor? ¿Puedes abrir los ojos? —Preguntó mientras acariciaba mi rostro—. Por favor, trata de abrir los ojos para mí —me pidió casi como un ruego.


  Volví a apretar su mano.


  —¿No puedes? Cuando sea sí apriétame una vez, cuando sea no, dos veces. ¿Okey?—respondí con un apretón.


  —¿Puedes abrir los ojos?


  Respondí con dos apretones.


  —¿Te duele algo?


  Un apretón.


  —¿La cabeza?


  Un apretón.


  —Es porque hace unos días tuviste una cirugía. Los médicos te quitaron toda la medicación que te estaban dando para que despiertes por tus propios medios, por eso es que aún no puedes abrir los ojos. Aun estás algo dopada.


  Respondí con un apretón agradeciendo la información.


  —No te das una idea las ganas que tenía de que despiertes. ¡Estaba tan preocupado por ti, Adda! Temía lo peor. Pero los ángeles y Los Sabios respondieron a mis plegarias —me dijo eufórico.


  No entendía mucho aún, el dolor de cabeza se hizo un poco más intenso. Me esforzaba por abrir los ojos pero era inútil, aún no lo lograba. Él seguía a mi lado acariciándome y diciéndome lo mucho que estaba sufriendo por no tenerme junto a él. Aparentemente llevaba más de tres semanas en este estado, y estaban todos muy preocupados.


  —Adda, voy a buscar al doctor y a tus padres que están en la cafetería y regreso.


  
    
      El sólo hecho de pensar en quedarme sola sin poder abrir los ojos no me gustaba. Apreté dos veces su mano, pero esta vez más fuerte.
    

  


  —¿Qué sucede? ¿No quieres que me vaya?


  Respondí con dos apretones.


  —Está bien, voy a enviarles un mensaje de texto. ¿Podrías soltarme un momento? No puedo agarrar mi teléfono.


  Volví a repetir los dos fuertes apretones.


  —¡Okey, okey! Me estiraré —dijo risueño.


  Minutos después el doctor junto a dos personas más entraron a la habitación. Ahora podía mover mi cabeza de un lado a otro, pero los labios y los ojos aún no respondían. El doctor comenzó a revisarme. Sólo pude ver una luz cegadora cuando me levantó los párpados, pero nada más. Todos los golpeteos que me hizo en los brazos y piernas no me molestaron, fueron normales según sus propias palabras. Le preguntaron por qué aún no podía hablar o abrir los ojos y no tenía una respuesta certera. Dijo que cada persona era distinta y podían reaccionar de diferente forma al retirársele los medicamentos, pero el hecho de que esté semiconsciente era más que bueno.


  Comencé a sentir que alguien lloraba, pero evidentemente era de alegría. El doctor pidió a todos que desalojaran la habitación, por lo que se acercaron a despedirse con un beso en la frente y un “te amo, mañana volveremos”.


  La oscuridad me llamaba. Me sentía algo cansada. Quería dormir, pero no quería estar sola.


  Cuando fue su turno, me besó en los labios y luego de un “Ich liebe dich”, se despidió. (Me encantaba escucharlo hablar en alemán.) Pero no se lo permití, no quise soltarlo, agarré muy fuerte su mano y la apreté dos veces.


  —¡Adda, no puedo quedarme, el doctor dijo que debes descansar, mañana volveré, te lo prometo!


  Volví a apretar su mano dos veces. Lentamente se acercó a mí, podía oler su cálido aliento, mis pulmones se llenaron de esa agradable fragancia y me sentí vibrar por dentro.


  —¡Adda, amor, debo irme, no me lo hagas más difícil, por favor!


  El doctor al ver lo que sucedía, hizo una excepción y le permitió pasar la noche junto a mí. No quería estar sola cuando volviese a despertar. Era espantoso no poder ver o hablar.


  Estuvo un rato contándome todo lo que me había sucedido, ya que a esta altura no lo recordaba con claridad. Me contó lo mucho que sufrió cuando se enteró de lo que había pasado y que desde ese día no se movió de mi lado. Rara vez se iba a su casa, pero sólo para cambiarse de ropa y volver. Comencé a darme cuanta cuán importante era para él. Lo era todo, definitivamente.


  Por momentos me dormitaba. Aún seguía dopada y la imposibilidad de hablar o abrir los ojos era desesperante. No le solté la mano en ningún momento, ni siquiera para que pudiera cenar. No quería que se alejara.


  Luego de que me contó varías cosas que yo no recordaba, me quedé dormida. Nuevamente me sentí protagonista de mi sueño. Una vez más estaba con este chico al que no lograba verle el rostro por completo. Pero me era muy familiar, su aroma me recordaba al perfume que había sentido al despertar. ¿Sería él? Aún no podía confirmarlo, pero era muy probable.


  Mi sueño fue interrumpido por una secuencia de imágenes de no más de diez segundos en las que un Ser oscuro y alado estaba prisionero y escapaba con ayuda de los guardias que lo vigilaban. Podía sentirme sumergida en el odio y la oscuridad. Sentía frío y miedo. Era tan real que mi cuerpo comenzó a temblar, mi corazón se aceleró. Me ahogaba. Me era imposible respirar. Las imágenes seguían pasando. Este Ser con toda impunidad mataba a todo aquél que quisiera impedir su huída. Colgaban de sus muñecas y tobillos cadenas que arrastraba haciendo un sonido que por momentos me pareció haber escuchado, pero no podía descifrar en dónde o cómo. Imponía su temible presencia con cada paso que daba. Iba en busca de algo. O de alguien.


  Las imágenes desaparecieron de golpe, como habían venido, y me volví a encontrar relajada en la laguna, recostada en las piernas de mi acompañante misterioso. Pude volver a respirar y mi corazón se calmó. Suavemente el sueño se fue desvaneciendo.


  


  


  


  


  Capítulo 14: Tres semanas después.


  


  


  Comencé a despertar y a abrir los ojos, pero una potente luz me obligó a cerrarlos nuevamente. Me ardían. Intenté otra vez, hasta que mi vista se fue acostumbrando a la luz y puede abrirlos casi por completo. Ví la habitación, las máquinas que hacían ruido día y noche, las flores, los regalos, los globos, mis peluches y mi manta sobre los pies. Cerré los ojos e inspiré profundamente. Ahora sabía de donde procedían todos aquellos aromas que me habían resultado familiares. Y ese perfume tan rico y característico que había inundado mis sueños y mis pulmones, seguía presente. Volví a abrir los ojos y allí estaba él, recostado sobre mí, sosteniéndome la mano. Dormía tan profundamente que me daba pena despertarlo, pero parecía tan incomodo en esa posición que no me quedó más remedio que hacerlo. Coloqué mi otra mano sobre su cabellera despeinada y comencé a acariciarlo. Lentamente comenzó a moverse hasta que por fin despertó completamente.


  —Perdona que te despierte, pero te veías tan incómodo —dije con mi mejor sonrisa.


  —¡Adda, amor! —Exclamó feliz apoyando su mentón en mi pecho— ¿Cómo te sientes? ¿Mejor que ayer?


  —¿Ayer? ¿Qué sucedió ayer? —le pregunté confundida.


  —¿No recuerdas lo que sucedió ayer?


  —No ¿Sucedió algo malo?


  —Ayer despertaste después de tres semanas, Adda.


  —¿Tres semanas? ¿Hace tres semanas que estoy aquí?


  —Sí, la semana pasada te operaron y ayer despertaste. No podías abrir los ojos, ni hablar, pero movías tu cuerpo y me escuchabas.


  —¿Y cómo sabías que te escuchaba? —pregunté un poco incrédula, pensé que bromeaba.


  —Cuando despertaste estábamos tomados de la mano, y no me quisiste soltar en ningún momento, habíamos establecido que a las preguntas que te hacía respondías con apretones.


  Levantó nuestras manos, como signo de que era cierto lo que contaba. ¿Pero cómo era posible que no recordara nada de lo que había pasado ayer? Recordaba estar flotando en la oscuridad, recordaba que estaba en…en coma. La luz que aparecía y se alejaba. Recordaba todo, pero ¿cómo no recordaba el día anterior?


  —¿Qué te sucede amor? —preguntó mientras me acariciaba y me miraba con la dulzura estampada en sus ojos.


  —Es que recuerdo todo, menos lo que sucedió ayer. ¿Cómo puede ser eso?


  —No lo sé, pero no te preocupes, en un rato vendrá tu doctor y le preguntaremos. Ahora lo importante es que has despertado.


  —¿Te puedo pedir algo? Algo que necesito con suma urgencia.


  —Sí, dime que es —me dijo con cara de preocupación.


  —¡Bésame, por favor!


  Cuando escucho eso, enseguida su rostro se iluminó de felicidad y me regalo una hermosa sonrisa. Lentamente se fue acercando y me dió el más dulce y suave beso que podía recordar. Mi cuerpo comenzó a temblar. Añoraba el sabor de sus labios y la calidez de sus caricias en mi rostro. El beso duró unos cuantos segundos que para mí fueron interminables. Me miro a los ojos y me volvió a repetir lo mucho que me amaba.


  Mientras esperábamos al doctor, llegó mi familia y mis amigos. Felices de mi regreso comenzaron a contar lo mucho que habían rezado y lo mucho que me habían extrañado. Tais no dejaba de agarrarme de la mano, temía perderme nuevamente. India, Kalen y Elías no paraban de hablar y de contarme los últimos chimentos.


  Mientras bromeábamos y reíamos llega Chris, el Doctor Chris Samsung. Él era el especialista que me trató desde que llegue al hospital. Su voz era inconfundible. La estuve oyendo durante todo mi estadía en la oscuridad. Era un doctor relativamente joven, de cabellos claros y ojos negros. Muy simpático y agradable.


  Se acercó contento de verme despierta. Me hizo un par de preguntas de rutina para ver si estaba ubicada en tiempo y espacio, y en cuanto a algunos recuerdos y cosas por el estilo. Luego hizo salir a todos para revisarme y ver la evolución de mi herida. Mientras estaba a solas con él aproveche para preguntarle cómo me encontraba realmente. Tenía miedo que me ocultara información.


  —Adda, créeme, realmente estás mejor de lo que esperábamos. Teniendo en cuenta que has estado tres semanas inconsciente no puedes pedir nada más.


  —Por favor, quiero saber la verdad, aunque mi madre se lo pida, no quiero que me oculten nada, quiero saber todo.


  —Por supuesto. Ahora dime ¿te duele la herida?


  —Un poco, sólo cuando me olvido de que la tengo y me apoyo, pero nada más. ¿Cuándo me podrá sacar las vendas?


  —En poco, ya no supura más. Se había producido una pequeña infección pero ya esta casi curada. ¿Por qué tanta prisa? —preguntó sonriente.


  —Es que necesito bañarme urgente, me siento sucia e incómoda —le dije.


  —No te hagas problema, esta tarde te ponemos un parche impermeable y podrás bañarte. Eso sí, que tu madre o tu amiga se queden contigo en el baño, porque puedes desvanecerte.


  Mi cara de susto fue muy obvia.


  —No te asustes, Adda. Es normal que te desvanezcas, estás muy débil, por ello te haré traer un banco para que coloques en la ducha.


  —Gracias doctor.


  —Dime Chris, por favor. ¿Alguna otra pregunta? Si no, hago pasar a todas las visitas que tienes. Han revolucionado el lugar —dijo bromeando.


  —Sí, hoy cuando desperté me preguntó Alex si recordaba algo de ayer, y la verdad es que sólo tengo recuerdos de cuando estaban en coma. Algunos sueños recientes, pero no recuerdo nada de haberme despertado y de no poder hablar o abrir los ojos. Me dijo que me comunicaba apretando sus manos, pero no tengo registro de ello. ¿Eso es malo?


  —No, no es malo. Probablemente ayer estabas aún bajo los efectos de la medicación y es por ello que no tienes memoria de lo ocurrido. No estabas despierta cien por cien y tu mente no lo registro.


  —¿Pero cómo puede ser que recuerde el sueño que tuve antes de despertarme y gran parte de lo que ocurrió mientras no estaba consciente?


  —No lo sé Adda, cada cuerpo funciona y reacciona de distintas maneras. Probablemente el sueño lo recuerdas por que la medicación ya había abandonado por completo tu sistema, motivo por el cual también hoy pudiste despertar completamente. Inclusive varias veces tuve que venir a verte porque tus palpitaciones se aceleraban, no ha sido un sueño muy tranquilo. Y con respecto a lo que sucedió mientras estabas inconsciente, no tengo respuesta. El cerebro aún hoy es un gran misterio para nosotros. ¿Qué es lo que recuerdas?


  —No demasiado. Simplemente oscuridad, la sensación de estar flotando plácidamente. Algunas veces podía conectarme con la realidad y escuchar lo que hablaban de manera momentánea, y otras me encontraba desconectada y flotando con una sensación de paz y felicidad enormes. No se si pasaban minutos, segundos o días, pero no me aburría. En dos o tres ocasiones pude ver una luz muy brillante que se acercaba, pero nunca lograba alcanzarla ya que desaparecía. Mientras estaba así pude deducir que estaba en coma y pude darme cuenta cuando tuve el último paro cardíaco del cual casi no salgo. La luz estuvo demasiado cerca. Pero nunca tuve miedo.


  —Debo decirte Adda, que en mis años de profesión jamás escuche un relato tan claro. Evidentemente tu mente siempre funcionó a pesar de estar en otro nivel de realidad. Y la fuerza de tu familia y de Alex también te sirvió para juntar fuerzas y volver.


  —Sí, sobre todo Alex. No podía irme y dejarlo. Inclusive en ese estado pude sentir nuestro amor. Esa electricidad inexplicable que recorre mi cuerpo cuando me besa, su perfume, su voz, sus caricias. No podía irme sabiendo que todo eso me esperaba. No quiero desmerecer a mis padres y amigos que cada día estuvieron junto a mí, pero Alex es la razón por la que Dios me dio una segunda oportunidad y no me dejó partir —confesé tímida.


  —Sí, realmente Alex te ama con locura. Estuvo siempre firme a la espera de que despiertes. Es una bendición que siendo tan joven hayas encontrado a tu verdadero amor.


  —Sí, realmente lo es, por eso quiero recuperarme lo antes posible para poder disfrutar de él.


  —Si todo sigue igual, en 48 hs podrás irte a tu casa. Pero tranquila, nada de salidas, recitales ni nada muy estresante hasta que recuperes tus fuerzas. Te aconsejaría que de a poco comiences con actividad física para que los músculos se recuperen más rápido y ganes un poco de peso, has adelgazado demasiado.


  —Gracias, Chris. ¿Le puedes decir a Alex que pase y a todo el que esté afuera esperando?


  —Por supuesto, pero trata de que no se queden demasiado, debes descansar.


  —¡Si, mi General! —le dije en tono de broma.


  Volvieron a entrar mis padres y Alex, sumándose a ellos India, Kalen, Elías, Tais, Heli, Fanny, Gisel y Owen.


  A los cuarenta minutos vino la enfermera para indicarles que el horario de visita había finalizado y debían retirarse. No me gustaba la idea de quedarme sola, pero ya estaba bastante bien y podía hacerlo. Alex me recordó que tenía el celular junto a la mesita y mi libro favorito: Orgullo y Prejuicio. Obviamente ese sería mi pasatiempo hasta poder dormirme.


  Sola en la habitación intente mirar un poco de televisión por un largo rato, pero no había demasiadas cosas interesantes, por lo que me puse a leer un poco, pero enseguida los ojos comenzaron a pesarme y me quedé dormida.


  Por momentos escuchaban un sonido bastante molesto. Mire a mi alrededor y en la leve luz que había dentro de la habitación no pude distinguir nada. Volvía a cerrar los ojos y otra vez ese sonido metálico. Parecía como que alguien arrastraba una especie de cadenas. Intenté ignorarlo, pero cada vez era más constante y cerca. Estaba comenzando a asustarme. Disimuladamente me tapé con las sábanas, como si las mismas me sirvieran de escudo protector.


  Ahora no sólo era el sonido metálico sino que también una respiración profunda y entrecortada.


  Una suave risa retumbó en el cuarto.


  Mi corazón se aceleró hasta el extremo y mi cuerpo tembló incontrolablemente.


  —¡Jejejejeje! Adda, por fin nos volvemos a encontrar —me dijo con su voz impregnada de maldad.


  Desperté desesperada, empapada en sudor y a punto de romper en llanto.


  No sabía qué o quién había sido, pero era terrorífico. Prendí la tele, no quise volver a dormir, por lo que me puse a mirar cualquier cosa que me hiciera olvidar de esa horrible pesadilla.


  Volví a sobresaltarme cuando mi celular comenzó a vibrar. Había llegado un mensaje de texto. Era de Alex, preocupado, preguntándome por mi pesadilla y por cómo estaba. No entendía cómo se había dado cuenta de ello. Pero no estaba como para ponerme a analizarlo. Supuse que nuestro amor nos conectaba de una manera especial. Le respondí que sí, pero que ya había pasado, que no se preocupase y que se volviera a dormir. Me dijo que me amaba y me recosté. Luego de un breve rato me quede dormida nuevamente.


  


  


  


  


  Capítulo 15: De vuelta a casa


  


  


  El día del alta había llegado. A las 11a.m. me vería Chris y si todo seguí bien me dejaría volver a casa con la condición de que una vez por semana debía hacerme un chequeo y si no me sentía bien debía llamarlo sin importar día y hora. Se había preocupado tanto por mí que lo tomó como algo personal y quería vigilarme de cerca, lo cual agradecía.


  En la sala de espera sólo estaban mis padres y Alex. La enfermera tenía órdenes de no dejar pasar a nadie hasta que Chris llegara. Quería que descansara, cosa que estos días con tantas visitas no había logrado.


  Me recosté esperando que el tiempo pasara rápido. Dormité de forma interrumpida. Una de las veces que desperté, Chris ya estaba en mi habitación revisando la historia clínica y las máquinas a las que estaba conectada.


  —Buenos días —me dijo sonriente.


  —¡Por fin! —le dije acomodándome en la cama.


  —¿Tan ansiosa estás por abandonarme?


  —No aguanto más, necesito caminar, ver el sol, sentir su calor en mi piel. Necesito respirar aire fresco —dije sonriendo de costado.


  —Te entiendo, pasó mucho tiempo. Imagino que debes estar muy adolorida de tanto estar recostada.


  —Sí, además me siento bien y odio estar encerrada cuando me siento bien.


  —Bueno, empecemos a ver si hoy es el gran día.


  Comenzó revisándome lo básico, presión, respiración, latidos, reflejos. Luego corroboró que la herida de la cirugía se encontrase cicatrizando correctamente. Me hizo parar, caminar en línea recta, tocarme la nariz, mantener el equilibrio. Reviso los resultados de los estudios realizados ayer. Al ver que todo estaba bien, me dio el visto bueno.


  —¡Perfecto, hoy te puedes ir a casa! —me dijo con una enorme sonrisa.


  No me pude contener y lo abracé efusiva.


  —¡Gracias, doc!


  —¡Por nada! Pero prométeme que vas a cuidarte, vas a seguir las instrucciones que te dejo y nos veremos una vez por semana por lo menos durante este mes.


  —¡Prometido! —respondí feliz.


  —Enfermera haga pasar a los padres de Adda y a Alex.


  —Sí, doctor.


  La cara de preocupación de mi madre se borró cuando entró y vió mi cara de felicidad.


  —¿Doctor, cómo está todo? —preguntó.


  —Perfecto. Adda tiene el alta provisoria, pero deberá cumplir estrictamente con las instrucción que le estoy dejando aquí —y le entregó una pequeña hoja escrita de ambos lados.


  —Quédese tranquilo, que yo me voy a encargar de que así sea —respondió ella.


  —Alex ¿podemos hablar un momento? —le preguntó Chris.


  —Sí, por supuesto.


  Mientras ambos se retiraban de la habitación, mi madre me leía uno a uno los ítems que había escrito Chris en la hoja.


  Trate de prestar atención a lo que Alex y Chris hablaban afuera pero me era imposible con mi madre hablando y hablando.


  —¡Mamá, por favor! Haces que me duela la cabeza. En casa lo leemos juntas, no me agobies con ello ahora. Quiero irme, es lo único que me importa —rogué.


  —Está bien, perdona.


  —¿Vienes con nosotros o vas con Alex? —preguntó Paulo.


  —Me gustaría ir con Alex para pasar a saludar a sus padres.


  —Adda, el doctor dijo que debes descansar….


  —Chris dijo que no debo estresarme y que mientras me sienta bien puedo empezar nuevamente con mi vida normal. Sólo pasaré a saludarlos, no me voy a quedar.


  —Está bien, pero trata de no tomar frío ni de cansarte, aún estás débil. Nosotros nos vamos así preparamos tu cuarto.


  —Está bien, nos vemos en casa.


  —Nos vemos, chiquita —me dijo Paulo, dulcemente mientras besaba mi frente.


  Alex ya había terminado de hablar con Chris, quién se llevo a mis padres para que firmen los papeles del alta.


  Cuando quedamos solos, me ayudó a juntar los regalos y mis cosas. Cuando entré en la ducha, se quedó sentado cerca por si necesitaba algo. Una vez fuera él me ayudo a secar el cabello y a cambiarme la venda para no lastimar la cicatriz. Me coloqué un pañuelo para tapar la zona de la herida.


  Cuando salimos de la habitación nos despedimos de las enfermeras del piso, quienes habían sido muy amables conmigo. Por protocolo debía bajar en silla de ruedas y Chris nos acompaño hasta el auto. Quedamos en vernos en una semana exactamente. Me dejó su tarjeta y le dí tanto mi número como el de Alex por si necesitaba contactarnos.


  


  Cuando estábamos viajando noté que Alex iba para el lado contrario de nuestras casas.


  —¿Qué haces, Alex? ¿A dónde vamos?


  —No te asustes, sólo a un par de cuadras de aquí. Quiero que el primer lugar al que vayas sea el nuestro.


  —¿El nuestro?


  —Sí, nuestro lugar en la laguna.


  Cuando dijo eso, comencé a recordar el sueño que había tenido en reiteradas ocasiones. Me miró, pero yo seguí sumergida en mis pensamientos. Llegando al lugar me di cuenta que me era bastante familiar. Estacionamos y al bajar confirme lo que había estado pensando. Ese era el lugar de mis sueños.


  —¿Este es nuestro lugar?


  —Sí, amor. ¿No lo recuerdas?


  —Lo he visto en mis sueños, inclusive me he visto en sueños en este lugar con alguien que pensé eras tú, por los sentimientos que percibía pero que físicamente no coincidía contigo.


  —¿Me estás engañando en sueños? —preguntó en tono de broma.


  —¡No seas tonto! —dije mientras tocaba mi cabeza. Estaba comenzando a sentir un fuerte dolor, sobretodo en la zona de la herida.


  —¿Estás bien? ¿Que sucede, amor?


  —Nada, solo un pequeño dolor de cabeza.


  —¿Segura? —me preguntó, mientras miraba para todos lados, como buscando a alguien.


  —Sí, no es nada, en serio. Debe ser la luz del sol —sonreí débilmente.


  —Ven vamos a sentarnos bajo el árbol un momento.


  Caminamos hacia el árbol cuando una terrible puntada comenzó en la zona de la frente. Era muy fuerte, como si me estuvieran clavando una aguja sin anestesia y me pasara de lado a lado. No pude más que caer de rodillas al piso mientras sostenía mi cabeza. Cerré los ojos y un puñado de imágenes comenzaron a pasar delante de mis ojos. Me veía recostada en ese lugar, como durmiendo. De fondo sentía ese sonido a cadenas y pasos cada vez más fuerte. Un Ser enorme de alas negras, dueños de esas cadenas y de esa risa tenebrosa se acercó a mí y me levantó del suelo. Mis ojos se abrieron de manera desorbitada al escuchar mi nombre brotar de su boca: “¿Adda?”. Esa voz espantosa se mezclo con la de Alex, que trataba de hacerme volver.


  —¡¡Adda!! ¡¡Adda!! ¿Qué te sucede? ¡Adda! —preguntaba casi rozando la desesperación.


  —Es…es…estoy…bien —le dije tratando de respirar.


  —¿Estás bien? —me preguntó irónico—. Casi me matas del susto ¿y sólo me dices que estás bien? Vamos, iremos al hospital nuevamente.


  —No, no hace falta, fue un simple mareo.


  —¿Me has visto la cara de tonto? No fue un simple mareo. ¿Qué sucedió? ¿Tuviste una premonición? —preguntó casi desesperado.


  —¿Una qué? —pregunté confundida.


  —Una premonición, Adda.


  —¿Qué premonición? ¡No sé de qué me estás hablando!


  —Adda, tú tienes premoniciones ¿no lo recuerdas?


  Mi cara se transformó completamente. ¿Premoniciones? ¿Podía saber qué iba a ocurrir? ¿Cómo era posible algo así?


  Lentamente caminamos hacia el auto.


  —Ven, siéntate, trata de recuperarte y luego te cuento bien.


  Me aferré a su brazo y me senté en el asiento trasero del auto.


  —¿Quieres recostarte un momento?


  —No, estoy bien así, gracias.


  —Aguarda un momento aquí, iré por una gaseosa.


  Hice un gesto afirmativo con la cabeza y mientras lo observaba dirigirse al quiosco, en mi cabeza comenzó a repercutir sus palabras: “¿tuviste una premonición?”. ¿Cómo podía ser que tuviera premoniciones? ¿Era una especie de fenómeno? No entendía nada. Entonces mis sueños ¿eran sueños o eran premoniciones? ¿Cómo no pude ver que iba a caer en coma? ¿O lo ví y no lo recuerdo como me pasaba con este lugar ahora? ¿Qué más no recuerdo? Todo era demasiado confuso y me dolía mucho la cabeza.


  Alex, volvió apresurado con una gaseosa y se sentó a mi lado hasta ver que recuperé el color. Luego, me pasó al asiento de adelante y volvimos a casa.


  Durante el viaje sólo me preguntaba cómo me sentía. En ningún momento salió el tema de las premoniciones. Cuando llegué, me recosté en el sillón a mirar un poco de televisión y a descansar, aún estaba débil y el mareo en la laguna me había dejado agotada, pero no les mencioné nada a mis padres. No quería escuchar el famoso “te lo dije” de mi madre.


  Tomé la medicación y cené algo liviano que me preparó Paulo. Alex se quedó conmigo hasta que su cara indicó que quería descansar. Prometió regresar a primera hora del día siguiente.


  Antes de irse se acercó y me besó en la frente. Cuando se incorporó lo tomé del brazo y me miró preocupado.


  —Mañana hablaremos de “eso” —le dije en voz baja.


  —Sí, claro —me dijo evasivo—. Ahora descansa, nos vemos mañana—. Y me besó suavemente en los labios.


  Me quedé un rato más recostada en el sillón y luego Paulo me ayudo a subir las escaleras hacia mi cuarto. Me recosté pensando en las premoniciones. Daba vueltas y vueltas en la cama pero no podía dormir. Me levanté y me dirigí a la computadora para ver si tenía algo guardado con respecto a ello, pero no encontré nada. Revisé mis cajones, y tampoco. Ni una pista relacionada con ese tema. Debajo de mi cama encontré una caja llena de recuerdos de Alex. Tickets de salidas, envoltorios de golosinas, un par de fotos, algunas cartas escritas por mí y un cuaderno. Recordaba casi todo con un poco de dificultad, pero no recordaba el cuaderno. Lo saqué y me recosté en la cama a leer. En el tenía anotada una serie de premoniciones con la fecha en las que las soñé y cómo se cumplieron. Estaba más que asombrada con la cantidad de aciertos casi perfectos que había tenido.


  Comencé a pasar apresuradamente las hojas hasta llegar a las últimas que se encontraban escritas, casi a mitad de cuaderno. Había dos descripciones muy detalladas.


  La primera parecía tratarse de un suicidio. Leí más atentamente hasta comprender que estaba describiendo mi propio suicidio. ¿Los motivos? Algo que no comprendí: los Sabios no le permitían volver a la Tierra para estar conmigo. Seguí leyendo y cada vez me asustaba más y entendía menos. ¿Quiénes eran Los Sabios? ¿Radames? ¿Qué era el Reino de las Alturas? ¿Y qué tenía que ver Alex con todo esto y la búsqueda de la Luz? Por más que leyera no comprendía nada.


  Pasé de largo las últimas anotaciones y me dirigí a leer lo último que había escrito. Era anterior a mi internación. Comencé a leerlo y no podía creerlo, estaba describiendo mi estado, en el que quedé después de la crisis de nervios. Describía a la perfección como flotaba en la oscuridad, llena de paz y felicidad. Aparecía la luz dos veces, la última muy muy cerca de mí. Hablaba de un estado en el cual no podía ver pero si escuchar. Un estado en el cual no me podía comunicar con mí alrededor pero que por momentos estaba muy presente en él. Se me llenaron los ojos de lágrimas. Había soñado con mi accidente y no lo supe interpretar. Era tan exacta la descripción de todo, que me asustaba.


  Cerré el cuaderno y traté de calmarme. Acomodé mi almohada para reposar sobre el respaldo y encontré debajo de ella un pañuelo con el mismo perfume que invadía mis sentidos desde que tenía recuerdo. El de Alex.


  Me lo acerque a la nariz para llenar mis pulmones de su aroma. Me hacía tan bien estar a su lado, pero no entendía todo esto que había leído acerca de él. ¿Qué era Alex? Si no lo dejaban volver a la Tierra para estar conmigo, evidentemente no era humano. ¿Podría ser posible algo así? ¿O simplemente estaba delirando cuando escribí el sueño? Tampoco iba a tomarlo al pie de la letra, los sueños solían ser muy raros y poco reales. Probablemente se trataba de una metáfora. Pero igual me asustaba saber que había soñado con mi suicidio. ¿Si no pude evitar mi coma como iba evitar que me arroje de un edificio? Era todo muy extraño. Me sentía cansada, no quería pensar más, pero antes de dormir tomé nota de aquellas imágenes que tuve en la laguna. Quizás tuviesen algún significado más adelante y por ello quería tenerlo registrado. A primera hora de la mañana hablaría con India. Necesitaba que me contara lo que sabía. Y por si acaso no lo sabía, le diría donde guardaba el cuaderno. Alguien debía saberlo por si me sucedía algo.


  Terminé de anotar lo que recordaba, cerré el cuaderno y cuando estaba por apoyarlo en la mesa de noche vi mi pulsera de alas. No recordaba cuando me la había sacado, era raro porque siempre iba conmigo a todos lados. Cuando me la puse distinguí que uno de los dijes era de distinto color. En el tenía grabado las palabras “ich komme wieder”, significaba regresaré o estaré de regreso, en alemán. Evidentemente Alex se había ido por algún motivo como mi sueño decía.


  Me acosté y traté de recordar algo, pero no había nada en mi mente. ¿Cómo podía ser que recordara casi todo lo sucedido antes de mi internación y algo tan poco normal como que Alex no era humano no lo recordaba? ¿Y la pulsera con alas? ¿Eran suyas? Probablemente mi mente bloqueo todo por algún motivo. Eso debería hablarlo con Chris, pero seguro me mandaría a un psiquiatra por loca. Cerré los ojos e intenté descansar.


  


  


  


   


   


   


  INDIA


  Capítulo 16: El bloqueo de Adda.


   


   


  I


   


  Cuando Ursula me llamó para informarme que Adda estaba internada, lo primero que se me pasó por la cabeza fue un ataque de Radames o los Caídos. Luego, algo mucho peor: que Adda había intentado quitarse la vida, debido a que Alex no había vuelto. Tal como lo había predicho. Pero una vez en el hospital, me puse al corriente de lo que en verdad había ocurrido. Sabía que lo que había sufrido Adda estaba relacionado con Alex y Radames ¿Pero qué había pasado exactamente para que Adda estuviera en coma? ¿Qué había visto? ¿De qué se había enterado? Todas preguntas sin respuestas.


  Ursula estaba destrozada. La presencia de Paulo fue de mucha ayuda. La pudo contener y le dio fuerzas para no bajar los brazos. Si bien Adda estaba en una situación muy delicada aún había esperanzas.


  Le pedí a Xenia que se contactará con Alex para ponerlo en conocimiento, pero él estaba incomunicado y aislado de todo lo que ocurría en la Tierra.


  Me pasé día y noche yendo y viniendo del hospital, no quería perderme ningún parte médico y mucho menos si Adda despertaba.


  Los primeros días fueron muy dolorosos y confusos ya que Adda no presentaba mejoras. Había sufrido dos situaciones que debilitaron mucho su corazón y la opción de una cirugía se alejaba cada vez más.


  La segunda semana, fue aún peor, mientras estábamos con Kalen y Elías en la habitación de Adda, comenzaron a sonar todas las máquinas. Los médicos y enfermeras entraron corriendo, nos echaron y cerraron la puerta. Adda se estaba rindiendo. Podía escucharse desde afuera a Chris pidiéndole que no se fuera. El ruido del desfibrilador, una y otra vez, me quitaba las esperanzas. El sonido del monitor cardíaco, recto, ensordecedor y constante indicando que mi amiga estaba muerta, era como si me golpearan la cabeza contra la pared una y otra vez sin parar. Un silencio que me termino de tumbar y nuevamente los latidos de su corazón. Chris pegó un grito de júbilo. Se había comprometido con Adda y no permitiría que abandonara esta vida.


  Cuando salió a informarnos, se lo notaba preocupado. El corazón de Adda estaba muy débil y probablemente no resistiría la operación. Estaría en observación estricta toda la noche y al día siguiente le haría algunos estudios para darnos una respuesta definitiva.


  Esa noche no pude pegar un ojo. Me dediqué a buscar conjuros de protección y de sanación. Invoqué uno a uno los conjuros y a los seres protectores pidiendo por la rápida recuperación de Adda. Le armé un amuleto autoadhesivo con forma de lunar, ya que la pulsera de alas se la quitarían en caso de que entrara al quirófano y quería que estuviera protegida en todo momento.


  Traté de dormir las últimas horas de oscuridad que quedaban pero no lo logré. Me conecté a internet y Kalen estaba en la misma situación. Hablamos hasta que salió el sol y debíamos preparanos para ir a la clínica. En ese momento recordé que el día anterior a que ocurriera todo esto, Adda me había dicho que había tenido una premonición que no supo interpretar. ¿Tendría algo que ver con lo ocurrido? Lamentablemente hasta que ella no despertara no podría saberlo. No había forma de que pudiera ver el cuaderno sin que Ursula se enterase. ¿Qué le iba a decir para poder entrar a su cuarto? Tenía que pensar en algo, necesitaba ese cuaderno. Quizás allí estaban las respuestas.


  Me bañé, y seguí invocando a los seres protectores en todo momento, me cambié, agarré el amuleto y me dirigí a la clínica. Una vez allí, me quedé en la sala de espera porque aún no era horario de visitas.


  En cuanto la enfermera se fue, me escabullí y entré en la habitación. Le quité la pulsera de alas y le coloque en la muñeca derecha el amuleto. Era un pequeño sticker en forma de lunar, el cual estaba impregnado de todos los elementos y energía necesaria para protegerla. Me guardé la pulsera en el bolsillo. Volví a invocar a los seres protectores y salí cuidadosamente. La enfermera aún no había regresado. En cuanto me senté, apareció Kalen y Elías. Se acercaron y se acomodaron junto a mí. Hablamos un rato y cuando enviamos a Elías por café aproveche para contarle a Kalen lo que había hecho.


  —Cuando la enfermera se fue, entré para colocarle un amuleto a Adda.


  —¿Un amuleto? Pero se lo van a quitar si es que la operan y entra al quirófano.


  —No, tranquilo. Esta vez no arme un amuleto, sino que convertí un objeto en amuleto.


  —¿Qué? Y en español ¿sería…?


  —Cuando armo un amuleto uso distintas cosas que deben estar consagradas al sol, purificadas y compradas en lugares específicos. Con todas ellas creo algo que es el amuleto. Cuando convierto algo en amuleto significa que agarro un solo objeto y a él le impregno todos los elementos y energía suficiente para que sin necesidad de nada más el mismo sea un amuleto. Puedo agarrar tu reloj y convertirlo en amuleto sin que te enteres y siempre lo llevaras contigo protegiéndote. ¿Entiendes?


  —Sí, ahora me quedo claro. ¿Pero qué usaste?


  —Un sticker de lunar que me sobro de noche de brujas.


  —¿Cómo? ¿Es una broma?


  —No, para nada, se lo aplique en la muñeca, de esa manera parecerá un lunar, nadie lo quitará ni lo tocará.


  —Pero el pegamento se saldrá y caerá.


  —Créeme que el pegamento no se saldrá. Cuesta bastante quitarlo… lo sé por experiencia —le dije recordando lo que me había costado quitarlo de arriba de mis labios.


  —Esperemos que funcione —me dijo y callamos cuando vimos asomar a Elías.


  Junto a él llegaban los padres de Adda y Alex.


  —El doctor ya está subiendo —dijo Ursula después de saludarnos.


  —Buenos días —dijo el Doctor Samsung.


  —Buenos días —respondimos casi a coro.


  —Les cuento que Adda paso muy bien la noche, no hubo ningún episodio que deba alarmarnos, por lo que ahora la llevarán a realizar los estudios y luego, una vez que tenga los resultados, nos reuniremos para decidir si habrá cirugía o no.


  Todos asentimos con la cabeza. La enfermera entró a la habitación y junto al doctor trasladaron a Adda hasta el ascensor. Nos quedamos inmóviles al verla allí, tan frágil. Volví a pedir protección para ella y mientras lo hacía rompí en llanto. No pude evitarlo, me había contenido demasiado.


  Ya habían pasado más de cuarenta minutos desde que se la llevaron y para mí había sido una eternidad. Sentimos el elevador y todos prestamos atención. Pero en lugar de bajar el doctor con Adda, bajó Alex. ¿Qué hacía Alex aquí? Lo miré a Kalen sin entender mucho. Pero evidentemente no era la única. Sus padres estaban desconcertados. Miró a todos sin entender nada, perdido. Miró a su padre quién le devolvió la mirada con un gesto mientras su madre se acercaba a él. Me miró y no pude hacer nada más que sonreír a medias. Su madre se lo llevó a la rastra y me acerqué a Quintín disimuladamente.


  —¿Qué hace Alex aquí? ¿Él no debería estar…? —y con los ojos le indique el cielo, para no nombrar al Reino y que me pudieran escuchar los padres de Adda o Elías.


  —No lo sé. Se supone que sí. Pero temo que ha escapado —dijo con un suspiro—. Y eso no es bueno. Cuando se enteren vendrán por él.


  Lo miré sin entender


  —¿Cómo es posible algo así?


  —Probablemente se enteró que hay cuatro salidas desde… allí, para bajar. Aprovechó el descuido de algún guardia y escapó. Sabes que cuando se trata de Adda, nada lo detiene.


  —Pero no entiendo cómo se enteró. ¿Acaso no estaba aislado de toda noticia de la Tierra?


  —Sí, así debió ser. Pero evidentemente pudo comunicarse con Adda de alguna manera en estos días.


  —Las últimas noticias de Alex se las trajo Zahir, hace unos días. No supo más nada luego de ello.


  —¿Zahir? ¿Cuándo fue eso?


  —No recuerdo exactamente la fecha, pero fue unos días después de la partida de Alex.


  —Ah, sí ella vino a cenar y nos contó, pensé que había vuelto a verla. Pero de todos modos, para ese entonces Adda estaba bien, por lo que se debe haber enterado de otra forma.


  El elevador volvió a abrir sus puertas y esta vez si era Adda. Venía con dos enfermeros que la colocaron en su habitación. Mientras el doctor hablaba con los padres de Adda y con Quintín, baje a avisarles a Xenia y a Alex.


  —Ya está Adda en su habitación, los doctores nos darán los resultados del estudio y la decisión que tomaron. ¿Vienen?


  —Sí, vamos —dijo Xenia levantándose.


  Esperé que Alex se pusiera de pie para abrazarlo. No quería llorar, pero las lágrimas igual brotaron de mis ojos.


  Una vez en el pasillo note que el doctor Samsung y los padres de Adda se encontraban dentro de la habitación hablando. Por lo que había escuchado, los resultados habían sido positivos y la operarían mañana, pero en un rato se lo reconfirmarían.


  Me senté junto a Kalen y Quintín. Alex se acercó a los padres de Adda. Ursula le presento a Paulo y luego entró a verla.


  Esperé impacientemente la reconfirmación del doctor. Hasta que por fin llegó. Efectivamente mañana la operarían. Me quedé esperando unos minutos a los padres de Alex y me fui con ellos a mi casa. Quería intentar descansar un poco. En mi mente seguía la duda sobre si el sueño que había tenido Adda antes de la internación había tenido algo que ver con la misma. Necesitaba ver el cuaderno sin que Ursula se enterara. Ella no estaba al tanto de las premoniciones de Adda y no iba a ser yo quién se lo informara. Inmediatamente recordé que tenía la pulsera de Adda en mi bolsillo, por lo que podía ser una buena excusa para pedirle a Ursula que me permitiera dejarla en la mesa de noche de Adda. Era una pulsera muy querida por ella, así que no me iba a negar ese permiso.


  Me bañe, me recosté en la cama, pero los nervios no me dejaban en paz. Mi madre vino a verme un par de veces. Habló con Ursula por teléfono y luego intentó consolarme. Sabía que estaba mal y que no iba a poder dormir. Antes de irse a dormir me dejo un té de hierbas para que me tranquilizara. Lo tomé de a poco mientras navegaba por internet buscando resultados de operaciones como la que iba a tener mañana Adda. Encontré resultados de todo tipo y dejé de buscar. Igualmente me aferré a mis conjuros y volví a invocar a los protectores.


  Las horas pasaban y no me podía dormir. Me puse a hacerle una carta astral a Adda. Tire el tarot buscando una respuesta favorable. Usé las runas y todo tipo de elementos que tenía. Casi todos confirmaron una intervención exitosa, lo cual me dejaba muy tranquila.


  Muchos pensaban que era una locura creer en cartas esotéricas, piedras, gemas, en predicciones de los planetas y estrellas o prender velas pidiendo algo. Pero para mí, era natural. Así como mucha gente iba a las iglesias a rezarles a una imagen o a prenderle velas, yo lo hacía con los elementos de la naturaleza, con ayuda de la astrología y la parapsicología. Era en lo que yo tenía fe y confianza y si las mismas me decían que todo iba a salir bien, no tenía porque dudar. Además eso me cambiaba el ánimo y podía transmitirle a Adda toda la energía positiva que necesitaba para salir adelante.


  Traté de dormir un poco porque antes de pasar por la clínica debía ir la facultad a pagar el derecho de exámen. Con todo esto que le había pasado a Adda, me había olvidado y mañana a la mañana era la última oportunidad.


  A las 6 a.m. estaba totalmente desvelada. Era imposible dormir con la preocupación que tenía. Me levanté, me bañé, desayuné y a las 7 a.m. me fui a pagar el exámen. Mientras estaba en viaje no podía evitar pensar en ella. Hablé con Ursula y me dijo que aún no habían ido al hospital, que irían una vez que entre en cirugía. Por lo que quedamos en encontrarnos todos allí para las 8.30 a.m.


  Me traté de comunicar con Alex, pero tenía su celular apagado. Le dejé un mensaje esperando que me respondiera antes de llegar al hospital. Kalen me mando algunos mensajes apurándome para ir juntos.


  Por suerte en la facultad no había mucha gente, por lo que realicé el trámite bastante rápido. Durante el viaje de vuelta suena mi celular. Era Alex.


  —Alex. ¿Cómo estás?


  —Se podría decir que bien. Oí tu mensaje.


  —Quería saber a qué hora irás al hospital o si ya te encontrabas allí.


  —Estoy aquí desde las 7 a.m. Las enfermeras y Chris me autorizaron a estar con Adda hasta la hora de la cirugía. Hace 10 minutos se la llevaron.


  —¿Estás solo?


  —Sí, Ursula me dijo que ella vendría una vez que Adda esté en el quirófano.


  —¿Pero por qué no me has avisado? Hubiese ido a hacerte compañía.


  —No te preocupes India, estoy bien. Además me ha hecho bien estar a solas con Adda.


  —Bueno, cualquier novedad por favor avisame. Estoy volviendo de la facultad, calculo que en veinte minutos estaré allí.


  —Okey, te espero así tomamos un café y hablamos.


  —Me parece bien, hay algo que me gustaría contarte. Nos vemos.


  —Adiós.


  Inmediatamente llame a Kalen y le avisé que cambiaba de planes. Iría directamente al hospital para hablar con Alex. No le gustó mucho, pero sabía que con Elías en medio no podría hacerlo, así que arreglamos que ellos vendrían después de las 9 a.m., con lo cual tendría un poco de tiempo para reunirme con Alex.


  Ursula me llamó informándome que Adda estaba en cirugía y que ella se estaba dirigiendo al hospital. Le avisé que estaba en camino y que no demoraría en llegar.


  Lo que me quedó de viaje lo usé para volver a pedir por la salud de Adda. Rogaba a los protectores que no la dejasen sola. Invoque a los poderes de la naturaleza una vez más. Ahora quedaba en manos de Adda volver con ayuda de los protectores o de Dios o de los ángeles o por voluntad propia. Aunque en realidad no importaba con ayuda de quién, importaba que se despertase de su coma.


  


  


  


  


  II


  


  Al llegar al hospital ya estaban Ursula y Paulo, junto a Alex. Sus padres estaban en camino. Hacía treinta minutos aproximadamente que Adda estaba en cirugía. Teníamos entendido que la misma duraría no menos de dos horas.


  Me acerqué a saludar a todos y enseguida Alex me invitó a la cafetería. Era raro verlo con sus penetrantes ojos azules en lugar de negros y su cabello castaño. Pero seguía siendo él. Alex. El amor eterno de mi mejor amiga.


  Hablamos un poco de su ascenso al Reino y de su encuentro con la Luz. Después descubrí cuál era su verdadera intención. Quería que le cuente que pasaba entre Adda y Elías. No se creía que él la haya encontrado casualmente. No le pude mentir, le tuve que contar cuáles eran las intenciones de Elías y cómo imaginé, no le causó mucha gracia, pero le recordé que sin importar las intenciones de él, debía confiar en Adda. Ella en ningún momento dejó de repetirle y recordarle que su corazón ya tenía dueño. Así y todo yo sabía que él miraría mal a Elías y que en algún momento se enfrentarían si no cesaba con el acoso hacia Adda.


  Después de tratar de convencerlo desvié la conversación y le conté que el primero de año cuando despertamos para ir a almorzar a lo de sus padres, Adda había tenido un sueño que no supo interpretar, que lo había anotado detalladamente en su cuaderno y que habíamos quedado en revisarlo al día siguiente.


  —¿De qué cuaderno hablas? —me preguntó confundido.


  —¿No te contó nada Adda? —pregunté, sabiendo que había metido la pata.


  —No. No mencionó el cuaderno.


  —Adda tiene un cuaderno en donde ha anotado las premoniciones que tuvo. Además anota la fecha que se cumplieron y cuan ciertas fueron.


  —No tenía idea.


  —Comenzamos cuando la ayudé a controlarlas.


  —¿A controlarlas? ¿Por qué?


  —Para que Adda sepa distinguirla de los sueños y para que empiece a tomarlas de una manera más natural. Es parte de ella tener premoniciones y debía acostumbrarse.


  —Espera un momento… ¿quieres decir que Adda no tiene sueños normales? ¿Todo son premoniciones? Pero si yo he podido entrar a sus sueños.


  —Siempre tuvo sueños normales como también premoniciones, pero no sabía diferenciarlos y eso la preocupaba. Temía descartar una premonición creyendo que podía ser un simple sueño y que ello trajera consecuencias.


  —No sabía nada de todo esto. ¿Por qué me lo ocultó? ¿Si necesitaba ayuda por qué no me la pidió?


  —No quería molestarte, ya bastante tenías con tu reunión con el Reino y todo lo relacionado con eso. Yo le había dicho que hablara contigo, pero me pidió que no dijera nada a nadie. Disculpa.


  —No te disculpes, hiciste lo que cualquier amiga hubiese hecho. Ella me contó lo de las premoniciones porque estaba preocupada por Colin, sino dudo que me hubiera dicho algo.


  —Bueno, volviendo al tema. Yo no pude ver lo que escribió el día anterior a su internación y me gustaría conseguir el cuaderno. Necesito saber si ella predijo todo esto y no supo de qué se trataba o si sabía y no hizo nada para impedirlo.


  —¿Y el cuaderno dónde está?


  —En su dormitorio debajo de la cama. Tiene una caja con recuerdos de tí y junto a ellos está el cuaderno.


  —Es decir que la única manera de conseguirlo es pidiéndole permiso a Ursula…


  —O entrando por la ventana… —dije torciendo la boca.


  —No sé, me parece que pidiéndole entrar a sus padres va a ser mejor.


  —El problema es que Ursula no sabe nada de sus premoniciones y menos de su cuaderno. Yo no voy a ser quién se lo diga.


  —No importa que no lo sepa. Dile que vas a buscar algo para llevarle al hospital o que vas a llevar algo, no te va a negar que pases a su dormitorio.


  —Había pensado lo mismo… —dije e introduje mi mano en el bolsillo de mi sweater sacando la pulsera de Adda y mostrándosela a Alex.


  —Esa es una buena excusa —me dijo.


  —Listo, esta tarde o mañana iré a dejarla en su casa.


  —Con respecto al cuaderno… ¿cómo piensas devolverlo luego?


  —No lo sé, luego veremos. La única que puede notar la ausencia del mismo es Adda y aunque despierte luego de la operación no tendrá el alta hasta dentro de unas semanas, algo se nos ocurrirá.


  Conversamos un rato más, Alex volvió a sacar el tema de Elías y le pedí que por favor lo dejara en paz. Que Adda no deseaba nada con él, por lo que no era necesario marcar territorio. No le gustó mucho, pero accedió.


  Nos fuimos a la sala de espera y aún teníamos que esperar. Cansada salí al patio en compañía de Kalen y Elías para disfrutar un poco del sol y que nos llene de energía positiva. Luego de un rato Ursula nos vino a buscar. Adda ya estaba en su habitación y el doctor Samsung quería hablar con todos.


  —Bueno, ¿están todos?


  —Sí, no falta nadie —dijo Ursula.


  —Quería contarles que la operación fue un éxito.


  No lo podíamos creer, suspiramos y agradecimos al doctor. ¡Estábamos tan felices! Por fin una buena noticia entre tanta tristeza.


  —¡Gracias doctor, gracias! —le dijo Úrsula entre lágrimas.


  —No tienen que agradecerme nada, saben que iba a hacer lo imposible porque todo saliera bien.


  —¿Y ahora? —preguntó Alex.


  —Ahora esta sedada y permanecerá así por tres días más, mínimo y luego comenzaremos a quitarle la medicación de manera lenta y paulatina hasta que sólo quede el suero.


  —¿Y despertará? —preguntó Paulo ansioso.


  —Esperemos que sí. Una vez que le quitemos la medicación sabremos si aún está en coma. Si salió del coma en breve despertará por sus propios medios. Ahora deberemos ser pacientes y aguardar. La evolución va a ser lenta por lo que sólo les daré partes médicos cuando aparezca algún cambio. ¿De acuerdo?


  Todos asentimos de acuerdo.


  —Bueno, ahora lo que les pido es que entren de a dos y no más de cinco minutos. Adda debe permanecer lo más tranquila posible. Y una vez que terminen no me molesta si se quieren quedar aquí toda la noche, pero yo les aconsejaría que vayan a sus casas, descansen y vuelvan por la mañana. Si ocurre algún cambio los llamaré, pero durante estos días no creo que ocurra nada. Las enfermeras están a su disposición para cualquier consulta. Y sí, pueden ponerle música, hablar con ella, leerle. Eso hará que despierte más pronto.


  —Gracias por todo —le dijo Paulo estrechándole la mano.


  —Por nada, nos vemos más tarde. Adiós.


  Los primeros en entrar fuimos Kalen, Elías y yo. Luego irían los padres de Alex, luego Ursula y Paulo que aún se negaban a ver a Adda así y por último y a pedido de él, Alex.


  Cuando entré en la habitación, fue muy duro verla recostada, ahora con el vendaje cubriéndole la herida. Pero luego de unos minutos, comenzamos a bromear con su corte de pelo, nos reímos con Kalen y Elías como si ella estuviera despierta participando. Tratamos de transmitirle la mejor energía posible. Disimuladamente, sin que Elías se diera cuenta, traté de purificar la habitación con sahumerios. Prendí una pequeña vela (ya que no sabía si estaba permitido) y volví a invocar a los protectores. Pasados cinco minutos nos retiramos dándoles paso a los padres de Alex.


  Luego de salir de la habitación me senté a hablar con Alex y quedamos en que aprovecharía el momento para llevar la pulsera a la casa de Adda y buscar el cuaderno.


  Le pedí permiso a Ursula para dejar la pulsera en el dormitorio de Adda y poder ir a buscar algunas cosas de ella para poner al día siguiente en la habitación de la clínica para cuando despierte. Le pareció muy buena idea y me dio la copia de su llave. Así que antes de ir para mí casa pase por lo de Adda.


  Entrar a su habitación, me causó una impresión muy fuerte. No sé por qué, ya que Adda estaba inconsciente pero estaba viva. No me gusto la angustia que sentí. Por un momento me dio miedo estar anticipando un desenlace no esperado. Traté de borrar esas ideas de mi mente y me concentré en lo que necesitaba. Dejé la pulsera sobre la mesa de noche. Tome un par de peluches, pañuelos y la manta favorita de Adda. En su ropero encontré un bolso para poder llevar todo. También agarré su perfume y su pijama con las pantuflas. Una vez todo en el bolso, lo cerré y fui directo a su cama. Tomé la caja que había debajo de ella y la abrí. Efectivamente, allí seguía el cuaderno. Lo abrí y lo revisé hasta encontrar lo que buscaba. No era muy coherente lo que había anotado Adda. Era como un sueño bizarro. Probablemente si me enfocaba en su estado actual, podía asegurar que era una descripción de cómo se encontraba ella o lo que estaba viviendo ella en “su” realidad actual. No se sabía que era lo que sucedía cuando una persona estaba en coma o inconsciente. Las pocas personas que se recuperaron, recuerdan muy poco de esos días. Por lo que ahora entendía si Adda no supo interpretar su sueño. Cerré el cuaderno y lo guarde en el bolso. El celular sonó y me sobresalté. Era un mensaje de Alex.


  “¿Has encontrado el cuaderno?”


  “Si, lo estoy llevando a mi casa, ¿vienes?”


  “Si, en una hora paso. Aún estoy esperando para ver a Adda, Chris pasó a chequear la medicación.”


  “Okey, te espero”


  Cerré todo, miré el cuarto y me retiré pensando en que mi amiga probablemente no volvería. Las lágrimas comenzaron a rodar por mi mejilla. Las limpié con el puño de la campera y respiré profundo. Traté de pensar lo más positivo posible, pero me costaba. Volví a respirar profundamente y cerré la puerta tras de mí, dejando dentro de ese dormitorio parte de mi esencia y de mi alma.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


   


   


  LOS SABIOS


  


  Capitulo 17: El Secreto


   


   


  Los Sabios sabían muy bien que sin importar el origen, las almas gemelas no podían separarse. También sabían que Alex ya lo había descubierto y sólo faltaba la confirmación por parte de ellos. Pero toda esta burocracia no era en vano. Que un humano y un ángel fueran almas gemelas les había traído más de un dolor de cabeza, aunque el fenómeno no se daba con habitualidad. Y en este caso en particular, había algo más. No sólo el hecho de que Alex había sido uno de los pocos ángeles que tenía un alma gemela. Sino que esa alma gemela era humana. Y su verdadero origen era un secreto que de revelarse, podía poner en peligro no solo la vida de Adda y Alex, sino que la existencia de todo el Reino. De revelarse, la Oscuridad podría reclamar el alma de Adda y llevarlos a una guerra con consecuencias catastróficas tanto en los Reinos como en la tierra.


  Ahora que Radames estaba prisionero y habían logrado desviar la atención que la Oscuridad había puesto sobre Adda, debían tratar de que el secreto no salga a la luz y para ello debían pactar con seres desagradables, con quienes a veces era mejor fraternizar en causas comunes que tenerlos en contra.


  No era del agrado del Reino hacer pactos con la Oscuridad o seres nefastos, pero a veces era necesario para mantener la Balanza equilibrada. A veces la Luz y la Oscuridad debían ceder en determinados conflictos para que ambas puedan subsistir. Sin una la otra no tenía razón de ser. Jamás una podría dominar monopólicamente el mundo. Era imposible.


  Fanuel se reunión con el resto de los Sabios para decidir los pasos a seguir. Contarle a Alex que Adda era su alma gemelas era uno de ellos. El otro era reunirse con Zahir y el Supremo de la Oscuridad para intentar que Radames siga prisionero a cualquier precio. Y por último impedir que la Legión siga interesada en Alex. Debían borrar a Alex y Adda de cualquier plan que ella pudiera tener. Y para eso debían negociar y saber que quería la Legión a cambio.


   


  Mientras esperaban por la recuperación de Adda, trataron de comprender qué había sucedido y porque ellos no pudieron preverlo. Alex estaba tan unido a Adda que lo había sentido a pesar de la imposibilidad de una conexión. ¿Qué más se necesitaba para comprender que esta pareja estaba más allá de todo? Jamás habían visto algo igual y eso también les generaba temores. Sí alguien más descubría este raro fenómeno que los unía, podrían usarlo de forma incorrecta y no debían permitirlo. Debían preservar la unión de Adda y Alex. Era natural, era sagrada ante los ojos del Reino, pero por sobre todo era pura. Como el alma de Adda. Una pureza poderosa que podía jugarles en contra. Y que en la Oscuridad tenía precio.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


   


   


   


  ALEX


  


  Capitulo 18: El cuaderno


   


  Impaciente esperé por la llegada de India con el cuaderno de Adda. Al final, resolvimos que en mi casa estaríamos más tranquilos. Necesitaba saber qué es lo que le había sucedido.


  A la hora señalada, India se encontraba tocando timbre. Pasó y nos reunimos en el living. Mis padres nos habían dejado a solas.


  Una vez sentados en el sillón, sacó el cuaderno de su mochila y antes de hacerme entrega del mismo me advierte.


  —Lo estuve hojeando, es bastante impresionante.


  —Pero ¿no era que lo preparaban juntas?


  —Sí, durante un tiempo. Luego, lo escribió sola sin comentarme nada.


  —A ver, permíteme —le pedí mientras tomaba el cuaderno de sus manos.


  Las primeras premoniciones tenían escrito en lápiz si se habían cumplido y con qué exactitud. El resto no aclaraban nada. Solo eran escritos muy detallados y que por momentos me hacían sentir muy mal. No sabía lo difícil que podía ser tener premoniciones y más en el caso de Adda que implicaban ángeles, caídos y fenómenos celestiales.


  Cuando llegué al relato de su suicidio, quedé perplejo. Adda jamás me había mencionada nada igual Y una vez más todo era por mí. Porque no había vuelto por ella.


  Comencé a sentirme mal. La descripción tan detallada del sueño, me permitía vivirlo y casi sentir lo que ella atravesaba en ese momento. India se dio cuenta de mi reacción e imagino el motivo.


  —¿Llegaste a su suicidio?


  Sólo pude asentir, no me salían las palabras. Era demasiado fuerte el sentimiento que nacía en mi interior.


  —Quédate tranquilo, que Adda se preocupó y no lo calló. Lo habló con Tais y conmigo.


  —Es muy explícito y… real.


  —Sí, lo sé. Y por ello se asustó mucho y pidió ayuda. Agradezcamos que no se guardó todo esto para ella.


  —Y es por mi culpa —dije, con los dientes apretados sin escuchar lo que India me decía ¡Por mi culpa Adda se iba a quitar la vida!


  —¡Alex, calma, escúchame! — dijo mientras me tomaba de los hombros—. Adda cambió su destino, no sucedió ni va a suceder.


  —¿Cómo estás tan segura? Cuando Adda se recupere tendré que irme nuevamente. Los Sabios suspendieron todo hasta que Adda se recupere. Sabían que no iban a poder mantenerme tranquilo en el Reino estando ella en este estado.


  —Alex, créeme, no va a sucederle nada. Cuando debas regresar yo estaré con ella mientras te espera. No voy a permitir que haga nada fuera de control.


  La miré con los ojos brillosos, y con una mueca de mi boca le hice saber que agradecía su gesto.


  Continué leyendo el cuaderno, luego de un par de hojas el sueño del suicidio se repetía pero con un final distinto, esta vez, yo no aparecía al final. Me quedé pensando y traté de no imaginar cosas fatales en mi cabeza. Leer este cuaderno realmente me estaba afectando. No quería ni pensar lo que pasaba por la cabeza de Adda cuando soñaba todas estas cosas. El estrés y el miedo contenido pudieron producir el estado en el que se encontraba ahora. Era terrible todo lo que venía soportando. La presión psicológica era casi insoportable.


  Estaba comenzando a perder el control. La espalda me comenzó a arder muy fuerte. Mis alas inquietas querían salir, tenían sed de lucha y venganza. ¿Pero contra quién? ¿A quién debería culpar de todo esto? La respuesta era obvia: a mí.


  Respiré profundamente, no era necesario, pero en ocasiones servía para calmarme… y esta vez no fue la excepción. Levanté la vista e India me estaba mirando casi espantada.


  —Estoy bien, disculpa si te asusté.


  Me miró un momento sin emitir sonido.


  —¿Qué te sucedió?


  —Sentí mucha rabia e ira y cuando eso ocurre, me cuesta no transformarme. Soy un guerrero, antes que todo, y no lo puedo evitar.


  —Pensé que te ibas a desmayar, no sabía que hacer.


  —Nada, no debes hacer nada. Pero cuando veas que pierdo el control, mantén un poco de distancia —dije y me miró extrañada—. No es que vaya a lastimarte adrede, pero aquí en la Tierra no logro controlar mis alas y tengo miedo que pueda lastimarte con ellas, nada más. No cambio de personalidad cuando me transformo. Sigo siendo yo.


  —Lo voy a tener en cuenta —dijo respirando aliviada.


  Continué leyendo el cuaderno, y haciendo un par de comentarios con India de aquellas situaciones que recordaba pero que no sabía que Adda las había soñado.


  Luego llegamos a la última predicción. A aquella que tuvo el día anterior a ser internada. La leí un par de veces porque no me quedaba nada claro. La miré a India y estaba tan confundida como yo.


  —No soy experta en el tema, pero ¿podría ser posible que se trate de la descripción de lo que se vive durante un estado de coma?


  —“…flotaba apaciblemente en esta fría oscuridad, que a pesar de ello, me transmitía paz y tranquilidad. No debía preocuparme por comer, por respirar, por la escuela, por los problemas, era un estado ideal. Iba y venía desde un lado al otro. La oscuridad era infinita. De pronto, en el fondo, una luz comenzó a nacer, cada vez más brillante, más grande y más cerca. Traté de flotar hacia ella. Pero no me permitió acercarme más, comenzó a alejarse y a desaparecer de la misma manera que nació… lentamente. Y volví a quedarme en la oscuridad, tranquila, sin preocupaciones.”


  —Para mí es eso. No le encuentro otra explicación.


  —Puede ser. Pero no explica nada de cómo ocurrió. Es todo oscuridad y luz cada… —dije y me quedé pensando cuando uno de  los cabos sueltos pudo ser atado.


  —¿Cada qué? ¡Alex!


  —La aparición de la luz, fueron las 3 veces que estuvo al borde de la muerte.


  —¿Cómo?


  —Claro, mira, las dos primeras apariciones de la luz fueron lejanas y cortas, esos fueron los ataques que tuvo y de los cuales salió rápidamente. Pero la última aparición de la luz, fue más cercana e incluso diviso una imagen en la misma, escucha: “La luz estaba cada vez más cerca, podía distinguir una silueta en ella, pero no sabía quién era, intente acercarme, quería ir hacia ella. Su hermosa energía me atraía como imán, pero de golpe mi cuerpo comenzó a alejarse suavemente y dejó de sacudirse. La luz, de a poco, comenzó a desaparecer”.


  —Puede ser —respondió tratando de convencerse.


  —Estoy seguro que es así. Claro que lo sabemos porque ya ocurrió. Ella no tenía ni idea de que se trataba todo esto. Igual no dice nada de porque le ocurrió todo esto. Eso es lo que necesito saber —dije con los dientes apretados.


  —Lo sé, pero no tengo idea, pensé que aquí encontraría alguna pista, pero no dice absolutamente nada.


  —Es inútil. Sólo Adda sabe qué es lo que ocurrió, y probablemente nunca lo sepamos.


  —¡Alex, por favor, necesitamos buena energía y pensamientos positivos!


  —Lo sé, lo siento. Es que a veces pienso cosas que no debo pensar.


  —¿Cómo qué? —preguntó curiosa.


  —Como que no debería preocuparme, porque si Adda muere de esta manera podré encontrarla en el Reino y permanecer con ella por el resto de la eternidad.


  —¡ALEX! —me gritó


  —¡¡Lo sé, lo siento!! No debo pensar esas cosas. Adda tienen mucho por vivir aún y va a salir adelante. Y yo estaré junto a ella, hasta que llegue su hora, dentro de muchos años.


  —¿Por qué se te ocurren esas cosa?


  —No lo sé, yo me pregunto lo mismo. Supongo que es por miedo a perderla por culpa del Reino. A veces busco soluciones fatalistas, muy a lo Romeo y Julieta.


  —Bueno, deja de pensar en pavadas y pon tu mente en positivo, Adda nos necesita fuertes y enteros, debemos ayudarla.


  —Sí, lo sé. Gracias, India.


  —¿Gracias por qué?


  —Por todo lo que has hecho y por ser una gran amiga.


  Nos abrazamos un largo rato. Mi madre entró y nos interrumpió sin darse cuenta.


  —India, ¿por qué no te quedas a cenar?


  —Me encantaría Xenia, pero quedé en encontrarme con Kalen en casa.


  —Entonces otra vez será —respondió amablemente.


  —Gracias de todos modos. Nos vemos—. Dijo despidiéndose de Xenia.


  La acompañe a la puerta y me dijo que pasaría por lo de Adda para ver si podía dejar el cuaderno nuevamente en su lugar.


  


  


  


  


  Capitulo 19: “Adda, amor, ¿me escuchas?”


  


  


  Los días fueron pasando, Adda seguía internada y aún no había noticias de su evolución, la medicación estaba siendo retirada casi por completo. Sólo quedaban unos antibióticos que le daban debido a una infección en la herida, pero nada serio.


  Pasaba las noches durmiendo en la sala de espera de la clínica. Chris cada tanto hacia una excepción y me permitía quedarme en la habitación de Adda. Solía recostarme sobre su vientre o piernas y jamás le soltaba la mano. Comencé a leerle un libro y llevarle su música favorita, nuestra música ahora.


  Una de las tarde/noche que me encontraba dormitando sobre ella, comienzo a sentir que su mano me apretaba y desperté sobresaltado.


  —¿Adda? Adda, amor, ¿me escuchas? Por favor, si me escuchas vuelve a apretar mi mano—.Y así lo hizo.


  —Adda, mi amor ¿estás bien?—pregunté y me di cuenta que no podía abrir los ojos.


  La felicidad recorría cada milímetro de mi cuerpo. Se mantuvo semi despierta sin poder hablar ni abrir los ojos. Apretaba mi mano cuando quería decirme algo o para responder. El doctor Samsung la revisó y estaba todo perfecto. Probablemente aún bajo el efecto de algunos medicamentos por lo cual, no podía despertarse del todo. Pero era un gran avance.


  Se me permitió quedarme a pasar la noche junto a ella, no quería que me vaya. Al día siguiente despertó por completo. No recordaba nada del día anterior pero no le dimos mucha importancia. Estábamos todos muy felices. Después de tres semanas, por fin Adda había vuelto con nosotros. En silencio, agradecí a todo el Reino por habernos ayudado.


  Si todo seguía así el doctor le daría el alta provisoria en las próximas 48 hs. Esta vez, sólo me pude quedar durante la hora de visita. Luego me tuve que ir a pesar de que no lo deseaba.


  Una vez en casa me dedique a reposar un rato, tratando de concentrarme por si Adda me necesitaba. Después de todo lo que había leído en su cuaderno, estaba asustado. Cerraba los ojos y sólo podía ver la secuencia descripta por Adda. Ella sobre el borde de una terraza cayendo lentamente, Kalen a un costado rompiendo en llanto y yo arrodillado en el borde de la cornisa, estirando mi mano para alcanzarla, pero era tarde… veía como caí y cada vez se hacia más y más pequeña su imagen. Ni siquiera me lancé volando a recatarla.


  Abrí repentinamente los ojos. Algo le sucedía a Adda. Estaba teniendo una pesadilla. Tomé el celular y le envié un mensaje. Aguardé unos minutos y no obtuve respuesta. Por lo que imaginé que era sólo un presentimiento. Aún preocupado, traté de penetrar en sus sueños pero me era imposible, seguramente estaba teniendo una premonición. Cuando decido levantarme de la cama para dirigirme a la clínica, suena mi celular. Era ella respondiendo mi mensaje. Me confirmó lo de su pesadilla, pero que ya había pasado. Me pidió que vuelva a dormir y que por la mañana me contaría lo sucedido. Intenté hacerle caso, pero al cerrar los ojos solo la veía a ella cayendo.


  


  Había llegado el gran día. A las 10 a.m., ya estaba en la sala de espera. A las 11 a.m., Chris vería a Adda y si todo estaba bien le daría el alta provisoria para que pueda irse a la casa. La enfermera tenía órdenes de no dejar pasar a nadie hasta que Chris la viese.


  Una vez que él llegó, estuvo aproximadamente una hora con Adda en la habitación. Me estaba preocupando bastante, aunque no tenía motivos. Cuando finalmente salió, la enfermera nos permitió pasar. Allí nos dio la buena noticia de que Adda podía irse a casa. Una vez que Chris le dio todas las indicaciones a Ursula me pidió que lo acompañara un momento afuera.


  —Alex, escúchame bien. Necesito que Adda esté lo más tranquila posible. Su lesión aún no esta cien por cien curada y no quisiera que esto vuelva a ocurrir. Por lo que te pido, nada de fiestas, recitales, largas noches en vela ni peleas. Todos los miércoles por la mañana debe venir en ayunas para realizarse un exámen completo y las tomografías programadas. La herida aún no cicatrizó del todo, por lo que deberá usar el parche impermeable y bañarse con supervisión. Sería muy bueno que por las tardes salgan a caminar y comience de a poco a realizar alguna actividad para recuperar músculo y peso. La enfermera les entregará todas las instrucciones que debe cumplir al pie de la letra y la dieta a seguir. Confío en que tú serás mi reemplazo hasta la siguiente cita.


  —Chris, yo, más que nadie, quiero que Adda se sane. Cuenta conmigo para todo. Haré que cumpla con todas tus indicaciones, citas y estudios.


  —Gracias Alex. Y por favor, cualquier cosa no dudes en llamarme, sin importar día u hora.


  —Gracias por todo, Chris. No sé que hubiéramos hecho sin tí.


  —Por nada. Ahora ve que Adda esta con cara de preocupación tratando de descifrar de qué estamos hablando.


  Ayudé a Adda a recoger toda sus pertenecías y mientras se duchaba me quedé cerca de la puerta por si necesitaba algo. Más de una vez estuve tentado de espiarla, pero me contuve. El verla envuelta tan sólo con una toalla y su piel mojada me hizo dar cuenta cuánto la deseaba… tuve que darme vuelta para no saltarle encima. Mis alas temblaban debajo de mi piel. Ellas también sentían esa atracción irresistible que teníamos. Era tan hermosa y la amaba tanto, que a veces no caía en la cuenta de lo cerca que estuve de perderla. Una vez más.


  Una vez lista, nos dirigimos a la puerta de salida acompañados de Chris. El día estaba precioso y Adda estaba feliz de sentir una vez más el sol quemando en su piel. Una nueva oportunidad. La vida nos había dado una nueva oportunidad.


  


  


  


  


  


   


   


   


   


  ADDA


  Capitulo 20: Todo por amor


   


   


  I


   


  Durante los siguientes días, descubrí que muchas cosas se me habían borrado de la memoria y todas estaban relacionadas a Alex. Él trato de esquivarme y de que estemos solos para hablar de ese “temita” que teníamos pendiente. Evidentemente algo ocultaba y yo, no aguantaba más.


  —Mamá, ¿puedes dejarnos solos un momento? Necesito hablar algo con Alex —le pedí.


  —Sí, cariño—dijo mientras se paraba del sillón y se acercaba hacia donde estaba Alex— Me parece que estás en problemas —le susurró burlona.


  A lo que Alex sólo respondió elevando los ojos y suspirando.


  —Ya que veo que no piensas hablar del “tema” y que tratas de evadirlo voy a comenzar yo, y quiero toda la verdad.


  —Adda, Chris dijo que no debías estresarte y creo que este tema podría afectarte un poco. No es fácil de digerir.


  —No me importa, quiero saber todo con respecto a “eso” y porque no recuerdo las cosas que vivimos juntos.


  —¿“Eso”? ¿Te refieres a las premoniciones?


  —Sí, a “eso” —dije entre dientes tratando de que mi madre no escuchara.


  —¿Y por qué no las llamas por su nombre? Nunca tuviste miedo de hacerlo, hablar de predicciones era casi normal para ti.


  —No tengo miedo. Pero tampoco tengo recuerdos y para mi es algo extraño hablar de ellas. No puedo hablar como si fuera algo normal.


  —Está bien. ¿Qué quieres saber?


  —¿Quiero saber cómo ocurrió?


  —Exactamente no sé cuándo o cómo ocurrió, porque tú me lo has dicho tiempo después de la primera premonición. La que puede ayudarte con ello es India. Tengo entendido que fue a la primera que le contaste.


  —India… si, hablaré con ella más tarde. Además quiero que me expliques lo del cuaderno, porque no entiendo nada.


  —¿El cuaderno de premoniciones? —preguntó.


  —Sí, lo encontré debajo de mi cama. ¿Cómo puede ser que recordaba la caja, el contenido, pero no el cuaderno? —pregunté confundida.


  —No lo sé, pero puedo deducir que tu cerebro bloqueó todo lo relacionado a tus premoniciones y lo relacionado con mi vida de ángel —dijo sin preámbulos.


  —Tu vida…. de ¿qué?… ¿de ángel? —pregunté asombrada.


  —Sí —dijo lentamente — ¿Tampoco recuerdas eso? ¿No recuerdas que fui un ángel negro y ahora soy un ángel de Luz?


  Sus palabras y lo que había leído en el cuaderno comenzaban a tener sentido.


  No era humano, era un ángel. Probablemente todo esto, de mi estado de coma y el bloqueo mental podía estar relacionado con él. Me interné en mis pensamientos tratando de recordar como me había ocurrido lo de la crisis. Sólo sabía lo que me había contado Alex y Elías. Traté de forzar a mi mente, pero sólo me aparecían imágenes que me confundían más. Los sonidos en la habitación del hospital, los ruidos de cadenas, la risa, el olor a cuero, los sueños con ese Ser oscuro escapando y matando… era demasiada información y me encontraba débil. A lo lejos sentía la voz de Alex hablándome. Pestañeé y volví a la realidad.


  —Adda ¿me escuchas? —preguntó con los ojos desorbitados.


  —Sí, perdona, estaba pensando… se me vinieron un mon… ¡aaaay! —grité. Una intensa puntada comenzó en la parte frontal de mi cabeza, era un dolor agudo y casi insoportable.


  —¡¡Adda!!… ¡URSULA! —gritó Alex y mi madre acudió urgente.


  —¿Qué sucede? Adda, ¿qué te sucede, cariño? —me preguntó preocupada.


  Respiré profundo tratando de concentrarme en el dolor, lentamente fue bajando hasta desaparecer.


  —Estoy bien —dije respirando profundamente otra vez—. Fue una puntada, pero muy dolorosa.


  —¿Quieres que llame a Chris? —me preguntó Alex.


  —No, no hace falta. Suele ocurrir de manera esporádica. Si se vuelve a repetir lo llamamos, no se preocupen.


  Ambos me miraron no muy convencidos.


  —En serio, estoy bien. Má, ¿me puedes preparar un té y traerme una aspirina?


  —Sí, por supuesto. ¿Alex quieres tomar algo?


  —No, gracias.


  —¿Estás comiendo bien? Te noto muy flaco y demacrado. Voy a traerles una rica merienda —dijo mientras se marchaba a la cocina.


  —En serio, ¿estás bien? —me preguntó mientras tomaba mis manos.


  —Sí, ya pasó. ¿Podemos hablar en serio? Hay muchas cosas que no entiendo y necesito aclarar mi mente.


  —Adda, no es bueno en este momento, debes estar tranquila, mira lo que a sucedido recién.


  —No puedo estar tranquila si los sueños con seres alados se siguen repitiendo sin saber porqué y si no se distinguir las premoniciones.


  —¿Sueñas con seres alados? ¿Por qué no me lo has dicho? Cuéntame.


  —No, arranquemos por el principio. Quiero saber todo de nosotros. Recuerdo muchas cosas, pero tengo blancos que no sé cómo llenar.


  —Dime que blancos tienes, va a ser más fácil.


  —Recuerdo que nos conocemos de la escuela, que desde que nuestras miradas se cruzaron no puedo dejar de pensar en ti. Recuerdo nuestro encuentro en el centro, tu dedo en mi mejilla, una descarga eléctrica recorriendo mi cuerpo, nuestro primer beso— dije sonrojándome—. Recuerdo un viaje a la laguna y un blanco, después de ello recuerdo estar enojada contigo.  Te recuerdo pero muy distinto a tu aspecto físico actual.


  —Que más, dime todos tus blancos.


  —Son muchos, y además hay un blanco muy grande en el que no recuerdo nada de ti. Es muy confuso, tampoco puedo recordar días completos, sólo tramos. Es como si los recuerdos tuyos después de ese viaje desaparecieron, tengo sólo imágenes, pero no tengo recuerdos completos y concretos. Es todo muy confuso. ¡Necesito recordar! —dije nerviosa.


  —Cálmate, evidentemente has olvidado todo lo relacionado con el Reino de las Alturas.


  —¿El Reino de las Alturas? En mi cuaderno hablaba de algo así, algo como que tú no eras humano y no podías volver —dije confundida.


  —Adda, es que no lo soy. Soy un ángel.


  Volví a quedarme pasmada, por segunda vez me repetía que era un ángel y mi única reacción era quedarme sin palabras.


  —Yo sé que es difícil de asimilar, pero es la verdad. Llevamos mucho tiempo juntos y hace bastante descubriste mi secreto.


  —¿Y cómo reaccioné?


  —No tan bien como ahora, pero las circunstancias fueron distintas.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Estás preparada para escuchar la verdad de todo?


  Me acomodé en el sillón, puse mis pies sobre Alex, cubriéndolos con una manta y asentí ansiosa.


  Comenzó a relatarme cómo nos fuimos conociendo, lo cual recordaba bastante claramente. Pero luego de ello comenzó a contarme cosas que ni en las películas más bizarras podían suceder. No podía recordar lo sucedido a la vuelta de ese viaje, no recordaba el supuesto ataque, pero mientras lo escuchaba relatar, podía sentir un profundo dolor en el pecho. Ver su rostro apagado por la tristeza y los ojos cubiertos de lágrimas eran pruebas suficientes de que no estaba mintiendo.


  Siguió con el relato del ataque. De golpe y sin aviso nuevas imágenes llegaron a mi mente acompañadas de un profundo y desgarrador dolor. Eran imágenes de ese momento, de ese ataque. Era Alex convertido en ángel, con sus enormes alas desplegadas. Era yo tirada en el piso, tratando de recuperar fuerzas desde donde no las tenía para defender al amor de mi vida. Aún tenía los recuerdos, pero mi mente los había suprimido, pero con la ayuda de Alex algunos estaban reflotando desde lo más profundo… y dolía horrores. Traté de disimular, pero las puntadas cada vez eran más fuertes.


  —Adda, ¿qué sucede? Llamaré a Chris —dijo levantándose.


  Lo tomé del brazo y le hice señas de que esperara, que no lo llame. Cuando el dolor aflojó, pude balbucear algunas palabras. Estaba sin aliento.


  —Estoy bien, no lo llames. Acabo de recuperar algunas imágenes del ataque. Pude recordar —dije sonriendo—. Significa que los recuerdos están, sólo debo sacarlos a la luz. Sigue contando —dije entusiasmada.


  —No, es muy doloroso para ti, continuaremos mañana —dijo.


  —¡Por favor, sólo termina con este relato! Necesito saber que me estoy perdiendo, quiero saber todo de ti.


  —Ya sabes todo de mí, Adda.


  —Lo sé, pero no lo recuerdo. Cuando desperté en el hospital, sólo sabía que te amaba y que necesitaba estar contigo, que te pertenecía, pero no recordaba casi nada de nosotros. No quiero eso, quiero recuperar todos nuestros recuerdos, aunque sea doloroso, por favor —le rogué.


  —Ojala nuestros recuerdos fueran sólo momentos de felicidad —suspiró—. Okey, sigo con lo que paso ese día y paramos.


  —¡Sí! —le dije entusiasmada y nerviosa.


  Continuó con el relato hasta que llegó a la parte de aquél enojo que recordaba muy levemente. Fue cuando descubrí que era un ángel, pero el enojo no era porque era un ángel, sino porque me lo había ocultado, porque no había confiado. Ahora podía entender el sentimiento de rabia y tristeza que acompañaba esas imágenes.


   


  Durante esa semana Alex fue poniéndome al tanto de todo lo que habíamos vivido, sobre todo lo relacionado a Radames y sus ataques. Aún no podía creer que todo era cierto, parecía el guión de una película. Pero no, era mi vida. Era la vida que había elegido vivir junto a él. Cuando llegó a la parte de su ascenso y de mi accidente, comencé a sentir fuertes dolores en el pecho y un vacío enorme. Los recuerdos no sólo volvían a mi mente, sino que los sentimientos y sensaciones muchas veces aparecían y me atacaban desprevenida.


  Después de tantos relatos y momentos varios recuperados me sentí más unida que nunca a Alex, pero preocupada por su vuelta al Reino.


  


  


  


  


  II


  


  Con el correr de los días, las imágenes y los fuertes dolores continuaban, pero con los mismos recuperaba parte de mi memoria y de mi vida junto a Alex, por lo que valía la pena el sufrimiento.


  Habíamos ido a visitar a Chris una vez por semana durante el primer mes y ya me había dado el alta definitiva. Tuvimos que contarle lo de mis premoniciones, debido a mis fuertes dolores. No queríamos que ellas me afectaran y Chris no estuviera al tanto del porqué. No se asombró tanto como creímos y me mandó a hacer un par de estudios que dieron perfectos. Acordamos que continuaríamos con las visitas mensuales, salvo que tuviese dolores muy seguidos y casi insoportables.


  A las 3 p.m., estábamos con Alex, esperando por India. Como había recuperado gran parte de mi memoria, quería hablar con ella de lo que había sucedido el día anterior a mi internación. Y quería hablarles de lo último que había escrito en el cuaderno y que ellos no habían visto, aún. Mis sueños con ese sonido a cadenas y risas espeluznantes.


  Sentada en el sillón, comienzo a releer el cuaderno mientras Alex estaba en la cocina hablando con mi mamá.


  Era increíble que la premonición antes de mi internación y mi estado durante la internación hayan sido iguales. Los detalles me daban escalofríos. Los había vivido exactamente de esa manera. Cerré los ojos y volví a repetir en mi mente, ese estado en el que me había encontrado. La paz invadía mi cuerpo y la serenidad se apoderaba de mi mente. En el fondo de ese oscuro lugar en el que me encontraba flotando, pude divisar a lo lejos, una esfera muy brillante que se me acercaba. Dentro de ella había imágenes, que a la distancia no podía distinguir. Una vez que la tuve bien cerca la tomé entre mis manos y miré en su interior.


  Me encontraba recostada en el césped, dormitando. Aún con los ojos cerrados sabía que no estaba dormida completamente. Podía sentir pasos acercarse, el sonido de la hierba bajo las suelas retumbaba en mis oídos. Las cadenas rechinaban, era un sonido muy familiar. Pude escuchar una voz que, dudosamente, pronunciaba mi nombre. Se seguía acercando hasta que pude sentir el aroma del cuero de su calzado penetrar en mis fosas nasales. Su pie estaba casi pegado a mi cara. Sabía de quién se trataba, pero admitirlo era admitir su regreso y eso me daba miedo. Por un momento, aparte los ojos de la esfera para poder pensar. Sólo había una persona/cosa o lo que sea, a la que temía o creía temer de acuerdo a lo que Alex me contó. Volví a clavar mis ojos en ella. Alguien me tomó por el cuello y me sacudió tratando de despertarme. No puedo distinguir su rostro o su cuerpo. Su voz me sonaba mucho, pero no podía estar segura de que fuera él, no la recordaba. Los sacudones siguieron hasta que al abrir los ojos me encontré con la cara de Elías. La esfera se apagó.


  Había recuperado un recuerdo, una premonición. Aquella que había tenido antes de que me internaran, pero esta vez no me había dolido, esta vez había sido sin dolor ni esfuerzo. Había descubierto como dominarlas y todos gracias a mi estado de coma.


  Mi nombre volvía a resonar en mis oídos, era la voz de Alex y se lo sentía preocupado. Debía salir de este trance y volver. Lentamente me concentré en sus voz y trate de seguirla, cada vez era más fuerte y clara. Abrí los ojos y allí estaba. Con los ojos desencajados, junto a mi madre y a India que me miraban con el terror dibujado en el rostro.


  —Cariño, ¿estás bien? ¿Por qué no respondías?—preguntó mi madre.


  —Sí, me relajé tanto que fue como caer en un transe, pero estoy bien —le dije para calmarla.


  —Perdóname, como no reaccionabas me había asustado.


  —Está bien mamá, ya no te preocupes tanto. Estoy bien, Chris te lo ha dicho.


  —Lo sé, lo siento. Les dejo aquí una merienda y me voy a buscar a Paulo. Iremos al cine y a cenar, por lo que si te vas a algún lado por favor avísame —dijo besándome la frente— ¡Adiós chicos!


  —Adiós Ursula —respondieron a coro.


  Una vez que mi madre cerró la puerta los ojos de India y Alex entrecerrados se dirigieron a mí con toda la furia.


  —¿No pensarás que vamos a creerte eso de “me relajé tanto que fue como caer en un transe”? —dijo India burlona—. Suelta ya todo el rollo —exigió.


  —Vamos Adda, cuéntanos que sucedió.


  —Me di cuenta que si me concentraba, podía imitar el estado en el que me encontraba cuando estaba en coma, este que describo en el cuaderno —dije levantándolo—. De esa manera las predicciones vienen a mí en forma de esferas brillantes y no tengo esos dolores terribles.


  —Un momento, ¿estás tratando de decirnos que acabas de entrar en trance para tener una premonición? ¿Sin dolor y sin imágenes fugaces?—preguntó Alex.


  —¡Así es! ¿No es grandioso? Por fin las puedo controlar y no me harán daño ni sentiré esas horribles y dolorosas puntadas. Sólo debo acercarme a las esferas y ver dentro de ellas.


  —¿Que es lo que has visto? —preguntó India curiosa.


  —He revivido los últimos momentos antes de mi internación.


  —¡Eso es increíble Adda, cuéntanos por favor!


  Les hice un relato detallado de lo que había vivido. A ambos el rostro se les desfiguró. Sabía que estaban pensando lo mismo que yo. Pero antes de que saquen más conclusiones, les mostré la última anotación que había hecho poco después de salir del hospital. Ahora sí, no quedaban dudas.


  —Pe… pe… pero eso significa que Radames ha escapado —dijo India temerosa.


  —¡Eso es imposible! Está vigilado por ambos Reinos. ¿Cómo puede ser?


  —Alex, puedes ponerte en contacto con… con…


  —Con Zahir —dijo ayudándome.


  —Sí, con Zahir para saber si hay alguna noticia relacionada con esto. Él sabe de mis premoniciones ¿verdad?


  —Sí, él fue el primero en darse cuenta que lo descubriste.


  —Entonces cuéntale de ella y dile que vigilen doblemente a Radames.


  —Pero si lo contacto, me pedirán que vuelva al Reino, y sabiendo esto no quiero dejarte sola.


  —Es un riesgo que debemos correr —dije a la vez que unos suaves golpes sonaban en la puerta.


  Alex me miró confundido. No esperábamos a nadie. Elevé los hombros, no sabía quién podía ser, pero podía sentir una fuerte energía positiva que emanaba de quién sea que esté detrás de la puerta. Pronto me dí cuenta que lo mismo podía percibir de Alex, pero no le había prestado mucha atención, creí que por el sólo hecho de estar enamorada de él podía tener esa sensación de bienestar. Aparentemente mi estado me había devuelto a la vida con algo más que premoniciones.


  Alex se acercó a la puerta y abrió. Del otro lado la energía me cegó por un momento y luego pude ver quién era el dueño de la misma. Un joven alto, de cabellos claros y ojos verdes. Su tez era muy blanca y por la apariencia y el abrazo que le dio Alex pude deducir que era Zahir.


  —No sabes cuánto me alegro de verte —dijo Alex.


  —Gracias, lo mismo digo.


  —Justamente hablábamos de ti… un momento, ¿cómo puede ser que no te sentí llegar?


  —Nuevo poder… puedo ocultarme de todos aquellos que nos pueden presentir, tanto de amigos como enemigos. Con práctica y dominio de la energía puedes lograrlo, es muy útil —dijo mientras me miraba por sobre el hombro de Alex.


  Pero evidentemente ese poder no funcionaba conmigo. Me sonrió y se acerco con los brazos abiertos.


  —Adda, no sabes cuánto me alegra que estés recuperada. Me tenías muy preocupado —dijo abrazándome.


  Contesté su abrazo pero aparentemente no de la manera a la que estaba acostumbrado.


  —¿Te sucede algo? —me preguntó extrañado.


  Lo miré a Alex y este respondió por mí.


  —Adda despertó sin memoria de todo lo relacionado con lo sobrenatural de su vida, es decir sin recuerdos de sus predicciones, de los ángeles, de Radames, del Reino. Todo recuerdo que incluye algo de eso ha sido bloqueado por su mente. Por suerte ha hecho grandes progresos y está recuperando de a poco y de una manera un poco dolorosa algunos recuerdos y premoniciones que tuvo.


  —¿Quiere decir que no me recuerdas? —dijo con la tristeza en los ojos.


  Lo miré y sólo pude negar con la cabeza, podía sentir que teníamos una conexión pero no estaba segura.


  —Eso lo podemos solucionar en unos minutos. ¿Me permites? —dijo mirándome.


  Lo miré sin responder.


  —Prometo que no va a doler —dijo sonriendo.


  Lo miré nuevamente y supe que podía confiar plenamente en él.


  —Está bien. ¿Qué debo hacer? —pregunte un poco temblorosa.


  —Ven sentémonos aquí en el sillón —dijo mientras íbamos hacia él—. Perdóname, por favor. ¿Cómo estás India? Soy un mal educado —dijo acercándose a ella y abrazándola.


  —Bien. Feliz de volver a verte—dijo ella con su mejor sonrisa.


  Luego se acercó a mí y se sentó enfrente.


  —Relájate y cierra los ojos, trata de dejar la mente en blanco.


  Alex e India se sentaron en los otros sillones en silencio. Cerré mis ojos y traté de concentrarme como lo había hecho un rato atrás. Volví a estar flotando en ese espacio oscuro y tranquilo. Los ojos no se habían acostumbrado aún a la oscuridad. A lo lejos, varios puntos brillantes comenzaron a acercarse. Cada vez más cerca y más brillantes. Cuando las fui teniendo al alcance me acerqué para ver qué había dentro de las mismas. Era todos recuerdos, en los que aparecía yo. Eran recuerdos de alguien conmigo. Estaban vistos desde los ojos de alguien más. Pronto, pude deducir que eran recuerdos de Zahir. Me estaba mostrando todos aquellos momentos que habíamos pasado juntos.


  Cada esfera era un momento compartido. Bueno, malo, alegre, triste. Pero en todos ellos Zahir estaba para ayudarme, aconsejarme, contenerme o simplemente para acompañarme. Lentamente las esferas se fueron apagando una a una. Sólo una quedó prendida. Cuando me acerqué pude sentir una mala vibración en la misma. No era de Zahir, era mío el recuerdo… o la premonición. No quise mirar sola por lo que la proyecté en la mente de Zahir para verla juntos. Era algo que ya había visto después de salir del coma. Un ser alado, seguramente Radames, escapando de donde se encontraba prisionero, arrasando con la vida de todos aquellos con los que se interponían, sus cadenas arrastraba emitiendo aquel sonido que me sonaba tan familiar. Irradiaba una luz oscura y negativa.


  Lentamente me fui alejando de la esfera para volver a la realidad. Al abrir los ojos me encuentro con los de Zahir quién estaba totalmente asombrado.


  —¡E… e… eso es imposible, del Segundo Cielo no puede escapar nadie, ni siquiera él! —me dijo parándose.


  —No es la primera vez que tengo ese recuerdo o premonición —dije mostrándole el cuaderno—. El del ser alado escapando —dije mirando a Alex y a India.


  —¿Se ha repetido nuevamente? —pregunto India.


  —Sí, y lo proyecté en la mente de Zahir para que pueda verlo.


  —Lo pro.. ¿qué? —preguntó Alex.


  —Lo proyecté en la mente de Zahir, no se como lo hice, simplemente lo empuje hacia su mente y dio resultado.


  Los tres me miraron.


  —¿Qué sucede?


  —Hablas como si fuera normal eso de proyectar tu mente y manejar tus recuerdos. Nunca lo habías hecho —dijo Alex.


  —Es verdad, probablemente el estado de coma ha dejado abierta alguna puerta en tu cerebro que te permite viajar en tu inconsciente y subconsciente de esta manera. Es asombroso —dijo Zahir sonriendo.


  Los miré a ambos sonrojándome.


  —¡Basta de halagos! ¿Qué debemos hacer ahora con esta información? —le pregunté a Zahir.


  —Iré directo a los Sabios, les mostraré tu recuerdo y les pediré que se ponga en contacto con el Segundo Cielo.


  —¿Y a qué has venido tú en primer lugar? —preguntó India curiosa.


  —Venía a decirle a Alex que los Sabios lo quieren en le Reino para darles su veredicto.


  —Pero si habían suspendido todo hasta que Adda esté mejor.


  —Sí, pero mientras tú estabas con ella, analizaron todas las pruebas recolectadas y presentadas y aprovecharon el tiempo para debatir y no seguir estirando esto. Cuanto antes sepas la decisión será mejor.


  —¿Debe irse? —pregunté preocupada.


  —Sí, Adda, pero es por poco. Los Sabios están muy apresurados en dar su veredicto. Después de tu descubrimiento —dijo a Alex —no quieren demorar más las cosas.


  —¿Qué ha descubierto? —pregunté.


  Zahir y Alex se miraron cómplices.


  —Hablen de una vez —les dije.


  —Que tú y Alex son…. —dijo Zahir


  —¿Somos qué? Hablen —dije, a lo cual me regalo una enorme y brillante sonrisa.


  —…almas gemelas —concluyó Alex.


  India y yo nos miramos sin entender nada. Pasé la vista a Zahir y a Alex, pero no noté ningún gesto raro que denote la existencia de un engaño.


  —Estás diciendo que Alex y yo…


  —Así es —dijo Zahir.


  —¿P… p… pero, ¿cómo puede ser? Somos de mundos diferentes. Además, pensé que las almas gemelas era mito urbano.


  —No es mito, Adda. Además las almas gemelas son almas gemelas en este mundo, en el otro, y en cualquiera.


  Fruncí el ceño por la confusión. No me quedaba claro como podía ser así. Si Alex era un ángel de Luz que se convirtió en ángel negro cuando lloró lágrimas de sang… ¡Oh, no! ¿Entonces Alex lloró lágrimas de sangre por mí? ¿Sería posible algo así? ¿Por qué no tengo recuerdos de algo así?—. ¡No entiendo!


  —Mira Adda, yo no puedo decir nada más. Las explicaciones se las darán Los Sabios a Alex y luego el podrá contarte. Por ello debe subir cuanto antes… y más ahora sabiendo lo que puede llegar a pasar con Radames.


  —Zahir, no me puedo ir y dejarla sola por ese mismo motivo. ¿No puedes quedarte tú mientras yo estoy en el Reino?


  —No lo sé. Iré a hablar con Los Sabios y a mostrarles tu recuerdo para que me digan cómo actuar —dijo mientras iba hacia la puerta.


  India y Alex se pusieron en contacto con Tais y Kalen.


  —Zahir, espera —dije— ¿Puedo preguntarte algo?—susurré.


  —Sí, dime.


  —¿Puedes ver brillar mi alma? De la manera que vi en tu recuerdo, cuando nos conocimos.


  —Sí, tu alma brilla con la misma intensidad pero con una luz más pura y clara.


  —Cuando tú llegaste pude sentir tu energía, podía sentir que era positiva y que me envolvía en un manto de paz. Cuando Alex abrió la puerta por un momento quedé cegada ante ella. ¿Qué significa eso?


  —¿Con todos te sucede lo mismo? ¿Con las personas también?


  —No, sólo con Alex, pensé que era algo que me sucedía por estar enamorada. Pero cuando también me ocurrió contigo me dí cuenta que era algo más.


  —¿Y con los padres de Alex o con Tais sucede lo mismo?


  —Supongo, pero cada vez que los veo esta Alex y pensaba que la energía de él era la que abarcaba todo. Además nunca sentí nada tan poderoso como tu energía por lo que no presté demasiada atención.


  —Aparentemente has vuelto con más poderes. Posiblemente puedas ver el alma y el aura de los ángeles. Lo cual es bueno, teniendo en cuenta que suelen camuflarse entre la gente. ¿Alex sabe de esto?


  —No, aún no le he dicho. No quiero que crea que soy un fenómeno —dije torciendo la boca.


  —¿Estás saliendo con un ex ángel negro y te preocupa lo que él pueda pensar de tus poderes? Eres increíble Adda. Yo no diré nada hasta que tú no hables, pero permíteme contarle a Los Sabios, esto puede ser de mucha ayuda. Y… cuéntale a Alex. No le ocultes nada.


  —Sí, gracias —le dije abrazándolo como supongo, solía hacer. Se sentía muy bien.


  Se fue para poder ascender al Reino y hablar con Los Sabios, debíamos estar preparados para lo que podría suceder si mi predicción se confirmaba.


  India ya había hablado con Kalen y estaba en camino. Tais estaba buscando conjuros de invocación. Quería llamar a JJ y a Martín. Sabía que se metería en problemas por ello, pero en caso de que Radames realmente haya escapado, necesitaríamos toda la ayuda posible en la Tierra.


  India se fue para encontrarse con ambos en casa de Tais, mientras que Alex se fue para hablar con Quintín. Esta vez Xenia y él no nos iban a dejar solos, sabían que esto iba más allá de mi alma. Radames quería venganza, ya no estábamos seguros de que le importara mi alma o de que nos unamos a su Legión. Estaba prisionero por nuestra culpa, en parte, y eso no lo iba a dejar así. Pensar en lo que podía llegar a ser capaz de hacernos, me aterrorizaba. Una oleada de frío recorrió mi cuerpo acompañada por un malestar estomacal que me dio náuseas. Tuve que recostarme en el sillón y respirar profundamente. Cerré los ojos para relajarme y volví a entrar en trance… cada vez era más fácil.


  Permanecí flotando relajadamente un buen rato. A lo lejos, había una esfera pero no pude alcanzarla, intenté llegar a ella pero se alejaba. No entendía el porque, pero tampoco me preocupaba mucho. Salí del trance cuando sentí golpes en la puerta y ese oleaje de energía que ya me había acostumbrado a sentir sin darme cuenta. Era Alex que venía a buscarme. Dejamos una nota a mi madre y nos fuimos a su casa. Allí, por lo menos no estaría sola. Ahora Tais estaba allí reunida con India y Kalen. Quintín no estaba de acuerdo en que invoquemos a JJ y a Martín, sería traspasar todas las reglas. Primero había que esperar a que Zahir vuelva con instrucciones del Reino.


  Pasamos la noche en vela, planeando todas las maneras posibles de defendernos de Radames, pero necesitábamos más información. No sabíamos si vendría solo, si tenía armada una Legión, si tenía ayudantes, si realmente había escapado… no sabíamos nada de eso. No sabíamos a cuantos nos enfrentaríamos. Necesitábamos ayuda de todas formas.


  


  A la mañana siguiente, y luego de dormir un par de horas en el sillón, pude ver desesperadamente como Alex se evaporaba antes mis ojos. Estaba siendo transportado por el Reino. Mi cara de espanto alertó a todos los que allí estaban observando. Xenia se acercó para calmarme. No había nada que hacer si el Reino te mandaba a llamar. Sin poder evitarlo, las lágrimas comenzaron a caer. Sentía que Alex no volvería. Estaba reviviendo todo el dolor y la angustia que había sentido tiempo atrás cuando se fue, después de convertirse en un ángel de Luz. La sensación de vacío era insoportable. Sentía que no tenía motivos para respirar, para seguir con vida. Mi única razón y el motor de mi vida ya no estaba y aunque sabía que iba a volver, los sentimientos seguían aflorando cada vez más intensamente. Jamás me había sentido así y era difícil ignorarlo. Parecía exagerado y extremista, pero nuestra conexión provocaba esto. Si hubiera tenido a Radames cerca probablemente le pediría que me lleve con él… con tal de que el dolor desapareciera.


  Todos hicieron lo imposible por contenerme, pero cada vez era peor y peor. Por la madrugada Zahir se comunicó con Quintín y nos dijo que Alex aún seguía reunido con Los Sabios, pero que no nos preocupáramos, que al culminar, volvería. Pero yo no estaba tan segura. Me pude dar cuenta que los que estaba atravesando era el recuerdo de esos sentimiento que había sufrido cuando partió, pero se había intensificado a una magnitud casi insoportable.


  Mi madre llamó cerca de cinco veces en un día a Chris, pero físicamente estaba bien. Cuando quedamos solos trató de averiguar si tenía algo que ver con mis premoniciones, pero le dije que no, que simplemente era algo relacionado con los sentimientos, que pronto se me pasaría. Pero obviamente no se fue tranquilo y me derivó a un psiquiatra.


  


  


  


  


  III


  


  Habían pasado tres días, desde que Alex fue llevado por el Reino y no había tenido ningún recuerdo nuevo ni ninguna predicción. Aparentemente estaba bloqueada. Tais e India se turnaban para cuidarme. Por las noches, Xenia o Quintín las reemplazaban.


  Llegando al fin de semana y tratando de recuperar un poco la cordura, en un momento en el que quedé sola, traté de entrar en trance una vez más. Las veces anteriores no lo había logrado, pero había sufrido otra vez esos dolores de cabeza y esa secuencia de imágenes. Necesitaba saber de qué se trataban. Sólo había podido ver algunas que me recordaban a lo que había escrito en mi cuaderno y no quería volver a leer… mi supuesto suicidio. Las condiciones se estaban dando: mi depresión, mis ganas de no vivir, Alex lejos. Sólo faltaba la presencia de Radames.


  Con mucho esfuerzo logré entrar en trance. Me encontraba rodeada de esferas luminosas, pero la energía que emanaban era totalmente negativa. Atenuaban mi malestar haciendo que fuera más profundo y doloroso.


  Cada esfera contenía una parte de aquella pesadilla. Y en el final Alex no volvía, sólo Radames se encontraba esperándome en el más allá. Él prometía llevarme junto a Alex. La esfera se apagó y pronto surgió otra, más brillante que el resto. Se acercó y la tomé entre mis manos. Su energía hizo que por un momento mi dolor se apaciguara y una pizca de felicidad volvió a instalarse en mi pecho. Miré en su interior. Alex y yo, felices con nuestras alas oscuras desplegadas. Mi aspecto irradiaba respeto y belleza. Podía verme hermosamente rodeada de un aura oscura pero muy brillante, con tonos rojos, violáceos y una pequeña mancha de luz. Mis alas eran casi del mismo tamaño que las de él. Su color negro era muy brillante y sedoso.


  Alex se encontraba parado a mi lado. Rodeando mi cintura con sus brazos. Podía sentir el amor entre nosotros. Pero algo no estaba bien. Eso era un lugar oscuro. Un punto medio entre el Reino de las Alturas y el de la Oscuridad. Era el lugar de los Rebeldes y Desterrados. La esfera se apagó y una voz comenzó a sonar dentro de mi mente:


  “Su destino es estar juntos, no permitas que un capricho los separe”.


  Esa voz me sonaba muy familiar.


  “Yo puedo hacer que pases la eternidad junto a él sin que tengas que preocuparte por transformaciones o resignaciones. Sólo debes dejar que te ayude”.


  Las palabras resonaban en mi mente, una y otra vez. Eso era lo que yo quería, estar junto a Alex por siempre, sin preocupaciones. No me importaba cómo, éramos almas gemelas, nadie podría separarnos. Estaba prohibido. Una nueva esfera muy luminosa apareció frente a mí. Pero no había imágenes, sólo una voz emanaba de ella.


  “Adda, tú y Alex están destinados a estar juntos. Dejame ayudarte. Los Sabios los están reteniendo y si no haces algo pronto, no volverás a verlo. Dejame ayudarte. Espérame aquí…”


  Y apareció la imagen de una azotea.


  
    
      “Tú sabes cómo llegar. Recuerda que no queda mucho tiempo para recuperar a Alex”.
    

  


  Lentamente la esfera desapareció de mis manos. Traté de recuperarme y salir del trance. Cuando lo logré y volví, me dí cuenta que algo no estaba bien. La sensación era distinta, como si aún flotara en la oscuridad. En mi mente, se repetía la imagen de Alex y yo, juntos con nuestras alas desplegadas. Era una imagen totalmente distinta a lo que yo había imaginado. Pero en este momento únicamente me interesaba él y estar con él… sin importar cómo.


  Automáticamente me levanté de la cama. Salí, dirigiéndome a algún lugar. No sabía a dónde, pero sabía cómo ir. Caminé y caminé, y en mi mente seguía esa imagen y las palabras retumbaban en mis oídos.


  “Adda, tú y Alex están destinados a estar juntos. Dejame ayudarte. Los Sabios lo están reteniendo y si no haces algo pronto no volverás a verlo. Dejame ayudarte. Esperame aquí….”.


  Estaba convencida de lo que quería. Y eso, era estar al lado de Alex para siempre. Mi mente divagaba sin estar en contacto con la realidad. Sólo veía las imágenes de mi futuro con Alex, pero mi cuerpo era ajeno a ello y seguía caminando, y trepando, y subiendo. No tenía idea de lo que estaba haciendo. Yo seguía pensando en Alex, eso hacía que el vacío en mi pecho no doliera tanto.


  Cuando llegué al lugar indicado, volví a la realidad, estaba en la terraza… aquella terraza que había visto en sueños y había descripto en mi cuaderno. Era todo igual. El cielo era un remolino de nubes grises y negras. A los lejos podía escuchar los truenos y por momentos los relámpagos iluminaba el lugar. No tenía idea de cómo había llegado allí, no recordaba el camino y tampoco sabía donde quedaba ese edificio. Miré a todos lados buscando una señal que me indique qué hacía allí. Me asombraba que el miedo aún no se había apoderado de mí.


  Esa voz nuevamente sonó, pero ya no en mi mente. Me habló desde algún lugar. No comprendía si seguía en trance o no, pero sentía las piernas dormidas y mi vista no era la normal. Era como estar viendo con un vidrio delante, por momentos veía borroso. Como en un sueño.


  Podía sentir el viento en mis brazos desnudos.


  “No tengas miedo, solo quiero ayudarte”.


  Repetía una y otra vez.


  Frente a mí, en la cornisa apareció un Ser. Parado de espaldas podía imaginar quién era. Sus alas oscuras, grandes y desplegadas, no dejaban dudas. Me acerqué acortando las distancias para poder estar más segura. A unos pocos metros, siente mi presencia y se da vuelta. Era Alex. El Alex que yo recordaba. Con sus cabellos enmarañados color negro y sus ojos oscuros. Su sonrisa hizo que mis piernas se aflojaran, pero no me dejó caer. Antes de siquiera poder reaccionar, ya estaba a mi lado sosteniéndome. Pude perderme en la profundidad de sus ojos y volver a sentir esa electricidad recorriendo mi cuerpo. Su dedo en mi mejilla y sus labios en los míos fueron suficientes para dejarme llevar. Un oleaje de imágenes apareció en mi mente. Estaba compartiendo sus pensamientos. Nos habíamos conectado como nunca. Era raro ver que las imágenes nos mostraban como ángeles caídos al frente de una Legión. Alex nunca había querido eso, pero no podía sentir ningún sentimiento negativo en cuanto a ello. Todo lo que podía sentir entre nosotros era amor y un sentimiento de pertenencia increíble. Nuestros labios se separaron suavemente y antes de abrir los ojos pude escucharlo hablar.


  —Quiero que estemos juntos por siempre. Y Los Sabios no lo van a permitir.


  —¿Y qué debo hacer entonces? Por favor dime, no quiero que me dejes… —dije casi desesperadamente.


  —Debes ser uno de nosotros, un Caído.


  —¿Un Caído? ¿Estás seguro? Pe… pero si tu eres un ángel de Luz nunca nos encontraremos…


  —Si tú te conviertes en un Caído yo podré volver a ser un ángel negro. Tu pérdida me permitirá volver de esa manera y unirme a ti.


  No estaba segura de que fuese lo correcto. Siempre estuvo en contra del lado oscuro. ¿Que lo hacía cambiar de parecer ahora? Además ¿uno de nosotros? ¿Por qué hablaba así de los Caídos y él?


  —¿Estás dudando? Adda, está es la única forma de poder estar juntos. Los Sabios me siguen reteniendo, tuve que escapar para volver a verte —dijo mirándome de esa manera que me hacia erizar al piel—. Si no quieres, lo comprendo —dijo soltándome y acercándose nuevamente a la cornisa.


  Enseguida tome su brazo, lo traje a mí nuevamente y lo abracé muy fuerte. Podía volver a sentir esa sensación de que quería estar con él. Nada más importaba. Siempre había dicho que lo haría sin importar cómo. Éste era el momento de demostrarlo.


  —Y si lo hago, ¿estaremos juntos para siempre?—pregunté.


  —Für immer. Por toda la eternidad —dijo sonriendo.


  Asentí con la cabeza y sellamos todo con un cálido beso. Suspiré. Lo amaba tanto, lo necesitaba tanto que no me importaba pagar el precio más alto para estar a su lado.


  —Yo sé que no va a ser agradable todo lo que sientas después que me vaya, pero recuerda que cuando todo termine estaremos juntos nuevamente y para siempre. Ya nada ni nadie se interpondrá… es lo que siempre te prometí —me dijo acariciando mi cabello.


  —No me importa, si eso significa estar contigo. He soportado cosas peores y he salido airosa —le dije sonriendo.


  —Debo irme, Los Sabios me están buscando y no quiero que se enteren de nuestro plan. Se fuerte Adda, no dejes que nada ni nadie te haga cambiar de opinión.


  —Lo prometo —dije y se despidió con un beso que apenas rozó mis labios.


  En cuanto desapareció, automáticamente me sentí invadida por una tristeza y un dolor enorme en el pecho, el vacío era peor que antes y tenía la sensación de no pertenecer más a este mundo. Caí de rodillas, las puntadas en la cabeza eran tan fuertes que casi no podía pensar. Una voz comenzó a retumbar otra vez.


  “Hazlo, ven con nosotros, ellos no te quieren, sólo te han usado”.


  Sacudí la cabeza tratando de aclarar mi mente, pero la voz seguía allí.


  “Si vienes con nosotros podrás recuperar a Alex… es la única salida que te queda, sino éste sufrimiento será eterno”.


  Me sentía confundida y atontada. Pero algo tenía en claro, quería estar con Alex.


  —¿Qué es lo que quieres de mi? ¿¿Qué debo hacer?? —grité mirando al cielo.


  En un segundo obtuve una respuesta, un rayo cayó sobre mí. Fue la experiencia más horrible que había tenido hasta el momento. Sentí como la electricidad me envolvía elevándome del piso y sacudiendo cada célula de mí ser.


  Dolía… y mucho.


  No podía pensar.


  No me podía mover.


  Apenas podía respirar.


  Eran como miles de agujas clavadas en mi cuerpo, que cada vez se enterraban más y más. Pero el rayo seguía envolviéndome y quitándome cada aliento de vida que mi cuerpo tenía. Seguía convulsionando y sentía fuertes ganas de vomitar. La cabeza me dolía de una manera punzante y sentía todo mi cráneo latir, como si fuera una bomba a punto de estallar. Los músculos se contrajeron, mis pulmones no respondían. Quería morir, no me importaba nada, quería que todo acabara y morir. Pero en lugar de ello, cuando ya estaba rendida y entregada, caí de rodillas nuevamente al piso. El rayo me había liberado.


  En la misma posición, quedé un rato tratando de recuperarme. Tenía la cabeza envuelta en mis brazos como protegiéndome de cualquier otro ataque externo. El cuerpo de a poco dejó de temblar y mis pulmones ya se podían llenar completamente de aire. Suavemente, apoyé las manos en el suelo y lentamente levanté la cabeza. Frente a mí, a unos metros de distancia, había un Ser alado parado, a mí espera. Los ojos me ardían y no podía distinguir bien la figura, pero sabía que no era Alex.


  Tambaleando trate de ponerme en pie y caminar hacia él. Con miedo e intriga. A unos cuantos metros pude distinguir mejor la figura. Era el Ser alado de mis sueños, aquél que mataba sin piedad. Un dolor muy fuerte en mi cabeza me obligó a doblarme. Las imágenes de ese sueño volvieron a aparecer en mi mente. Era él. Era Radames. Traté de respirar profundamente, junté valor y seguí avanzando.


  —Adda, ¡Tanto tiempo sin saber de tí! —dijo sarcásticamente—. Veo que sigues siendo una chica muy fuerte y decidida… eso me gusta.


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Eres parte de esto? ¿Tú me vas a ayudar? —pregunte sin entender.


  —¿Por qué dudas de esa manera?


  —Porque no entiendo que ganas tú con todo esto —dije con los dientes apretados.


  —Me gustan los finales felices, y aunque no lo creas, estoy a favor de las almas gemelas. Creo que no tienen que ser separadas bajo ninguna circunstancia y mucho menos por un capricho.


  —¡No te creo ni una palabra!


  —No me importa si me crees o no. En este momento yo soy la única persona que puede traerte a Alex, pero si no te interesa mi ayuda, me voy por donde vine.


  —No… ¡espera! Perdona, estas puntadas en mi cabeza no me dejan pensar con claridad —dije masajeándome la sien con los dedos—. ¿Qué debo hacer?


  —Tan solo entregarme tu alma, luego de ello las cosas se darán solitas y pronto nos encontraremos en el más allá para esperar a Alex… quién no tardará mucho.


  —¿¿Mi alma?? Alex no me dijo nada de entregarte mi alma —dije confundida.


  —¿Y cómo crees que te convertirás en un Caído? ¿Por arte de magia?


  Sólo me encogí de hombros.


  —No puedo perder el tiempo, dime, ¿qué vas a hacer? Cuanto más tardes, menos posibilidades de recuperar a Alex tienes.


  —¡Está bien, está bien! Hazlo de una vez, por favor, no quiero sufrir más —dije abriendo los brazos y elevando los ojos al cielo—. Alex, te amo —susurré.


  —Tus deseos son órdenes —me dijo.


  Después de ello no sé que es lo que sucedió. Sólo sé que una enorme oscuridad invadió todo mí ser. Un frío indescriptible penetró hasta mis huesos y la tristeza se instaló en mí. Era como llevar una mochila pesada. No me permitía mantenerme erguida, la cabeza me pesaba, los ojos me ardían. Todo en mi interior era un vacío absoluto. No había rastro de sentimientos, era como vivir mecánicamente. Subí al borde de la cornisa y miré hacia abajo, pero no sentía miedo. Quería terminar con todo esto. Quería volver a ver a Alex para sentirme nuevamente bien. Y sólo había una salida, no había vuelta atrás y estaba dispuesta a afrontar las consecuencias. Había hecho todo correctamente como pidieron y así y todo, nadie cumplió con su palabra. Cerré mis ojos tratando de entrar en un estado de trance para que esto pasara más rápido, pero no lo lograba. Me encontraba en una realidad paralela. Podía ver todo a mí alrededor, pero sólo podía escuchar lo que había en mi mente. Me concentré nuevamente pero fue en vano. Abrí los ojos y estaba de espaldas al vacío. Me dolía el pecho y mi rostro estaba cubierto de lágrimas. Pude ver mi demacrado rostro reflejado en un charco de agua. Ante mis ojos, comenzaron a pasar aquellas imágenes que me había atormentado en el pasado. Alex encontrando la Luz y siendo retenido por Los Sabios, lejos de mí.


  Pude oír levemente unos pasos. Era Kalen. ¿Cómo me había encontrado? Eso no importaba ahora. Podía ver la desesperación en su rostro. Quedó helado al verme parada allí, a punto de caer. Podía ver sus labios moverse pero no escuchaba su voz. Los truenos anunciaban una fuerte tormenta. Miré al cielo iluminado por los relámpagos. Todo parecía suceder en cámara lenta, menos mi dolor que cada vez era más intenso. La única voz que aún podía escuchar era la que retumbaba en mi mente.


  “Hazlo, ven con nosotros, ellos no te quieren, solo te han usado”.


  Sacudí la cabeza y grité para que me dejara en paz, pero no lograba quitarla, seguía allí.


  Una vez más miré a Kalen, quién seguía haciendo gestos. Trató de acercarse, pero retrocedí un paso, quedando con la mitad de mis pies en el aire. Se detuvo y me miró con el rostro cubierto de lágrimas. Más pasos. Tais e India llegan junto a Kalen. Ambas hacían ademanes con sus manos. India me mostraba mi cuaderno de premoniciones. No entendía que querían demostrar. Sólo sabía que no iban detenerme… no iban a impedir que estuviese con Alex.


  Tais eufórica desplegó sus alas, en señal de que estaba lista para detenerme, pero un rayo cayó sobre ella desvaneciéndola. La imagen de Radames se hizo presente a mi lado. Tenía mi alma en sus manos. Y solo basto que dijera una palabra para convencerme.


  ”Hazlo”.


  Los miré por última vez, pidiéndoles perdón con los ojos inexpresivos. Suavemente y como en una película elevé los ojos al cielo, extendí los brazos y me dejé caer hacía atrás. Inmediatamente cerré mis ojos, pensando sólo en el rostro de Alex para no pensar en el golpe. Estuve tentada de abrir los ojos, pero no quería ver a nadie que me recuerde este momento más que a Alex.


  


  


  


  


  IV


  


  La caída era eterna, pensé que iba a ser más rápida, pero parecía que hacía horas estaba cayendo. Las punzadas en la cabeza desaparecieron. El dolor en el pecho no desapareció, pero disminuyo notoriamente, casi no lo percibía. Pero ahora un fuerte ardor comenzó en mi espalda. A la altura de los omóplatos.


  Seguía cayendo pero de una manera suave, era como flotar. La piel de mi espalda comenzó a desgarrarse, mordí mi labio inferior tratando de ahogar un grito, pero fue imposible. Un alarido de rabia y dolor nació desde el centro de mis entrañas y se dio paso por mi garganta, quemándome. El sonido se parecía al de un animal gruñendo, furioso. No podía creer que ello había salido de mí. Junto a él, mi espalda terminó de desgarrarse y un par de alas se desplegaron. Era tan profundo el dolor, que mis músculos se tensaron y mis puños se apretaron. Podía sentir la sangre caliente chorrear por mi espalda. Abrí los ojos. Me encontraba flotando a gran altura, pero no estaba ni remotamente cerca de donde se encontraba el edificio desde el que caí.


  El cielo era el mismo, oscuro, con tonalidades negras y grises. Nubes espesas y relámpagos imponiendo su luz. Debajo de mí, una especie de zona árida, seca, sin árboles. Sólo tierra reseca y agrietada, rocas y espinas. Pestañeé varias veces y descubrí que podía ver mucho mejor, inclusive a la distancia. Cosas que antes no percibía o debía esforzarme para hacerlo ahora eran visibles a simple vista. Levanté mis ojos y ví el cielo estrellado que se encontraba oculto detrás de estás nubes espesas de tormenta.


  Respiré profundamente y sentí olores que nunca había sentido. Ese olor a agua y humedad que se siente cuando llueve. El olor de la tierra seca. El olor oxido de las piedras, el olor al polvo que era arrastrado por los vientos, un olor a pudrición y muerte que no era nada agradable y que flotaba en el aire. Todos olores nuevos o que antes no había prestado atención.


  Un zumbido comenzó en mi oído derecho. Miré a todos lados pero estaba sola. Traté de concentrarme y ese zumbido se transformó en un aletear de pájaros asustados, que venían desde mi derecha. Giré la cabeza pero no veía nada. Entrecerré los ojos para concentrar y agudizar mi visión y así era, a unos kilómetros de distancia un grupo de aves escapaba de la tormenta que ya había comenzado por aquellos lados y avanzaba hacía aquí.


  Me sentía algo confundida y atontada. ¿Había muerto? No lo sabía, pero no había prestado atención a lo más importante. Tenía alas. ¡Estaba volando! Descendí hasta tocar la tierra. Aún no sabía cómo lo había logrado, simplemente lo había proyectado en mi mente y ocurrió. Me envolví con mis alas. Parecían tan grandes como las de Alex y seguramente podría usarlas de escudo. Desde adentro de esa fortaleza note su suavidad y oscuridad, como también lo fuerte que eran. Me concentré y traté de trabarlas, mientras que con mis manos intentaba separarlas. Pronto una luz muy potente me rodeo y las alas se endurecieron. Era increíble. Eran un verdadero campo de protección. Suavemente las separé y las desplegué. No necesitaba hacer nada, con pensar, ellas respondían a mis deseos.


  Radames había cumplido con una parte de su trato, me había convertido en un Caído. Ahora simplemente necesitaba recuperar a Alex. ¿Pero cómo? ¿A dónde debía ir? Una voz lejana comenzó a sonar. Abrí bien mis oídos y pude escuchar una palabra que se repetía.


  “Sígueme”.


  Por lo que me deje guiar por ese sonido. A medida que me acercaba a lo que parecía una cueva, podía sentir varias presencias que se reflejaban en mi mente como manchas negras y violáceas. La energía que emanaban era muy negativa, pero también muy potente. Una vez en la cueva, desciendo suavemente. Dominaba las alas como si hubiese nacido con ellas.


  La entrada era muy oscura, pero pronto mis ojos se acostumbraron y pude ver normalmente. Tenías todos los sentidos totalmente afinados y muy desarrollados. Como un depredador. Me adentré en la cueva hasta que una potente luz al final del túnel comenzó a hacerme daño la vista. Tuve que cerrar los ojos por un momento hasta acostumbrarme. Al pasar el arco y adentrarme en esa luz, una voz resonó con un gran eco.


  —¡¡Bienvenida Adda!! —me dijo con un entusiasmo que daba miedo.


  Miré a mí alrededor y me encontré en el interior de una gran cueva. Un lugar que sentía familiar. En medio del mismo Radames estaba parado delante de su sillón con los brazos extendidos, recibiéndome.


  —No seas tímida, ven que te presento a tu nueva familia —dijo con una gran sonrisa en su rostro.


  Nunca había mirado detenidamente a Radames. Pero ahora que mi visión era mejor, podía ver cada detalle de su… temible Ser. Era muy alto, seguramente rondaría los dos metros. De rostro muy bello, probablemente para tentar a las humanas, y de piel muy blanca. Ojos rasgados de color negro penetrante con pestañas abundantes. Labios gruesos y sonrisa atractiva. Su voz podía ser hipnótica por momentos. Su cabello negro estaba peinado de una manera muy moderna. Tenía contextura grande, pero era pura fibra y músculo. Llevaba un enorme tatuaje en el pecho y en su brazo izquierdo. En su brazo derecho llevaba una cadena a modo de brazalete. Ambas manos estaban cubiertas por guantes rojos que le llegaban al codo, con tres pequeñas y afiladas cuchillas a la altura de los nudillos. Llevaba puesto unos pantalones negros de cuero. En la cintura, a modo de cinturón, una gruesa cadena que lo envolvía. Llevaba botas de cuero negras, con puntera de acero. Sus alas eran tres veces más grandes que las mías, de un negro casi hipnótico y brillante, terminando en un rojo fuego que parecía consumirlas desde abajo. Las mismas tenían en la unión, por encima de los hombros, dos garras gigantes.


  En conjunto era muy temerario, pero seguramente cuando adquiría aspecto humano era tan bello que ninguna mujer, en sus cabales, se le resistiría.


  Me acerqué un poco más a él y suavemente mis alas se replegaron hasta quedar ocultas detrás de mi espalda, pero listas para desplegarse si era necesario. Aquí nadie las llevaba ocultas debajo de la piel.


  El grupo que había detrás del sillón de Radames eran Caídos y algunos demonios. Supuse que era la Legión. Predominaban los hombres y jóvenes. Me fue presentando uno por uno, a lo que ellos me saludaban con un simple inclinar de cabeza. Las pocas mujeres que había, no estaban contentas con mi presencia. Sobre todo porque él me presentaba orgulloso y les hablaba de mis poderes y de la increíble alma que le había entregado a cambio de un simple ángel de Luz. Por primera vez, no me disgusté al escucharlo hablar tan despectivamente de Alex. Algo no andaba bien, pero ahora no podía pensar, era casi imposible concentrarme mientras Radames me hablaba y todos esos colores inundaban mi mente. Podía ver que cada uno estaba rodeado de un aura oscura, con tonos violetas algunos, con tonos verde oliva otros y hasta con tonos rojos… sobre todo las mujeres. Eso era ira.


  Luego de que me presentó a todos, me dijo que ahora había que atraer a Alex y que sus súbditos estaban ideando un plan. Me indicó con una mano que subiera por una escalera que había en un rincón y una vez allí caminamos por breves tramos, subimos otra escalera y aparecimos en un largo pasillo lleno de puertas. Nos detuvimos frente a una y me hizo señas para entrar. Era un cuarto. Mi cuarto.


  —Esta es tu habitación —me dijo.


  —¿Mi habitación? —pregunté sorprendida.


  —Sí, queda en ti algo de tu humanidad que puede provocarte todo aquello que antes sentías, como hambre, sueño, llantos y debes tener un lugar para poder estar sola cuando así lo desees.


  Entré y sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo. La habitación no tenía nada de calidez. Había un gran ventanal empotrado en la piedra. Las paredes no tenían ningún recubrimiento. Sólo la desnuda piedra que era parte de la gran montaña en donde se encontraba esta cueva. En un rincón un escritorio con una lámpara. A su lado, una pila de cd con mi música favorita. Lo miré extrañado.


  —Eres muy joven y seguramente la extrañaras —me dijo casi dulcemente.


  Seguí mirando. Una gran cama ocupaba más de la mitad de la pared a mi derecha. Tenía una mesa de noche y un velador. Una biblioteca llena de libros se encontraba cerca del escritorio. Me acerque y estaban todos mis autores preferidos. A su lado un armario lleno de la mejor ropa y calzados. En el otro extremo una puerta que me llevaba a mi baño el cual no solo contaba con una gran ducha, sino también una gran bañera rodeada de velas y frascos llenos de esencias. En el tocador había una fila de los mejores perfumes importados. ¿Acaso me estaba consintiendo?


  Por primera vez me miré en el espejo y me quedé helada. El reflejo me devolvía una imagen que casi no reconocía. Es decir, era yo la que se reflejaba pero estaba muy cambiada. No había signos de muerte ni rastro de heridas por mi caída. Estaba muy pálida, con el cabello negro azabache, mis ojos eran de un negro profundo e hipnotizante. La palidez resaltaba mis labios, siendo el centro de atracción a primera vista. Irradiaba una belleza que dolía. Me había convertido en una mujer irresistible para los sentidos humanos. Esa era la mejor arma de los Caídos. Respiré profundo y seguí mirando el baño. Me sentía abrumada ante tanto consentimiento, algo no andaba bien. Volví al cuarto y Radames seguía en la puerta aguardando.


  —¿A qué se debe tanto consentimiento? —dije entrecerrando los ojos.


  —A nada, quiero que estés cómoda. Tú cumpliste con tu parte, mientras yo cumplo la mía quiero que estés bien. Simplemente eso, ¿por qué ha de parecerte extraño? —preguntó torciendo la boca.


  —Viniendo de ti ¡TODO es extraño! —dije.


  —Simplemente quiero agradecerte que hayas decidido unirte a mí y demostrarte que no eres sólo un capricho.


  No supe que responder, simplemente me encogí de hombros y volví a mirar dentro del cuarto. No parecía el Radames que conocía.


  —Una última pregunta. ¿Estoy muerta? Mi caída fue muy rara. Esperé por el golpe en el asfalto pero nunca llegó.


  —Así es. Cuando tu cuerpo tocó el asfalto tu espíritu siguió cayendo hasta aquí.


  —¿Pero no era que los suicidas iban al Segundo Cielo?


  —Sí, pero tú y yo tenemos un acuerdo —dijo sonriendo.


  Ahora si sentía miedo, esas palabras me helaron la sangre.


  


  


  


  


  


  


  


  


   


   


   


  ALEX


  Capitulo 21: Insoportable sentimiento


   


    


  I


   


  Sin poder evitarlo, El Reino solicitó mi presencia y me obligó a ascender. Lo último que pude recordar fue el rostro desencajado de Adda al verme evaporar ante sus ojos. Una vez que me terminé de materializar me dí cuenta que estaba otra vez en el infinito salón frente a aquella mesa en donde tiempo atrás había acudido para solicitar pasar mi vida junto a Adda. Me quedé parado esperando que alguien apareciera. Un fuerte sonido me sobresaltó. Eran las grandes puertas que se habían cerrado y a lo lejos podía sentir una presencia acercarse. Pude reconocer a Zahir. Al mismo tiempo desde el otro extremo se acercaron Los Sabios. Una vez todos cerca de la mesa comenzaron a hablar.


  Se los notaba preocupados. Me pidieron perdón por haber desconfiado de mi relación con Adda y de no haber hecho algo antes para protegernos. Mientras los escuchaba podía sentir en el pecho el sufrimiento de Adda por mi partida. Era tan profundo que me impedía concentrarme y pensar. Los Sabios comenzaron a explicarme que a pesar de la rareza, Adda y yo éramos almas gemelas y que ellos no nos podían separar. Confirmándome finalmente todas mis sospechas. Y en ese momento una sola pregunta vino a mi mente.


  —¿Cómo puede ser que seamos almas gemelas si hasta que no fui un ángel negro jamás había estado en la Tierra y la había visto?


  Fanuel, el Supremo, se puso de pie y comenzó a relatarme como fueron todos los hechos.


  —Cuando tú naciste con la creación del mundo se te dio un corazón repleto de bondad y amor. Fuiste el ángel de Luz más querido por todos. Durante casi 100 años hiciste grandes amigos y siempre te preocupaste por ayudar al prójimo, por ello, te presentaste ante nosotros para solicitar un puesto como ángel Custodio en varias oportunidades. Querías ayudarnos a proteger a los humanos. Pasaste todas las pruebas satisfactoriamente. Por lo que te asignamos una futura mamá. Ursula. Como sabrás, el ángel Custodio nace con el primer granito de vida en el vientre materno. Por lo que, durante nueve meses cuidaste de este bello bebe y de su mamá junto a su ángel Custodio. Una vez que la niña nació, sólo enfocaste toda tu energía en ella. Estuviste a su lado durante toda su infancia y pronto el vínculo que creaste con ella fue tan fuerte que no veías que ocurría a su alrededor. Sólo la veías a ella. Te afectaba mucho todo lo que le sucedía y vivías demasiado preocupado. A los 13 años, Adda, se convirtió en una joven y hermosa adolescente. Y ese vinculo que creaste, se transformó en amor para ti. Intentaste por todos los medios posibles hacérselo saber, aún sabiendo que rompías las reglas, pero te fue imposible. Cuando te diste cuenta, de que su amor no te era correspondido, caíste en un pozo depresivo, con todo lo que ello implica, convirtiéndote en un ángel negro. Lamentablemente, allí se dio vuestra primera separación. De manera natural, sin intervención de nada ni de nadie. Como ya sabes, viviste un tiempo con Quintín y Xenia, después te fuiste a Egipto y Alemania un año y luego volviste porque no te sentías cómodo. Para esa época ella tenía 15 años y si bien te la había cruzado en reiteradas ocasiones nunca le prestaste atención como aquél día, dos años después de tu vuelta, en que vuestras miradas se cruzaron y supieron que eran el uno para el otro.


  —¿Quiere decir que siempre supieron lo nuestro? ¿Y así y todo quisieron impedirlo? —dije furioso.


  Zahir se me acercó y mirándome a los ojos me explicó.


  —Alex, escucha. Hasta que no caíste en la oscuridad no estaban seguros de que eran almas gemelas, aunque había algunos indicios. Todo quedó confirmado cuando se vieron y el alma de Adda comenzó a brillar como nunca. Pero entiende que estaba en juego toda nuestra existencia. No es excusa para que hayan sufrido todo lo que sufrieron, pero cuando se da este fenómeno de almas gemelas en distintos planos, siempre trae consigo consecuencias negativas. Querían estar seguros antes de tomar alguna decisión. Por eso se pidió silencio.


  No podía creer que todo el mundo sabía esto. De Quintín, Xenia y Zahir podía esperar silencio. ¿Pero el resto? Respiré y me dí cuenta que probablemente debían callar también.


  —No debimos ocultarte que eran almas gemelas, pero temíamos por nuestra seguridad y la de ustedes. Sabiendo que Radames siempre te quiso en su Legión, Adda se convertiría en su blanco y queríamos evitarlo, aunque no lo logramos. No podemos permitir que la Oscuridad triunfe. Y a veces ello requiere pequeños sacrificios —dijo Crescencio.


  —Yo sé que con pedirte perdón no solucionamos nada. Pero como ángel de Luz que eres sabrás comprender que nuestro arrepentimiento es verdadero y queremos ayudarte a que estés con Adda —dijo Zahir.


  —¿Qué es lo que proponen?


  —Teniendo en cuenta los poderes de Adda y de que aún hay peligro con Radames, creemos que lo mejor es que tú sigas siendo un ángel. No veo mejor manera de que puedas protegerla. Después, si las cosas siguen su curso natural, puedes solicitar la remoción de tus alas.


  —Creo que es lo mejor, Alex. Además contarás con el resguardo del Reino.


  —Sí, creo que es ¡aaaaah!—exclamé cuando una puntada me atravesó el pecho. Enseguida Zahir se me acercó para asistirme. Algo andaba muy mal y lo sabía.


  —¡Es A…dda! —apenas pude decir, pero fue suficiente para que Zahir salga corriendo.


  —Alex, ¿estás bien? ¿Qué es lo que sucede con Adda? —dijo Fanuel.


  
    
      —Iré hasta el Segundo Cielo —dijo Crescencio, temía que sus sospechas fueran ciertas.
    

  


  No pude emitir ni una palabra. El dolor era terriblemente fuerte. Era como agonizar. El pecho se me apretó como si se hubiesen sentado sobre el. Me estaba ahogando. Sentía que la cabeza me iba a estallar. Mis músculos se tensaron y no me permitían doblarme. Comencé a convulsionar. En mi mente se repetía una sola una imagen: Adda cayendo de una azotea, tal y cual lo había soñado. Quería mostrarle a Los Sabios, pero mi cuerpo no reaccionaba. Fanuel colocó su mano en mi frente y trato de leerme los pensamientos, entonces sólo me concentré en esa imagen. Un segundo después se iba de mi lado espantado. A los gritos les pidió al resto de Los Sabios que me vigilaran.


  Las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro. Sentía la piel tirante y recorrida por miles de punzadas cada vez más fuertes. El pecho dolía, como si alguien me hubiese clavado un cuchillo y lo siguiera enterrando en la herida. Una punzada muy fuerte en la frente y otra imagen: Adda convertida en un Caído junto a Radames. Un grito de dolor y desesperación desgarró mis cuerdas vocales. Quería morir. Si lo que veía era real, quería morir. No me importaba más nada.


  Los tres Sabios que quedaron, se arrodillaron a mi lado e impusieron sus manos sobre mí. Pude sentir como su energía me liberaba lentamente del dolor. Mis piernas automáticamente se doblaron y quedé en posición fetal. Mi pecho estaba agitado, jadeaba pero a pesar de no sentir dolor, podía sentir en mí, que las cosas con Adda no estaban bien. Quise pararme, pero las piernas no me respondían. Me ayudaron a sentarme, cuando Zahir y Fanuel entraron corriendo agitados. Ambos con caras de malas noticias. Segundos después Crescencio ingreso gritando desesperadamente.


  —¡¡Están todos muertos…están todos muertos!!


  —¿¿Muertos?? ¿¿Quiénes?? —preguntó Zahir con su rostro perplejo.


  —Los guardianes, todos los guardianes del Segundo Cielo están muertos… y… y…


  —Eso significa… —dije sin poder terminar.


  —…que Radames ha escapado —termino Crescencio.


  —Eso no es todo —dijo Zahir.


  —¿Qué sucede? ¿¿Qué le pasó a Adda?? —pregunte a los gritos.


  —No sé cómo…


  —¡¡Dilo por favor Zahir, no des  más vueltas!! ¿¿Qué sucedió con Adda??


  —Fue tentada por Radames y se ha…


  —…suicidado —dije con la voz vacía.


  —No solo eso, la ha convertido en una Caído. Hizo un pacto con Adda, su alma por la eternidad junto a ti.


  —¡¡¡NO!!! —grité parándome y revoleando la silla en la que me encontraba sentado.


  Salí corriendo por la gran puerta y volví a la Tierra. No me importaba si me veían volar, transportarme. No me importaba nada.


  Llegue a mi casa y entré. Estaba vacía.


  Fui a lo de Tais y tampoco estaban.


  En ese momento todo mi mundo se vino abajo. Caí de rodillas y el llanto me venció. No podía contenerme. Adda había muerto por culpa del Reino y Los Sabios. Ellos con su maldita burocracia y su capricho de que suba habían logrado que ella se venda a la Oscuridad. Todo era culpa de ellos.


  Mis lágrimas seguían cayendo. Me volví a sentir vacío, triste y sin esperanzas, como había sucedido tiempo atrás. Era una sensación familiar. Sentía que las pesadas mochilas del dolor y la pesadumbre habían vuelto a mis hombros. Un fuego oscuro me rodeo y todo fue lúgubre, otra vez. Pude sentir la presencia de Zahir detrás de mí.


  —¡No, Alex, por Dios! ¡Otra vez, no!—rogó.


  Pero no entendía a que se debía ello. Intenté abrir los ojos y secar mis lágrimas con mis yemas. Y ahí estaba. A eso se refería Zahir. Pude ver mis dedos manchados de sangre. Rápidamente me paré y me acerqué a un espejo en el corredor.


  Ahí estaba yo, parado frente a una vieja imagen que había jurado no volver a repetir. Mi cabello y mis ojos oscuros como la noche. Mis alas negras e imponentes. Mi rostro pálido y sin vida atravesado por dos líneas que comenzaban debajo de mis ojos y terminaban perdidas en el horizontes de mi mandíbula. Dos líneas, muy brillantes. Dos líneas de sangre muy roja. Nuevamente me había convertido en un ángel negro.


  Detrás de Zahir llegó mi madre, mi padre, Tais, India y Kalen. Estos últimos con los ojos inflamados de tanto llorar. Venían de hablar con la policía. Cuando me vieron se quedaron helados. Traté de quitar la sangre de mi rostro y dar una explicación, pero no supe que decir más que recibir el abrazo de India y mi madre. Nuevamente la tensión y el llanto ganaron. No podía creer lo que estaba sucediendo. Se me había ido todo de las manos. Adda le había entregado su alma a Radames por mi culpa. Ese dolor constante en el pecho, al cual ya me había desacostumbrado, había vuelto. Volvía a cargar sentimientos negativos, tristeza y ganas de no vivir. Esa gran mochila nuevamente me doblaba en dos recordándome que estaba allí y que no me iba a abandonar por lo pronto.


  Cuando los ánimos se calmaron un poco nos fuimos a casa de mis padres. Recordé a Ursula y Paulo. Debía hablar con ellos. No podía no darme por enterado. Pero mis padres me dijeron que esperara a que todo se calmara un poco. Aún no podía creer que todo estuviera realmente sucediendo. No encajaba ni con mi más terrorífica pesadilla.


  Sabía que Radames era capaz de cualquier cosa, pero esto ya era demasiado. Aún no entendía como Adda había podido ceder ante sus engaños. Pero pronto recordé el terrible dolor en el pecho y me imaginé que Radames habría aprovechado ese momento de sufrimiento para convencerla.


  La rabia y la ira se fueron acumulando dentro de mí. Jamás había sentido esto. Era un ángel, el mal no era parte de nuestra esencia. Pero estaba enojado y muy dolido. Tenía rabia conmigo mismo por no protegerla e ira con el Reino, porque con sus idas y vueltas había sucedido todo esto.


  Zahir se dio cuenta que algo no estaba bien. Vió mis músculos tensarse y la furia en mis ojos.


  —Alex… ¿estás bien?—preguntó acercándose lentamente.


  No contesté, simplemente atiné a controlar mi agitada respiración.


  —Alex, sea lo que sea que estés pensando, no lo hagas. Cálmate y hablemos —dijo tratando de ser neutro.


  —¿Que me calme? —dije disparándole una mirada oscura y llena de odio—Todo esto es culpa tuya y de Los Sabios. ¡¡Dieron tantas vuelta con todo que no puede estar aquí para ayudarla!! —dije a los gritos.


  Todos quedaron perplejos ante mi reacción. Jamás había hecho algo así. Jamás estuve invadido de tanto odio y rencor. Era un sentimiento nuevo. Pero era inevitable. No podía controlarlo. Lo sentía crecer dentro mío hasta ocuparme por completo. Estaba cegado. Lo único que quería era recuperar a Adda y vengarme del Reino.


  Poseído por esa nueva sensación, me dirigí a la puerta, debía ir a buscar a Adda. Había muerto para el plano terrenal, pero no para mí. Podía sentir su presencia. Y sabía dónde encontrarla.


  Entre todos trataron de detenerme, pero instintivamente mi cuerpo descargo una ola de poder que los lanzó a un lado. Me quedé quieto un segundo. No entendía qué había pasado. En ningún momento le ordene a mi cuerpo a reaccionar así. Pero rápidamente la imagen de Adda ocupo mis pensamientos nuevamente y seguí mi camino.


  Una vez que crucé la puerta, desplegué mis alas y subí a los cielos. Enseguida mis alas me llevaron al escondite de Radames. No sabía donde estaba ahora, pero mis alas parecían conocer el camino. La última vez que lo había visto fue para salvar a Adda. Pero esta vez mis intenciones eran otras. No lucharía más. Sabía que Adda sería un Caído para siempre y la única manera de estar con ella era convirtiéndome en uno yo también. Finalmente Radames había conseguido lo que siempre había querido.


  


  


  


  


  II


  


  Cerca del lugar, pude sentir la energía de los Caídos. Se proyectaban como manchas negras veteadas con diferentes colores. Pero había una en particular que tenía una pequeña mancha de luz entre sus rayos violáceos. Era Adda, estaba seguro que era ella. A pocos metros de la entrada, pude sentir a Radames.


  Me estaba esperando.


  Su voz hizo eco en mi mente.


  “Adelante, te estábamos esperando”.


  Recorrí un largo y oscuro pasillo. Al fondo pude divisar una luz y luego de ella un gran salón. No muy distinto del que había visto en su viejo escondite, pero éste estaba amoblado, Radames tenía intenciones de quedarse. En el medio del salón un gran sillón en donde él se encontraba sentado. A su derecha estaba ella. Parada mirándome, tan hermosa que me dolía.


  Sus alas se movieron nerviosas cuando nuestros ojos se encontraron. Nunca pensé que diría algo así, pero le sentaba tan bien esa palidez y las alas. Siempre fue hermosa, pero ahora estaba totalmente potenciado. Ahora era un Caído y la belleza era su arma letal. Seguí mirándola. Sus ojos negros como la noche me tenían hipnotizado. Mi pecho se agitó, necesitaba abrazarla, besarla, sentirla viva.


  Di un paso hacia delante titubeando. Ella atinó a acercarse pero se detuvo. Y entonces todo sucedió. Se acercó corriendo hacia mí. Mis brazos y mi cuerpo la recibieron entregados. Nuestros labios se encontraron, sedientos. La besé como si nunca la hubiese besado. Su boca respondió de la misma manera. Podía sentirla. En mi mente se proyectaron imágenes de nosotros dos juntos, como Caídos. Podía sentir que era lo que ella quería y lo que yo, en este momento, deseaba. Su mano acariciaba mi nuca y la piel se me erizaba.


  Nuestras bocas se separaron y volví a perderme en la oscuridad de sus ojos. Eran duros y fríos, pero me hipnotizaban. Lentamente se fue separando de mí y volvió a su lugar junto a Radames. No entendía porque lo había hecho.


  —Bienvenido Alex —me dijo Radames poniéndose de pie—. Veo que tu naturaleza ha triunfado nuevamente. No te sentaba bien tanta luz y claridad —dijo burlándose.


  —¿Qué es lo que quieres? —pregunté con los dientes apretados.


  —¿Yo? Nada. Todo lo que quiero ya lo tengo —dijo inclinándose hacia Adda, quién bajo la vista sonrojada. Había algo raro entre ellos dos. Una energía rara, cómplice.


  —Adda no pertenece a este mundo. No puede quedarse como un Caído. Debe subir al Reino. Ese era su destino, para que podamos estar juntos… para siempre —dije mirándola y dedicándole una mirada desesperanzada.


  —Adda tiene un trato conmigo, por ello hoy está aquí físicamente. Ella ya cumplió con su parte… ahora sólo me queda cumplir con la mía.


  —¿Y cuál es tu parte? —pregunte.


  —Que tú y ella estén para siempre juntos.


  —No entiendo… ¿desde cuándo te interesa algo así?


  —Desde que me di cuenta que el Reino no es lo que aparenta ser. Se supone que las almas gemelas no deben separarse. No importa que sean distintos. Pero Los Sabios y su burocracia siempre arruinan las cosas. Y como verás, esto —dijo señalando a Adda —no es más que culpa de ello y su espera. Ustedes aquí pueden ser felices y estar juntos. Luchando por lo que creen justo.


  Lo miré sin emitir sonido. Se me acercó y suavemente me dijo.


  —O no te das cuenta que ella está así por esperarte. Tu segunda partida la quebró como nunca y por ello le prometí ayudarla, a cambio de su conversión. Ella quiere estar contigo. Arriba o aquí es lo mismo. Su amor no va a cambiar por ser un Caído, ¿o tú crees que nosotros no amamos?


  —La verdad es que nunca pensé que pudieran amar más que a ustedes mismos.


  —Estás equivocado. Muchos aquí también tienen su pareja, inclusive se han dado algunos casos de almas gemelas. El amor no está en nuestra esencia, pero en algún momento aparece, no muy intensificado, pero está presente. Salvo que estés destinado a estar solo, como le sucede a muchos —dijo esquivando mi mirada.


  Estaba conociendo un Radames que tenía un vestigio de sentimiento y humildad. Algo que aparentemente estaba enterrado en lo más profundo de su Ser y hacía mucho no sacaba. Se acercó a Adda y acariciando su cabello le susurró algo y se alejó. Ella se quedó un momento observándome, con la cabeza inclinada como reconociéndome. Lentamente, una sonrisa se dibujo en su rostro y con los brazos estirados y abiertos se acercó y se perdió en los míos.


  Se sentía tan bien. El olor de su cabello, la suavidad de su piel, la sensación de su cuerpo contra el mío. Lo extrañaba tanto que no me resignaba a perderla. Sabía que mi lugar era con ella. En El Reino o aquí. Nos pertenecíamos. Me miró con sus ojos oscuros, a los cuales aún no me acostumbraba, y me besó. La adrenalina corrió por mi cuerpo. Instintivamente coloqué mi mano tras su nuca, no quería que nuestras bocas se separasen. El beso fue cada vez más efusivo y con mayor deseo. Nuestras alas se desplegaron y lo único que podía sentir eran ganas de poseerla, de que fuera mía y de nadie más. Separamos nuestros labios y ella sin mediar palabras tomó mi mano y me llevó por un largo pasillo. Al llegar al lugar deseado, abrió la puerta y me dí cuenta que estábamos dentro de una habitación. Tras de mí, la puerta se cerró y cuando reaccioné me encontraba besándola nuevamente.


  El deseo y la pasión se sentían flotar en el aire. Sus manos recorriéndome, hacían que la piel se me erizase y que un remolino de sensaciones aflorara desde lo más profundo de mis oscuro Ser. La tristeza y la agonía que cargaba en mi pecho desaparecieron y dieron paso a un estado de éxtasis total. Suavemente se dio vuelta para quitarse el vestido. Su largo cabello caía por su espalda desnuda, había escondido sus alas, pero en su lugar había un par de alas tatuadas que ocultaban las delicadas cicatrices. Su figura resplandecía de una pálida belleza jamás vista. No podía quitarle los ojos de encima. Se volvió hacia mí, y sus labios rojos me invitaron nuevamente a besarla. Suavemente escondí mis alas. Sus dedos recorrieron lentamente las cicatrices de mi espalda haciendo que ellas temblaran detrás de mi piel. Su aliento en mi nuca, sus brazos rodeándome. Me sentía temblar. Un vértigo se apoderó de mi estómago dejándome una sensación de felicidad. Me sentía como un niño enamorado por primera vez. Y en realidad así era.


  Nuestros cuerpos se fundieron convirtiéndose en uno solo. Nuestras caderas encajadas una con otra, bailaban al mismo ritmo. Su respiración entrecortada y sus ojos viéndome fijamente con fría dulzura. Estaba en el mejor de los momentos. Estaba con la persona que amaba. Le estaba entregando mi vida para toda la eternidad. Se sentía tan bien.


  Su boca en mi cuello, mi mano entre su cabello. Un suave gemido de placer escapó por sus rojos labios. Abrió sus ojos y me sonrió. Allí supe que a pesar de su cambio físico seguía siendo Adda, mi Adda.


  


  Me desperté abrazado a ella que aún dormía. No podía creer que habíamos pasado nuestra primera noche juntos. Había sido la mejor de las noches. Me sentía completo. El dolor en el pecho había desaparecido y la culpa ya no era algo que me afectaba. Estaba nuevamente junto al amor de mi vida. Era todo lo que me importaba.


  —¡Buenos días! —le dije mientras abría los ojos y se desperezaba.


  —Buenos días —dijo besándome suavemente.


  —¿Cómo te sientes? —le pregunté.


  —De maravillas, quisiera quedarme así por siempre —dijo abrazándome aún más.


  —Lo sé, pero antes debemos solucionar todo esto.


  —¿Qué cosa? —preguntó incrédula.


  —Esto de que seas un ángel Caído y yo un ángel negro.


  —¿Qué es lo que quieres solucionar? Si esta es la única forma que podemos estar juntos, no pienso hacer nada. Además tengo un trato con Radames y él ha cumplido.


  —Adda ¿te estás escuchando? ¿Prefieres quedarte con Radames?


  —Él ha cumplido, tu querido Reino ha dado vueltas con resolver nuestra situación, y no lo ha hecho. ¡Por culpa de ellos yo estoy así y aquí! —dijo elevando la voz y levantándose de la cama.


  —Si yo me voy, Radames no habrá cumplido con su parte y puedo pedirle a Los Sabios que nos ayuden.


  —No quiero nada que provenga de los Sabios o de tu Reino. Y sí, si te vas Radames no habrá cumplido. Pero no te irás… me amas demasiado —dijo mientras se colocaba el vestido y me dejaba solo en la habitación.


  Tenía razón, la amaba demasiado como para irme. Había prometido estar para siempre con ella y ahora que la había recuperado no pensaba dejarla. Pero debía hallar la manera de que deje de ser un Caído, porque con el tiempo la oscuridad nos consumiría.


  Me cambié rápidamente y salí tras ella. Pero no supe a donde había ido. Me asomé por un ventanal incrustado en la roca y pude verla caminar por el jardín dirigiéndose hacía Radames. Este la recibía con los brazos abiertos y se fundieron en un abrazo, breve, pero abrazo al fin. ¿Acaso estaba viendo bien? Tenían una relación paternal. Jamás creí vivir para ver algo así. Mi enemigo y el amor de mi vida fraternizando. Ella se quedó a su lado mientras entrenaba a la Legión.


  Bajé las escaleras y fui hacia el jardín al encuentro de ambos. Mi presencia fue inmediatamente percibida y todos los Caídos, Rebeldes y demás Seres posaron sus ojos en mí apenas coloqué un pie en el césped. Radames le dío ordenes a un Caído para que se quede a cargo y se dirigió con Adda hacía mí.


  —Veo que has decidido quedarte —me dijo sonriendo y mirando de reojo a Adda.


  —Aún no he decidido nada. No voy a renunciar a Adda, pero tampoco voy a renunciar a la Luz.


  —Como quieras. Pero sabes que aquí no tendrás problema en pasar el resto de la eternidad junto a Adda. Además ambos pueden estar al frente de la Legión. Pueden luchar por todas aquellas cosas que crean injustas. Los Sabios se han quedado en el tiempo, viven con las mismas leyes del principio del mundo y no se dieron cuenta que los tiempos han cambiado. Ya no manda la razón para determinados asuntos, sino el corazón.


  —Puede ser que tengas razón, pero así y todo no me voy a dar por vencido.


  —Es tu decisión, mientras tanto puedes venir a visitar a Adda, si así lo deseas.


  Lo miré sorprendido.


  —Adda, ¿tú piensas quedarte aquí?


  —Sí. Acá tengo todo lo que quiero… bueno casi todo —dijo mirándome.


  —Pensé que querías volver conmigo.


  —Alex, para mi familia estoy muerta, no me puedo aparecer de un momento a otro diciéndoles que reviví en un Caído. ¿En que cabeza cabe? Ahora soy así Alex, tómalo o déjalo —dijo con tristeza en los ojos.


  —Adda, sabes muy bien que te amo, siendo humana, Caído o un marciano. ¡¡TE AMO!! Pero la oscuridad no era el lugar que te había prometido para que pasemos nuestra eternidad juntos —le dije mientras tomaba sus manos—. Si todavía hay posibilidades de que cambies, haré lo imposible porque así sea.


  Me miró y soltó bruscamente mis manos.


  —Tú no me amas. No puedes cambiar a quién amas. Yo te amé como ángel negro y como ángel de Luz y jamás se me hubiera ocurrido cambiarte. Tenía razón, tú nunca me amaste en serio lo suficiente —dijo con lágrimas en los ojos y se echo a correr hacia el bosque.


  Atiné a seguirla, pero Radames me detuvo tomándome fuertemente del brazo.


  —No vuelvas a cometer el mismo error. Si esta vez la pierdes, no vas a volver a tener otra oportunidad. Ahora vete, déjala sola, yo hablaré con ella más tarde.


  ¿Radames dándome consejos de pareja a mí? Esto era demasiado patético. Desplegué mis alas y me elevé a los cielos. Necesitaba tranquilizarme antes de volver a mi casa. El dolor en el pecho y la culpa volvieron a aparecer. Le había hecho daño a Adda, era imperdonable de mi parte. Ella que siempre me amó y soportó todo por mí. ¿Y ahora yo aparezco con aires de super héroe a tratar de salvarla? ¿Y si realmente está bien allí, con Radames? Sería raro, pero no imposible. No pude sentir ni una pizca de maldad en su Ser a pesar de que era un Caído. ¿Guardará su verdadera esencia debajo de esa oscuridad y por ello aún sigue siendo noble, inocente y amándome? Estaba tan confundido, que me parecía todo muy irreal. Pero no lo era y debía hacerme cargo de la situación.


  Bajé en el bosque detrás de mi casa, para darle tiempo a mis alas esconderse y cicatrizar mi espalda. Aquí me costaba un poco más. Antes de siquiera poder tocar la puerta del patio trasero, la misma se abrió y mi madre se abalanzó a mí.


  —Alex, ¿dónde has estado? ¡Me tenías muy preocupada! —dijo mientras me amasijaba entre sus brazos.


  —Estoy bien, fui a buscar a Adda —dije mientras intentaba entrar a la casa.


  Había desaparecido por tres días. Olvidaba que en determinados lugares, no existía el tiempo como en la Tierra.


  Una vez adentro pude ver a Zahir y Quintín sentados en el sillón. Automáticamente se pusieron de pie y se acercaron.


  —¡No vuelvas a hacernos esto! —dijo mi padre con lágrimas en los ojos.


  —Lo siento, olvidé que allí no existe el tiempo.


  —¿Allí? ¿Allí dónde? ¿Dónde has ido Alex? —preguntó Zahir.


  —Fui a buscar a Adda, está con Radames —dije y pude escuchar un sonido ahogado.


  Era India que estaba en la cocina y había escuchado todo.


  —¿A…Adda está viva? —preguntó.


  Estaba pálida, con los ojos hinchados y con ojeras. Evidentemente seguía sufriendo la pérdida de su amiga.


  —En la Tierra de los Rebeldes y Desterrados. Ahora es… es un Caído —dije y todo hicieron una exclamación.


  Mi padre y Zahir negaron con la cabeza ante la confirmación de los rumores, mientras India se acercaba a mi madre para encontrar consuelo en un abrazo.


  —Pero sigue siendo ella. Es raro, a pesar de su cambio físico, en el interior sigue siendo ella, aunque un poco más fría.


  —¿Que quieres decir con eso? —preguntó mi padre.


  —Que tiene todo el aspecto de un Caído, pero aún me ama y su forma de ser es la de Adda, la que todos conocemos. Creo que Radames tiene sentimientos por ella y por eso no la cambió al cien por cien. Su aura inclusive, tiene un pequeño rayo de luz, cosa que los Caídos no tienen.


  —¿¿Radames tiene sentimientos por Adda?? —preguntó India.


  —Sí, algo así como de padre a hija… es normal, él la transformó.


  —No me imagino a Adda y a Radames juntos —dijo India.


  —¿No será todo una trampa Alex? —preguntó mi madre.


  —No lo sé, yo sentí a Adda muy real —dije y todos se quedaron mirándome sin entender.


  —Sí, en sus besos, en su forma de hablarme —dije sonrojándome un poco—. Para mí era la misma Adda, un poco más fría y lúgubre. Sus ojos negros guardan algo de tristeza y frialdad, pero sigue siendo la misma mirada con la que me cruce hace un tiempo atrás en la escuela.


  —¿Ojos negros? —dijo India.


  —Sí, Adda sufrió una transformación, India. Es una versión mejorada y muchísimo más bella.


  —¿Qué quieres decir con mejorada? —dijo entrecerrando los ojos.


  —Quiere decir que posee casi todos los dones de un ángel, supongo que los propios también y además su belleza se intensificó. Es su arma letal.


  —¿Arma letal? ¡Por dios, Alex! ¿De qué estás hablando? ¿No dijiste que mantenía su esencia?


  —Sí, claro, pero no deja de ser un Caído y la belleza es una de sus armas para tentar a los hombres o a los ángeles de Luz.


  —Quiero verla. Aunque sea una vez, no quiero recordarla por siempre cayendo de la azotea. Me negué a ir a su velorio para tratar de mantener un buen recuerdo de ella, pero siempre su caída vuelve una y otra vez. No se merece que la recuerde así.


  —Pero tampoco como un Caído —le dije acercándome.


  —Eso es mejor, te lo puedo asegurar —dijo dejando escapar una lágrima.


  —Veré que puedo hacer, pero ella no quiere venir. Tiene miedo de que la vean los padres o alguien que no esté al tanto de todo esto.


  —¿Tu le pediste volver? —dijo Zahir.


  —Sí, pensé que una vez que me viera, volvería, pero se negó. Esta muy enfurecida con el Reino. No entiende como Radames pudo ayudarla en cuanto lo necesito y el Reino le dio muchas vueltas al asunto.


  —En eso tiene razón —dijo India hundiendo los hombros—. Aunque en realidad no se hasta que punto Radames la ayudo, porque tampoco te tiene a… tí —termino de decir cuando vio mi expresión—. No estarás…p….pen…sando —tartamudeo —en unirte a ellos ¿verdad?


  —Es la única forma que tengo por el momento de estar cerca de ella —dije avergonzado.


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? —arremetió Zahir—. Si el Reino se entera jamás podrás volver a ser un ángel de Luz.


  —¡No me interesa ser un ángel de Luz si ella va a estar con Radames y no conmigo! —dije elevando el tono de voz— ¡Y no olvides que gran parte de la culpa de todo esto es de ustedes! —dije furioso.


  —Lo sé Alex —dijo para tratar de calmarme—. Pero por eso deja que nosotros solucionemos el tema, todavía Adda tiene posibilidades de subir al Reino.


  —¿Es posible? —pregunté esperanzado


  y algo más calmado.


  —Sí, pero sólo si ella así lo desea. Ese rayo de luz que ves en su aura es símbolo de que aún parte de su verdadera esencia está con ella. Si recupera su alma, probablemente pueda recuperar su estado original y subir al Reino.


  —¿Cómo recuperar su alma? —preguntó India confundida.


  —Ella le entregó su alma a Radames a cambió de que la convierta en Caído para poder recuperarme del Reino y que estemos junto para siempre.


  —¡Que ingenioso! Sabía que tú ibas a convertirte en un ángel negro y que si ella seguía con vida como un Caído no dudarías en unirte para no perderla. ¡Este Radames si que piensa en todo, demonios! —maldijo—. Lo siento, no fue adrede.


  —¿Y qué harás, hijo? —preguntó mi madre preocupada.


  —Sólo me queda estar cerca de ella y tratar de convencerla, pero Radames no va a devolverle el alma, de eso estoy seguro, es su garantía.


  —No te preocupes, tú debes convencerla de que la Luz es mejor. Si ella vuelve van a poder estar por siempre en el Reino, ahora que ambos son ángeles.


  Suspire, dudaba de la palabra de Zahir. Tantas veces nos habían prometido la eternidad juntos y siempre había alguna traba. Si se hubiesen decidido rápido, no estaríamos pasando por este momento.


  —Zahir, ¿por qué recuerdo todo? Se supone que debería olvidar el motivo por el que estoy así, como un ángel negro nuevamente.


  —Porque estás unido a Adda. Son almas gemelas que volvieron a unirse. Eso impide que puedas olvidar.


  Un fuerte dolor volvió a ocupar mi pecho. Toda la mochila que me había quitado tiempo atrás había vuelto, y no me acostumbraba.


  Esa misma noche, volví con Adda. Los Sabios estaban furiosos, porque sabían que de a poco me convencerían, pero no me importaba nada más que ella. Estar a su lado era lo único que pedía y lo estaba consiguiendo. Traté de hablarle de la Luz, pero ella mostraba fidelidad a Radames, seguía enojada con el Reino y no me dejaba mencionarlos.


  


  


  


  


  III


  


  Radames se acostumbró a tenerme cerca y jamás se opuso. Durante la mayor parte del tiempo él se dedicaba a entrenar a La Legión. Quise averiguar que tramaba, pero obviamente no iba a contarme nada, y Adda estaba tan absorta en nosotros que poco se preocupaba por lo que sucedía fuera de esas cuatro paredes que era su habitación.


  Una mañana desperté con el sonar de su risa. Abrí los ojos y no estaba a mi lado. Me asomé por el ventanal. Quedé asombrado con lo que estaba viendo. Adda y Radames batiéndose a duelo con unas enormes espadas. Y la habilidad de Adda era increíble. Jamás la había visto luchar de esa manera. En realidad jamás la había visto luchar. Cargaba una enorme y pesada espada con una elegancia y agilidad pocas veces vistas en un ángel femenino. Me quedé mirando un buen rato, aún sin poder digerirlo. Luego, decidí bajar y unirme a ellos. Radames estaba enseñándole unas técnicas, pero al notar mi presencia decidieron continuar más tarde. Insistí para que continuaran, pero Radames de manera terminante se negó. Adda se encogió de hombros y me tomó de la mano llevándome hacía adentro nuevamente. Nos dirigimos a la gran biblioteca y allí nos quedamos sentados en el gran sillón, juntos… muy juntos. Todos los días compartimos un rato de lectura, tanto de clásicos como de libros actuales.


  En un momento intenté hablar del Reino, pero cada vez que lo hacía silenciaba mis labios con un suave beso, por lo que me dejaba llevar por el sabor de sus labios. Luego de terminar con nuestro momento de lectura, la tomé de las manos y le pedí hablar en serio.


  —Sí, dime, ¿de qué quieres hablar? —me preguntó desconfiada.


  —De tus amigos.


  —¿De mis amigos? ¿India y Kalen?


  —Sí, tienen muchas ganas de verte. Aunque yo les llevo noticias tuyas, India no se conforma. Sabes como es de cabeza dura. Quiere ver por sus propios ojos que estás bien.


  —Déjame preguntarle a Radames si pueden venir…


  —Adda, ellos son humanos, no pueden venir —le dije apretando los labios.


  —¿Cómo que no? Aquí hay varios humanos.


  —Son esclavos sin alma, cariño.


  —Es verdad, lo siento. ¿Y entonces?


  —Lo ideal sería que tu vayas a…


  —¡De ninguna manera! —dijo tajante.


  —Pero, ¿por qué? ¿Cuál es el problema? Vamos a mi casa, los ves un rato y luego vuelves aquí.


  —¡No, porque seguramente tratarás de convencerme para que no vuelva y si no vuelvo nunca podremos estar juntos! —me dijo con los ojos vidriosos.


  —Nosotros siempre vamos a estar juntos. No voy a permitir que Los Sabios o Radames nos separen —le dije acariciando su mejilla— ¿Qué me dices? ¿No tienes ganas de ver a India y a Kalen?


  —Sí, muchas. Pero déjame avisarle a Radames, no quiero que piense que escape y mande a buscarme. No quiero Caídos cerca de mis amigos, excepto yo.


  —Me parece bien, por la noche ¿te gustaría? Así no te cruzas con nadie conocido.


  —Sí —dijo sonriendo satisfecha.


  Su oscuridad tenía algo tan bello que me dejaba sin respiración. No existían palabras para explicar cuanto la amaba.


  Esa noche no me quedé. Me costó mucho separarme, pero debía ir a mi casa. Al llegar estaban reunidos mis padres y Zahir. El Supremo del Reino Oscuro se había reunido con Los Sabios para saber qué medidas tomar con respecto a Radames. Aún no sabían que tenía planeado, y por lo poco que yo pude ver, simplemente estaba entrenando a su Legión. En ningún momento pude escuchar cuales eran sus planes. Atacar seguramente, pero a quién y por qué, era lo que nos faltaba saber.


  El Supremo de la Oscuridad quería venganza, por todos aquellos Caídos que lo habían traicionado ayudando a Radames a escapar. Pero Los Sabios no buscaban eso, quería atraparlo de una vez y que no vuelva a escapar y la única forma era teniéndolo prisionero en el Quinto Cielo. No era una idea que les agradara, pero era lo más seguro por el momento. El Supremo de la Oscuridad había estado de acuerdo con ello, por lo que solamente quedaba atraparlo.


  En cuanto me vieron entrar Zahir me preguntó donde quedaba el escondite de Radames, ya que no era el mismo al que habían ido con Quintín tiempo atrás. Y no supe qué responderle, simplemente me había dirigido al lugar por instinto, pero no tenía idea dónde estaba ubicado. El Supremo de la Oscuridad tampoco sabía la ubicación, ya que su pequeña cueva estaba sujeta a una dimensión paralela que le permitía entrar y salir de la realidad para que nadie pudiera ubicarlos ni atacarlos por sorpresa. En eso había sido muy precavido.


  Llamé a India y le dije que mañana por la noche, si calculábamos bien ambos tiempos, Adda vendría para verla a ella y a Kalen. No podía estar más contenta. Mis padres también se alegraron de saber que la volverían a ver. Les advertí que estaba muy cambiada físicamente pero que seguía siendo ella, que no debían dudar.


  No pude descansar en toda la noche. La extrañaba. Extrañaba su aroma, el calor de su cuerpo. Extrañaba descansar con nuestras piernas enredadas. Traté de comunicarme con ella, pero no lo lograba, no tenía contacto de ninguna manera. Quise transportarme en espíritu a donde estaba pero una pared oscura me lo impedía. Estaba preocupado, pero le había prometido a mi madre quedarme esta noche. Pasaba mucho tiempo en la Oscuridad y no quería que pensara que me estaban convenciendo. Aunque realmente no lo sabía.


  


  


  


  


   


   


  INDIA


  Capitulo 22: Mi amiga, el ángel Caído.


   


   


  Minutos antes, Alex me había llamado para avisarme que mañana a la noche, Adda vendría para vernos a Kalen y a mí. Todavía me estaba recuperando de su pérdida física y no lograba digerir esta noticia, de volver a verla. Me advirtió que físicamente estaba muy cambiada, que probablemente iba a ser muy shockeante, pero que a pesar de su oscuridad y frialdad, en su interior seguía siendo Adda. Me ponía muy nerviosa pensar que mi amiga estaba muerta, pero que mañana la vería. Era todo tan irreal. Si bien durante muchos años había leído sobre magia y reencarnación, ahora estaba ocurriendo realmente. Lo de la existencia de ángeles, de Caídos y de los ángeles negros me había resultado chocante, sobre todo sabiendo que la vida de mi amiga corría peligro, pero no tanto como poder entender que la persona que había visto caer por la azotea de aquél edificio (al cual aún no recordaba como había llegado) ese día gris, mañana iba a estar frente a mí, en persona. No entendía demasiado. ¿Estaba viva? ¿Estaba muerta humanamente pero viva espiritualmente? ¿Podría seguir viéndola? ¿Podría recuperar a mi amiga? Estaba demasiado confundida. Traté de consultar a las cartas y a las runas, pero mis respuestas eran tan confusas como mis sentimientos en ese momento.


  Busque en un libro algún conjuro para poder despejar mi mente, estar tranquila y poder aceptar a mi amiga como estaba ahora. Pero no encontré nada, algo que ya sabía. Los nervios me superaban. Pensaba en Ursula y Paulo. Sería bueno si le explicáramos lo que sucedía y así Adda los podría visitar. De esa manera no sufrirían y habrían recuperado de alguna manera a su hija. Pero… ¿sus cabezas les permitirían aceptar algo como esto? ¿Algo tan fuera de lo normal? Creo que sería peor.


  —India, ¿quién llamó? —preguntó mi madre.


  —Era Alex, quería saber cómo estaba.


  —No lo vi en el velorio ni estos días, debe estar muy dolido, ¿verdad?


  —Sí, le dije que mañana a la noche pasaría un rato. Su madre me invitó a cenar.


  —Okey, les va a hacer bien hablar. ¿Y Kalen? Hoy no lo vi y tampoco llamó.


  —No lo sé, acabo de mandarle un texto para avisarle que me acompañe mañana.


  —Yo me voy un rato de Ursula, prometí hacerle compañía mientras Paulo no está.


  —Mándale saludos de mi parte —dije dándole un beso.


  —Se los daré, en el horno está la cena. Dale unos cinco minutos y estará lista. Adiós —me dijo desde la puerta.


  Me había quedado sola y por primera vez en mucho tiempo no me sentía cómoda. Después de lo que le sucedió a Adda, tenía pesadillas y me sentía muy culpable. Si hubiese llegado unos minutos antes, probablemente el desenlace habría sido otro… pero tampoco estaba segura de ello.


  Tais me había dicho que Radames la había convencido engañándola y jugando con su mente, y que una vez que ella le entregó su alma era muy difícil de volver a atrás. Estaba ciega de ira y tristeza. Ese fue el momento en el que Radames aprovecho la situación y terminó de tentarla. Sólo si ella deseaba podía cambiar, había una pequeña luz de esperanza, pero mientras tanto debíamos conformarnos con que, por lo menos, este “viva” a su manera.


  Con Tais nos habíamos vuelto muy unidas, desde que Adda había caído en su última depresión. Pero sabía que en cualquier momento encontraría la Luz y no la vería más. Me ponía triste, porque si bien tenía a Kalen, era necesario un amigo del “otro mundo” para poder equilibrar las cosas. Alex ya no pasaba tiempo por estos lados y Adda… no sabía que iba a suceder con ella.


  Me serví un poco de la cena que mi mamá me había dejado, pero casi ni probé bocado. No me sentía bien. Tenía miedo de no saber como reaccionar o como manejar la situación cuando este frente a Adda. Tenía pánico de no reconocer nada de mi amiga en esta nueva persona que iba a ver mañana por la noche. ¿Y si ella no me reconocía? ¿Y si no teníamos las misma conexión que tuvimos siempre? ¿Y si no puedo evitarlo y no reconozco nada de la vieja Adda en ella?


  La cabeza me dolía mucho. Una sucesión de peguntas sin respuestas aparecían y se agolpaban, evitando que pudiera pensar con claridad. Lave los platos y me serví un poco de helado que había en la heladera. Subí a mi cuarto a buscar una gran caja con fotos y recuerdo que tenía dentro del armario. Volví al living y puse un poco de música. A nuestra banda favorita. Era hard rock, pero servía para levantarte el ánimo cuando estabas triste o para darte más energía si tenías un día genial.


  Me acomodé en el sillón, me tapé con una manta que había hecho mi mamá y apoyé la caja cerrada sobre mis piernas. Respiré profundo y quité la tapa. Un aroma familiar salió e invadió mis pulmones. Era una bolsita con popurrí que había guardado allí para que la humedad no invadiera los recuerdos. Fui sacando fotos que tenía de mi madre y mi padre cuando eran jóvenes, fotos de su casamiento, fotos de mi mamá muy chiquita en donde se notaba que yo era un vivo reflejo de ella. Mis primeras fotos al nacer, mi chupete, mi ombligo, mi primer corte de pelo, las fotos de la primaria y eventos varios. Debajo de la pila un pequeño cuaderno forrado en colores y un enorme corazón en medio con tres nombres escritos con una letra infantil pero de manera delicada: Adda, Kalen, India.


  Allí guardaba todos los recuerdos de nuestra amistad. Desde que nos conocimos, hasta casi la fecha. Las últimas fotos fueron las de año nuevo. Hacía mucho que no lo hojeaba. La primera foto era tan tierna. Un primer plano de nuestras caras. Kalen en medio, Adda a un lado y yo al otro, abrazados. No tendríamos más de 6 años. Recordaba perfectamente ese día. Fue un verano en el que los padres de Kalen nos llevaron a pasar un fin de semana a la costa. Esa foto la tomaron en la playa. La mamá de Kalen nos regalo una copia a Adda y a mí para el día del amigo.


  Seguí recorriendo las hojas y recordaba cada momento capturado por la cámara. Como esa foto en la que Adda tenía cubierta la cara de crema en mi cumpleaños, o cuando Kalen cayó de espalda a la pileta luego de que lo empujara furiosa porque me había salpicado. Mis padres me habían regalado una cámara a los 7 años y desde ese momento registré todas nuestras aventuras, no se me escapaba nada. A mitad del cuaderno había fotos un poco más actuales. Incluyendo la del último recital compartido y algunas fotos que me había dado Adda del viaje al sur con Kalen. Cada foto estaba debidamente etiquetada y con una breve reseña de lo ocurrido para no olvidarlo nunca. Así y todo yo lo recordaba… fueron los días más felices de mi vida.


  El cuaderno estaba incompleto, pero la última foto me trajo feos recuerdos porque había sido la última vez que había visto bien a Adda. Uno o dos días antes de su internación, para las fiestas. Estaba particularmente demacrada en dicha imagen. Había sido muy duro para ella la partida de Alex, pero supo llevarlo bastante bien, hasta que pasó lo que pasó. Cuando termine con el cuaderno, me dí cuenta que era bastante tarde y mi madre no había vuelto. La llamé a su celular y me dijo que se quedaba a dormir en lo de Ursula, aún sufría pesadillas por las noches y no quería dejarla sola. Era increíble como la muerte de una ser cercano y muy querido le cambia completamente la vida a todos aquellos que tenía a su alrededor.


  La pérdida de Adda para mí había sido no sólo dolorosa, sino también horrible, ya que la había visto caer sin poder hacer nada. Pero me aferré mucho a mi magia, a la familia de Alex y Tais. Saber a ciencia cierta que los ángeles existían, era saber que la volvería a ver en algún momento. Sabía que ello era posible y que no la había perdido del todo. Pero Ursula y Paulo habían perdido una hija, a la cual no volverían a ver, a la cual no volverían a besar, a abrazar y a mimar. Ursula y Adda tenían una relación envidiable. Siempre que algo ocurría en sus vidas estaban juntas, apoyándose. Adda había sido un gran sostén para su madre cuando se separo de Paulo. Aunque era pequeña siempre supo como estar allí. Y eso es lo que también hacia como amiga, tanto conmigo como con Kalen. Siempre estaba, con un consejo, una palabra de aliento o simplemente en silencio pero presente, para apoyarnos. Me dolía no poder hablar con ella, necesitaba tanto sus consejos, su presencia. Estas últimas semanas habían sido muy duras y el saber que podía volver a verla a pesar de que estaba sin vida no lo facilito demasiado.


  Me quedé recostada, escuchando música e intentando imaginar como sería ver a Adda convertida en un Caído. Alex había dicho que tenía el pelo oscuro. Había pasado de su castaño chocolate a un negro intenso y brillante. Sus ojos verde amarronados ahora eran dos perlas negras, frías e hipnotizantes. Imaginaba su piel blanca como el mármol y un par de alas suaves, grandes y de un negro brillante. Tanto que ella amaba las alas, había conseguido su par.


  La primera imagen que venía a mi mente era la de una chica zombie, que no tiene idea de la realidad que la rodeaba ni de lo que estaba haciendo, pero luego recordé que Radames y sus Caídos eran muy distintos a eso. Eran seres muy bellos de una frialdad casi aterradora, pero a la vez misteriosa. Era difícil no sentirse atraído por ellos. De ahí que la belleza era su arma letal contra los humanos.


  Cuando estaba por quedarme profundamente dormida, vibró mi celular. Era Kalen que no podía dormir de los nervios. Enseguida prendí la notebook y me conecté para hablar un rato con él.


  —India, me es imposible dormir. Cuando lo logro tengo terribles pesadillas con respecto a la apariencia de Adda.


  —No eres el único. Estaba tratando de imaginármela de acuerdo a la descripción que me dio Alex, pero aún así me da miedo no reconocer nada de ella.


  —¿Cómo la describió Alex?


  —Dijo que había sufrido un gran cambio físico, lo cual a primera vista nos podía llegar a impresionar…


  —¿A impresionar? ¿Acaso tiene cuernos o un ojo en la frente?


  —¡No seas tonto! ¿Radames tiene un tercer ojo? Supuestamente va a irradiar una belleza oscura y fría. Algo característico de los Caídos.


  —Pero Adda siempre ha sido bella…


  —Ya lo sé, pero ahora será mucho más. El cabello y los ojos son de un negro intenso y su piel es blanca como el mármol…


  —Hasta ahí es un cambio importante, pero creo que lo podremos manejar. ¿Algo más?


  —Sí. No sé si las veremos, pero… tiene alas.


  Se me quedó mirando sin decir nada.


  —Sí, es algo increíble, pero bueno, ahora es un ángel. Caído, pero ángel al fin.


  —Todavía no lo puedo creer. Hace unas semanas estábamos en su velorio y hoy estamos preparándonos para verla nuevamente.


  —Sí, es todo muy raro e irreal. ¿Y sabes cuál es mi mayor miedo?


  —No, dime.


  —Que después de mañana no la podamos volver a ver—lamenté.


  —¿Y por qué dices eso? ¿Piensas que no nos recordará o que después de mañana no le interese vernos más?


  —Alex dice que cuando hablan de nosotros ella nos recuerda, incluso a dicho que sentía que debía vernos en algún momento. Pero no lo sé. Ella ahora es un Caído, no es más nuestra amiga. Además Radames no permitirá que este por acá sabiendo que podemos influenciarla para que busque la Luz.


  —Hablando de Radames… ¿qué se traerá entre manos? Tiene a Adda, permite a Alex que la visite, no ha atacado a nadie. Es muy raro.


  —Sí, lo sé. Debemos estar preparados porque cuando se despierte, será imparable.


  —Me da mucho miedo. Sobre todo por Adda.


  —A mi también. Zahir, dijo que ambos Reinos no saben que está tramando ni dónde está escondido. Saben que se encuentra en la Tierra de los Rebeldes y Desterrados, pero su escondite está sumido en una dimensión paralela y sólo pueden ingresar aquellos que Radames quiere.


  —Debemos estar preparados. ¿Tienes idea si Tais ya consiguió el conjuro para invocar a Martin y JJ?


  —Sí, pero antes iba a hablar con Zahir, probablemente por la gravedad de la situación, Los Sabios les permiten bajar sin necesidad de romper reglas.


  —¿Tú crees?


  —A esta altura ya no sé que pensar, Kalen. Sólo sé que mañana veremos a Adda y me aterra la idea de que esté muerta.


  —A mi también. ¿Crees que en algún momento se dará cuenta y quiera ser un ángel de Luz?


  —No lo sé, pero si sube al Reino no la veremos nunca más.


  —Es triste, pero sabremos que está con Alex y que está bien.


  —Soy demasiado egoísta para pensar en ello, quiero a mi amiga de nuevo con nosotros… al precio que sea— dije, mientras me caían las lágrimas.


  Me despedí de Kalen, cerré la notebook, abracé un almohadón y me largue a llorar. Hacía varios días que tenía contenido el dolor y la bronca. Me estaban devorando viva, necesitaba largar todo y estar bien para mi amiga.


  Las lágrimas caían de una manera incontrolable. La angustia en el pecho se hizo sentir muy fuerte, muy profunda. Por momentos no podía parar, no podía abrir los ojos. Era demasiada la impotencia que sentía. Una parte de mi ser se había ido esa noche, en la azotea de ese edificio. Y sabía que nunca más la iba a recuperar, aunque la viese mañana… no sería lo mismo.


   


  Desperté con los golpes en la puerta. Miré el reloj y eran las 9.30 a.m. No tenía ganas de ver a nadie, quería estar sola y tranquila hasta la hora que tuviera que ver a Adda. Esperé hasta que los golpes cesaran y quién estaba detrás de la puerta se fuera. No sería nada muy importante, porque enseguida dejaron de golpear. Me volví a acomodar y seguí recostada, tapada y con la música bajita. Cuando volví a abrir los ojos se debía a mi celular que estaba vibrando. Era un mensaje de mi mamá, diciéndome que se quedaría con Ursula porque había pasado una mala noche. Le dije que no había problema, que yo a la noche me iría con Kalen de Alex y que le diría a Kalen que se quede para no estar sola.


  Miré el reloj y eran las 12.15 p.m. Mi estomago comenzó a hacer ruido. Anoche casi no había probado bocado y hoy que me sentía un poco mejor, había despertado con mucho apetito. Por lo que me levanté y calenté la cena de anoche. Me senté en la mesa a almorzar, lo más tranquila posible, sin pensar en nada en particular. Prendí la tele para distraerme un poco. Cerca de las 2 p.m. me llamó Xenia para informarme que Alex quería que a las 8 p.m. estuviésemos con Kalen en su casa. Por lo que le envié un texto a éste para que venga a las 7 p.m. e irnos juntos.


  Después de mirar un largo rato de tele y navegar por internet, decidí darme un baño de inmersión para tratar de estar lo más tranquila posible. Así que llené la bañera, puse un par de aceites y pétalos de flores, para efectuar un baño relajante y purificador. Prendí velas y puse un poco de música suave. Permanecí cerca de 40’ allí. Era tan linda la sensación que no quería levantarme. Pero estaba por llegar Kalen y debía estar lista. Me vestí con prendas de color blanco y me perfumé con Jazmín.


  A los pocos minutos de terminar, golpearon la puerta y sonó el timbre. Era Kalen, siempre hacía eso. Estaba muy nervioso, temblaba como una hoja, por lo que antes de ir de Alex, ambos tomamos un te de hierbas para tranquilizarnos un poco. A las 7.30 p.m., con los nervios entumeciéndonos las manos y congelando nuestros pensamientos, salimos rumbo al encuentro con Adda.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  


  


  


  


  ADDA


  Capitulo 23: Una vez Caído…


  


  


  Era una de las pocas noches en las que me había quedado sola. Me había acostumbrado a la compañía de Alex y lo extrañaba. Me costaba descansar, sobre todo, sabiendo que vería a India y a Kalen. Tenía un raro sentimiento hacia ellos, algo que no sentía por nadie y que se suponía que no debía sentir por ser un Caído. Pero como habíamos hablado con Alex, aparentemente no era completamente un Caído. Radames había dejado un vestigio de luz en mí. Una porción de mi alma que me permitía seguir manteniendo parte de mi esencia y sentimientos. Por eso cuando ví a Alex fue inevitable no arrojarme a sus brazos. Sabía que pertenecía ahí, no tenía idea de cómo lo sabía, pero era así. Por algo éramos almas gemelas.


  Intenté dormir un rato, pero me despertaba sobresaltada. Una secuencia de imágenes se cruzaba por mi mente y eran bastante aterradoras. Imágenes confusas de una guerra entre ángeles. No podía ver el rostro de los líderes, pero los Caídos triunfaban contra los ángeles de Luz, hasta que un Ser divinamente poderoso, se alzaba con sus alas doradas y equilibraba nuevamente La Gran Balanza. No tenía idea si era solo un sueño, o era una premonición. No podía saberlo a ciencia cierta. No era la misma forma en que me llegaban cuando aún era humana.


  Todo era muy distinto a cuando era humana. Las cosas habían pasado tan rápido que no tuve tiempo de pensarlas y analizarlas. Había tenido muy pocos momentos a solas como para poder hacerlo. Siempre estaban Radames, Alex o Chelsea. Ella había sido uno de los pocos humanos esclavos que se acercó a mí. Aquí no suelen ser amigos de sus amos. Todo era respeto y temor. Pero ella era distinta, como yo. Si los rumores no se equivocaban, Chelsea era la esclava protegida de Radames. Le había entregado su alma y él le brindaba protección. Todos la respetaban y la trataban correctamente. Era muy hermosa y no muy mayor a mí, quizás unos tres años. Nos parecíamos bastante. Tenía algo distinto al resto de los esclavos. Ella no era un Caído y su aura no era completamente oscura, presentaba un pequeño velo de luz, como sucedía con la mía. Por algún motivo Radames nos permitía guardar parte de nuestra esencia. Era algo raro.


  En realidad todo era raro. La forma de comportarse de Radames conmigo, con Ale. No era algo normal. A nadie trataba como a nosotras, aunque hacía diferencia por la jerarquía “esclava-Caído” que nos separaba. Me daba miedo pensar que escondía algo. Me daba miedo pensar que tramaba algo contra los ángeles de Luz. Pero más miedo me daba pensar que no tramaba nada y que esta era la vida de los Caídos. Pero por sobre todo, que esta era la vida que me esperaba. Aunque no me podía quejar, estaba con Alex y eso era lo único que me importaba. Pero así y todo sentía que algo no andaba bien. Algo sucedería pronto. Algo grande y malo.


  


  Cuando el sol comenzó a asomar por el horizonte, aún estaba despierta. No había descansado nada. Pronto, éste se escondió entre las espesas nubes que cubrían el cielo. Por primera vez, noté que aquí nunca dejaba de estar nublado. No llovía, pero el día siempre estaba cubierto de espesas nubes grises y negras, amenazantes. Por momentos, el cielo parecía tan bajo que daba la sensación de que con estirar la mano podrías robarle un pedacito. Me quedé un poco más en la cama y luego me levanté para bañarme.


  Preparé un baño de inmersión, necesitaba calmarme. Estaba muy nerviosa y no sabía el motivo. Bueno, en realidad si lo sabía. Saldría al mundo real por primera vez desde que… desde que había cambiado. Volvería a ver a mis amigos y a la familia de Alex. Pero también iba a estar cerca de mi casa y mi familia. Me daba miedo pensar en que tendría a mi madre tan cerca y no iba a poder verla. Hasta este momento no había pensado en cuanto extrañaba a mi mamá y a Paulo. Era raro pensar en ellos. Los sentía como parte de mi vida y los extrañaba, pero no era el mismo sentimiento de necesidad y pertenencia que sentía con Alex. Mi vida giraba entorno a Alex, y no entendía por qué. Era como una necesidad de demostrarle a cada segundo que a pesar de mi estado lo amaba más que a nadie. Sentía que cada cosa que decía o hacía era una prueba para demostrarle que era suya. Sentía que aún no había hecho lo suficiente para demostrarle que mis sentimientos no habían cambiado en lo absoluto. Sonaba obsesiva y no era correcto. Pero desde mi cambio, todo era más intenso.


  Me relaje con el baño. No tenía idea de cómo lo sabía, pero logré la combinación de aceites, pétalos de flores y velas justas para crean un ambiente relajado y armónico. Algo que no había frecuentemente en este lugar ni en mi Ser.


  Pase un buen rato recostada, abrazada por el calor del agua, tratando de mantener relajada mi mente y mi cuerpo por completo. Pensé de la manera más positiva que mi corazón, si es que tenía uno, me lo permitía. Pero así y todo aún tenía una sensación rara, una sensación que anunciaba una tragedia, muy pronto.


  Golpearon la puerta del baño y me sobresalté. Nadie entraba a mi habitación sin permiso, salvo Alex o Chelsea.


  —Adda, ¿estás ahí? —dijo una voz que extrañaba.


  —Sí, estoy dándome un baño, ¿quieres pasar? —dije, esperando una respuesta afirmativa.


  —No cariño. Tranquila, esperaré recostado en la cama.


  —Como quieras. ¿Puedes poner un poco de música? Algo suave, los nervios me están matando.


  Minutos después, los acordes de una suave canción comenzaron a sonar. Podía recordarla. Mi cuerpo vibro ante la sensación de familiaridad. Sabía que era mi canción favorita y por ello abrió un poco la puerta del baño para que pudiera escucharla. Se asomó y me regaló una hermosa sonrisa. A pesar de no tener muchos recuerdos claros de mi vida como humana, ni de aquellos que habían desaparecido por culpa de mi internación, (algo que lamentablemente recordaba a la perfección) sabía que esos ojos me habían enamorado desde que los ví por primera vez. No podía entender como siendo un semi Caído, podía tener tanto amor profundo y sincero con alguien y ningún vestigio de odio u oscuridad.


  Me levanté de la bañera y me envolví con una toalla. Solté mi cabello y así, me dirigí hacía el cuarto. Ahí estaba él. El amor de mi vida. Alex. Recostado escuchando música. Cuando me vió salir del cuarto de baño, se sentó y se quedó mirándome fijo. Mis mejillas se sonrojaron, tenía pudor, pero me encantaba cuando me miraba así. Me acerque lentamente. Sabía que mi belleza lo tenía cautivado y que mi andar suave y felino lo volvía loco. Era parte de ser un Caído. Todo era una suave y dulce tentación.


  Cuando lo tuve a sólo centímetros, me paré delante de él y dejé caer la toalla. Su boca de a poco se fue convirtiendo en una enorme sonrisa. Me miró fijo a los ojos y solo bastaron unas palabras para hacerme sentir segura.


  —Eres tan hermosa. No tienes idea de cuánto te amo —me dijo mientras se ponía de pie sin quitar la vista de mis ojos.


  El tacto de sus manos en mi espalda me dio escalofríos. Sus yemas recorrieron las cicatrices a lo largo y mis alas despertaron con un suave temblor. Coloque mis manos en su pecho y nos fundimos en un beso lleno de pasión y deseo.


  


  Había dormitado un rato, abrazada a Alex. Era todo tan simple cuando estábamos juntos. Me estiré para desperezarme y un fuerte dolor de estómago que se transformaron en nauseas, me invadieron. Respiré profundo para contenerlas, pero fue inútil, una arcada invadió mi boca y tuve que salir corriendo al baño. Pensé que se me saldrían las tripas. No podía parar de vomitar. Alex se acercó de atrás y me recogió el cabello mientras acariciaba mi espalda. La garganta me ardía. Cuando me recuperé, me sentí mareada. Enjuague mi boca y tuve que agarrarme del lavabo para no caerme. Alex, me alzó y me llevó hacia la cama, en donde me puso la bata y me recostó. Me sentía débil y somnolienta. Me dejó sola por un rato y cuando regreso traía a Chelsea y a Radames con él. Estaba preocupado. Los ángeles, Caídos o no, eran inmunes, no se enfermaban. Radames se me acercó sin emitir palabra. Sólo me miró y una leve sonrisa torcida se dibujo en su rostro.


  —Chelsea, déjanos solos, por favor —le dijo.


  Cuando ella cerró la puerta, nos miró y dijo algo que no quería haber escuchado ni en un millón de años.


  —Adda, estás embarazada.


  —¿Q… que estoy, qué? —dije sin poder formar una frase.


  —Estás embarazada —volvió a repetir.


  Lo miré a Alex sin entender. Cómo podía ser posible


  —¿Estás seguro? —preguntó Alex.


  —Sí, puedo ver su pequeña alma brillar, es muy pequeña, pero lo suficientemente visible para un Caído de mi nivel. Los felicito —dijo irónico y se retiró dejándonos solos.


  Alex y yo nos quedamos totalmente asombrados, shockeados. Solo atiné a quedarme dura en la cama. Él se acercó y se sentó a mi lado, me tomó de las manos y me besó la frente. No pude reaccionar. No sabía si debía alegrarme, si debía entristecerme, si debía enojarme. No entendía como había pasado. Bueno, sabía como había pasado, lo que quería decir es que pensaba que no podía suceder. Alex tenía el don de la vida eterna, pero yo era un Caído, y por elección. Lo que me diferenciaba del resto de los Caídos era la vida. Yo tuve que morir para ser un Caído. La cabeza me daba vueltas. Demasiadas vueltas, para una pregunta que ya tenía su respuesta sin importar cómo. Estaba embarazada. ¡Punto!


  —Cariño, no sé cómo ocurrió, pero deberíamos estar contentos —me dijo titubeando.


  —¿Contentos? Alex, creí que no podía quedar embarazada, de saberlo habría tomado precauciones —le dije con el seño fruncido.


  —Yo tampoco lo sabía, ¿o piensas que esto fue a propósito? Ya está hecho, ahora debemos afrontarlo. Vamos a tener un bebito —me dijo con los ojos brillantes de emoción.


  —Lo sé, y por un lado me alegra porque es lo que siempre quise contigo, pero por otro lado me da miedo. ¿Qué podemos esperar de un ángel negro y un Caído? No quiero que mi bebe sea una criatura oscura —dije mientras se escapaban las lágrimas.


  —Adda, Radames dijo que vio su alma brillar, si su alma fuese oscura no hubiese usado ese término. Igual eso podemos solucionarlo, Los Sabios nos pueden ayudar.


  —¿Los Sabios? ¿Sigues insistiendo con ellos? No quiero nada con Los Sabios —dije furiosa.


  —Está bien, no te alteres, cálmate. Ahora debes cuidarte, nuestro bebito depende de ti —dijo mientras apoyaba su mano en mi vientre.


  —Lo sé, discúlpame. Por favor, no digamos nada esta noche, hasta que no sepamos que nuestro bebe no es algo peor que un Nefilim.


  —¿Quieres que suspenda la cena?


  —No, quiero ver a mis amigos, me va a hacer bien.


  —Bueno entonces recuéstate un rato, aún quedan un par de horas. Recuerda que aquí no transcurre el tiempo como en la Tierra. Cuando sea el momento vendré a buscarte.


  —Gracias, por ser tan bueno conmigo —le dije tomándolo de las manos.


  —No tienes que agradecerme nada, Adda. Eres el amor de mi vida y prometí estar contigo por siempre. ¿Recuerdas?


  Asentí con la cabeza, beso mi frente mientras me tapaba con la manta y se retiró de la habitación. Solo atiné a colocar las manos en mi vientre y a cerrar los ojos. Cuando volví a abrirlos, Alex estaba a mi lado acariciando mi cabello. Era hora de vestirme para irnos.


  Me levante lentamente para no marearme, pero ahora me sentía bastante bien.


  Me puse un vestido blanco, porque no quería parecer muy lúgubre. Sabía que mi aspecto físico había cambiado bastante y no deseaba ahuyentarlos. Me deje el cabello suelto, que caía de manera ondulada a lo largo de mi espalda y sólo atiné a ponerme perfume de jazmín.


  Antes de irnos, Radames se acerca para decirme algo. Algo que no sabía y que era bastante útil.


  —Adda, tú no eres un Caído completo. Como sabes, he dejado un poco de luz en ti para no cambiar tu esencia natural. Por lo que tienes grandes poderes, inclusive, creo que con el tiempo serán mayores a los mío. De a poco los irás descubriendo y de a poco te iré contando ciertas cosas que te ayudaran a desarrollarlos. Pero ahora que vas a ir al mundo real, pueden seguirte por lo que quiero que uses uno de tus poderes para trasladarte.


  Lo miré sin comprender.


  —El salto—dijo sonriente.


  —¿El qué?—pregunté confundida.


  —El salto de transportación. Sólo debes pensar el lugar al que quieres ir, te concentras y allí aparecerás.


  —¿En serio?—pregunté incrédula, dedicándole una mirada a Alex.


  —Haz la prueba —me dijo Radames—piensa en el jardín trasero.


  Cerré los ojos y me visualicé en el jardín trasero, cerca de la fuente. Una ráfaga de viento me envolvió y al abrir los ojos me encontraba exactamente en el mismo lugar que me había visualizado. Fue asombroso. Radames y Alex me estaban mirando desde el ventanal del pasillo, así que volví a cerrar los ojos y me visualicé detrás de ellos. Nuevamente la ráfaga de viento me envolvió y me encontraba junto a ellos. Alex se dio vuelta y se asustó al verme allí, no se habían percatado de mi presencia.


  —¡Esto es realmente asombroso!—exclamé.


  —Lo sé… bueno, en realidad no lo sé, porque yo no puedo hacerlo—dijo Alex un poco celoso.


  —Pero, ¿puede llevar a Alex conmigo?


  —Si lo soportas puedes trasladarlo contigo. A medida que tu poder aumente más podrás trasladar.


  —Ven, acércate —le dije a Alex mientras lo abrazaba— ¿A dónde quieres ir? —le susurré al oído y me miró de manera pícara—Ya sé, aún nos quedan unos minutos —le dije y cerré los ojos.


  Una ráfaga de viento nos envolvió y nos traslado. No fue tan fácil como la primera vez, me costó un poco. Fue como volar con peso, pero ya me acostumbraría. Al abrir los ojos, me encontraba a los pies de la gran Pirámide de Giza.


  —¡Esto sí que es viajar con estilo! —le dije sonriendo.


  —¡Es increíble, Adda! ¿Te has dado cuenta de todos los lugares que podremos conocer? Podremos ir a donde queramos sin que nos detengan. En segundos podemos desaparecer.


  —Sí, esto es fabuloso — dije fascinada.


  —Pero por favor contrólate, es muy agotador y ahora debes cuidarte.


  —¡Lo sé! Pero déjame disfrutarlo hoy, prometo controlarme. Un último lugar y nos vamos a tu casa —le dije.


  Cerré los ojos y pensé en la Torre Eiffel y allí aparecimos. Era increíble saber que podía moverme a cualquier parte del mundo que quisiese sin que nadie pudiera impedirlo.


  


  


  


  


  Capitulo 24: Mis amigos, los humanos.


  


  


  Cerca de la hora acordada, nos trasladamos a la puerta trasera de la casa de Alex. Apenas llegamos pude ver el aura de sus padres. Si bien no recordaba sus rostros, sabía que eran ellos. Afiné mis oídos y pude sentir dos latidos acelerados. Inspiré profundamente y enseguida pude reconocer el olor de India y Kalen. Me concentré y pude escuchar sus voces. Estaban casi tan nerviosos como yo. Xenia se percato de nuestra presencia y enseguida se acercó a la puerta para abrirnos. Verla parada frente a mi me trajo una serie de recuerdos que había olvidado, hasta ahora. Imágenes de momentos compartidos, su voz en mi mente, pidiendo que me despierte. No pude decir nada, solo atiné a abrazarla. Se sorprendió tanto como yo, porque hasta que no reaccionó no me devolvió el abrazo. Cuando lo hizo comenzó a llorar silenciosamente, pude sentir su llanto y su angustia. La sentía como mía, la sentía en la piel. Era como si me trasmitiera sus sentimientos.


  Levante la vista y Quintín nos estaba mirando, con una gran sonrisa y los ojos vidriosos. Me acerqué a él y lo abracé. Era imposible resistirme. La necesidad del abrazo nació de lo más profundo. Sabía que habían sido parte importante de mí, aunque no recordaba todo con claridad, aún. Pero en ese momento lo podía sentir.


  —Adda, no sabes cuánto te hemos extrañado. Estaba tan preocupada por ti—dijo Xenia tomándome de la mano.


  —Gracias —dije sonrojándome—.Aún estoy algo confundida con los recuerdos, pero me gusta estar aquí.


  —Déjame decirte que tenía miedo de verte, pensé que el cambio iba a ser muy shockeante, pero a pesar de la apariencia sigues siendo la misma. Lo puedo sentir.


  —El cambio fue muy grande, pero ya me acostumbré y no me desagrada —dije.


  —Obviamente que no, tu belleza se a potenciado mil veces—escuche decir de fondo.


  Levanté la vista y era Kalen. Estaba parado en la arcada que dividía la cocina con el living. No supe que hacer ni que decir, solo atiné a sonreír. Tras él se asomo India. Se quedó parada mirándome de arriba a bajo. Pude ver la desconfianza en sus ojos. No emitió sonido, sólo me miró y por momentos mordisqueaba su labio inferior, como queriendo detener las palabras que pretendían escapar por su boca.


  —Hola —dije, temerosa.


  —Hola —dijeron ambos manteniendo la distancia.


  En ese momento me sentí un objeto en exhibición. Los ojos de ambos me recorrían como buscando rastros de la vieja Adda, pero no los iban a ver, estaban dentro de mí. Por fuera era una versión oscura y muy bella de mi misma, pero por dentro mucho de lo que había, seguía siendo de la vieja Adda, de la Adda humana. Alex se acercó por detrás y me rodeó con sus brazos.


  —Tranquila, dales tiempo —me dijo al oído.


  Asentí y me beso en la mejilla.


  Xenia quiso romper el hielo y enseguida nos hizo pasar al comedor. Allí había una gran mesa servida con platos y vasos. Quintín había preparado una rica cena. Según ellos mi comida favorita cuando me quedaba allí. Nos ubicamos. Xenia y Quintín en ambas cabeceras, Kalen e India frente a Alex y a mí. El silencio inundaba la casa. Todos nos mirábamos sin emitir palabra. Los ojos de India y Kalen siempre terminaban encontrándose con los míos. Por fin Alex trato de entablar una conversación, lo cual no fue buena idea… o por lo menos el tema elegido no fue el correcto.


  —¿Sabían que Adda tiene el poder de salto de transportación?—dijo al pasar como quién pregunta la hora.


  —¿En serio?—dijo su madre— ¡Felicitaciones! Es un poder que siempre quise tener, pero aunque intenté desarrollarlo no lo logre—dijo como dándole importancia al tema.


  —¿Puedes qué?—preguntó Kalen


  —Transportarme—respondí mirándolo fijamente—cierro los ojos, pienso en un lugar y aparezco allí. Esa fue la manera en que vinimos hasta aquí.


  —¿Pudiste hacerlo con Alex? Es un esfuerzo muy grande—dijo Quintín.


  —Sí, lo fue, pero es hasta que me acostumbre a dominarlo. Después será tan fácil como cuando estoy sola —dije mirando de reojo a Alex, quién me devolvió una mirada de ojos entrecerrados. Sabía que más tarde se enojaría por ello.


  —¿Por qué la miras así? —le preguntó India a Alex.


  —Porque no me dijo que le costaba. Se supone que no debe esforzarse, debe estar tranquila ahora que está em… ahora que está mejor—dijo tratando de arreglar la casi metida de pata. Obviamente mi cara le mostró el descontento con su error.


  —¿Mejor? ¿De que? ¿Que le sucedió?—preguntó India no muy conforme.


  Podía ver en sus ojos que sabía que algo ocultábamos.


  —Ha estado un poco débil y enferma, nada serio, parte de su transformación.


  —Pero si los ángeles no se enferman—dijo Quintín, asombrado.


  —Es….es que…..—titubeo Alex.


  —Es que yo no soy completamente un ángel Caído, aún queda algo de mi esencia humana y por ello puedo enfermarme, sentir hambre, sueño, dolor, cansancio, tengo muchos sentimientos que los Caídos no tienen.


  —¿Tienes recuerdos de tu vida como humana?—preguntó India, mientras Xenia y Alex levantaban la mesa.


  Quise levantarme para ayudar pero no me lo permitieron.


  —Es difícil de explicar. No recuerdo cosas hasta que me las dicen o las veo. Tengo muchos recuerdos igual. Algunos más claros que otros y los que no recuperé después de la internación tampoco los tengo ahora. Inclusive aún no recuerdo muchas cosas que viví con Alex. Cuando lo ví a los ojos el día que vino a buscarme, supe que debía estar con él, que pertenecía a su lado, pero no sabía por qué. Estaba un poco atontada por la transformación, pero después fui recordando de a poco. Igual sigo algo atontada aún. Es demasiada información y cambio en poco tiempo.


  —¿Nos recordabas?—preguntó Kalen.


  —No me acordaba de nadie hasta que Alex me los nombraba. Cuando el menciono sus nombres, supe que eran muy importantes para mí y a partir de ese momento comencé a extrañarlos y necesitarlos. Era como que Alex me refrescaba la memoria y todos los recuerdos y nombres volvían a mi mente. Hay cosas que me resultan familiares, pero aún no recuerdo el motivo.


  —¿Recuerdas a tus padres?


  —Sí, cuando Alex los menciono, enseguida los recuerdos llegaron a mi mente y también el dolor. Sabía que no los volvería a ver y si lo hacía, solo sería de lejos, ya no los podría abrazar y besar —dije con los ojos vidriosos.


  Enseguida India se acercó a mí y me tendió una mano, pidiéndome que la acompañe. Me paré y la seguí hasta el sillón en donde ambas nos acomodamos. Aún podía sentir la pared que ponía entre nosotras y mi falta de calidez no ayudaba demasiado. Mi mirada la intimidaba. Sabía que aún no podía ver nada de mí. Solo veía lo de afuera.


  —Realmente el cambio es grande, casi intimidante—dijo, mientras mis mejillas se sonrojaban.


  —Puedes sonrojarte. Eso es bueno, es de la vieja Adda —dijo esperanzada.


  La miré y sonreí, ella estaba tratando de buscarme debajo de toda la ilusión óptica que era para los humanos.


  —Sí, es una de las ventajas. Por momentos puedo dejar esta fría palidez y parecer un poco más humana.


  —Pero lo eres. Eres humana, Adda. Lo puedo sentir.


  —Gracias —dije bajando la vista —pero humanamente estoy muerta. Ya no es lo mismo.


  —Pero podemos hacer que lo sea, si pasamos por alto tu palidez, tus ojos y cabello oscuro, tu aspecto frío. Ah, claro y tus alas. Salvo eso, eres la Adda de siempre —dijo irónicamente y comenzamos a reír.


  Cuanto extrañaba reír, hacía mucho que no me sentía así. El dolor por mis padres aún permanecía, pero por un momento lo pude calmar con risas. Levanté la vista y pude ver en la mesa como el resto nos miraban contentos de que nos empezáramos a entender.


  Estuvimos un buen tiempo hablando solas en el sillón. Un momento más tarde se acercó Kalen quien aún dudaba. Pero pronto comenzamos a recordar nuestro viaje al sur y eso fue suficiente para volver a ganarme su confianza.


  Mientras hablábamos, una serie de imágenes comenzaron a pasar por mi mente. Gracias a la conversación había recuperado recuerdos del viaje. Sobre todo aquellos en los que sentía la presencia de un ángel. Esos eran recuerdos que seguramente mi mente había bloqueado cuando me internaron. Alex me había dicho que al despertar tenía borrados todos los recuerdos relacionados con él y lo sobrenatural.


  Una vez que el postre estaba servido, Xenia, Quintín y Alex se nos unieron. Terminamos todos sentados en el living rememorando aquellos momentos que yo aún no podía recordar por mí misma. Pero a medida que hablábamos, las imágenes aparecían y los recuerdos se reinstalaban. Había sido una visita muy productiva. Cerca de las 3 a.m. ya mi cuerpo no respondía como debía. Estaba cansada, el salto me había agotado bastante y además los nervios del encuentro me habían consumido, sin contar mi embarazo no revelado.


  Alex no quería que nos transportáramos, porque significaría un uso muy grande de energía, pero volar sería peor. Gastaría la misma energía y tardaríamos más. De la otra forma, en un abrir y cerrar de ojos estaríamos en nuestro cuarto descansando. Por lo que con esos fundamentos y un par de ojitos tristes lo pude convencer fácilmente.


  Me acerqué a Xenia y Quintín y me despedí de ellos con un fuerte abrazo. Lo mismo hice con Kalen. Era muy fuerte la conexión que teníamos. La vida nos había hecho hermanos y eso lo podía sentir muy dentro, por eso dolía tanto dejarlo. Cuando me acerqué a India, me fue imposible no derramar unas cuantas lágrimas. Su desconfianza había sido la que más me había dolido y ahora que se había dado cuenta que seguía siendo yo, me costaba irme. Extrañaba a mi amiga. Necesitaba seguir viéndola y hablar con ella. Me hacia bien y me ayudaba a recuperar muchas cosas olvidadas. Nos abrazamos prometiendo volver a vernos, lo cual no sabía si era posible.


  Mientras permanecía con mi cara apoyada en su hombro, pude ver en mi mente imágenes de cuando estaba internada. En la habitación estaban mis padres, India y Kalen. En ese momento recordé cuanto deseaba ver a mi madre. Se había prendido un fuego dentro de mí. La necesidad era tan grande que no podía evitarlo. Era mi oportunidad. No sabía cuando volvería a este mundo.


  Fingí un malestar para poder pasar al baño. Una vez allí, cerré los ojos y me imagine en la ventana del living de mi casa, del lado de afuera. Al abrirlos, allí estaba. Me asomé y ví a mi madre. Recostada en el sillón, tapada con mi manta. Su rostro la dibujaba como una mujer mayor a lo que era. Se la notaba cansada, demacrada. Unas grandes ojeras hacían las veces de marco a sus ojos, que estaban fijos en la inmensidad de la habitación. Vacíos. Estaba perdida en sus pensamientos. Deprimida por mi culpa. Una sombra apareció por el costado y una persona se acercó a ella ofreciéndole un té. Era Patricia, la mamá de India, podía recordarla. Pero no veía ni sentía a nadie más en la casa. Afiné mis oídos, para saber si arriba había gente, pero no. Me quedé inmersa en la imagen triste. No podía creer que mi madre estuviese sufriendo tanto. Debía mostrarme. Debía decirle que estaba “viva” y bien. Que no sufriera más que la visitaría cuando lo necesitase. Pero tenía miedo de causarle más tristeza. Yo no era la Adda que conocía, ya no era su hija. Aunque me quedara parte de mi esencia, ya no era la misma. Estaba muerta, no había vuelta atrás.


  Enseguida la tristeza me invadió y una punzada en el vientre me asustó. Cuando estaba retrocediendo y alejándome de la ventana, el dolor se intensificó y caí de rodillas al piso. En lo único que pude pensar fue en mi bebe. El desgaste de energía le estaba afectando.


  Pude sentir la presencia de Alex, no sabía como había hecho, pero me encontró. No fue muy difícil adivinar a donde había ido.


  Una vez en sus brazos, segura y sabiendo que él no dejaría que me pase nada, me desvanecí.


  Desperté muy desorientada. Cuando logré abrir los ojos y ubicarme, me dí cuenta que estaba en mi cuarto recostada. Las cortinas estaban cerradas para no permitir entrar la poca luz que las nubes espesas dejaban filtrar. Muy por lo bajo y solo perceptible a mi oído, si lo afinaba, se escuchaba música. Levanté un poco la cabeza y pude ver el equipo encendido. Volví a apoyar la cabeza en la almohada y respiré profundamente varias veces. Me sentía fatigada y muy débil. Apoyé mis manos en mi vientre, preocupada por mi bebe. Cerré los ojos y afiné todos mis sentidos tratando de poder sentir algo que me confirme que estaba bien. Mis oídos escuchaban todo lo que sucedía alrededor, fui anulando los sonidos que eran fuera de esta habitación. Luego anulé la música, mi respiración y mis latidos. Me concentré con todas la fuerzas, entrando casi en trance y pude escuchar muy lejanamente el sonido de un latido, muy acelerado. Era un corazoncito sano y su latido indicaba fortaleza. Era mi bebe, me había podido conectar con él. Una lágrima escapó de mis ojos cerrados. Trate de proyectar todo mi amor hacia ese latido. Quería que supiera que lo sentía, que sabía que estaba ahí y que prometía cuidarlo. Me sentí muy aliviada al saber que estaba bien.


  Cuando estaba intentando salir del trance una ola de calor, me invadió. Sentí un amor muy grande, un sentimiento de felicidad y regocijo. Y en mi mente una voz aniñada me dijo: <<“Mamá, yo también te amo”>>. Lejos de sentir miedo ante ello, mi cuerpo se relajó y disfruto de ese momento. Era mi bebe respondiéndome. Quedé inmersa en una burbuja de amor de la que no quería salir. Podía sentir a mi bebe dentro mío, lo sentía crecer y fortalecerse. Era mi pequeño Alien.


  Lentamente salí del trance y me dormí. Descansé tan pacífica y profundamente que podría asegurar que no soñé porque mi mente estaba totalmente relajada. Cuando desperté, la habitación estaba muy oscura, si bien ahora mi vista se ajustaba perfectamente a esos cambios, podía notar la diferencia. A mi lado, acostado inclinado hacia mi estaba Alex. Me acomodé muy cerca de él y me volví a dormir.


  


  


  


  


  


  Capitulo 25: Alien


  


  


  Los primero rayos del sol entraron por mi ventanal que estaba desnudo de cortinas. La luz me molestaba, hacía arder mis ojos. Por eso, ahora comprendía porque Los Caídos vivían en este lugar, sin sol y tantas nubes. Probablemente la larga exposición al sol podría traerles problemas en la vista, ya que nuestros ojos eran muy sensibles. O quizás yo aún no me había acostumbrado. Me puse de costado con la almohada en la cabeza hasta que las nubes hicieron su trabajo. A los pocos minutos, la puerta se abre. Me quito la almohada para mirar quién era.


  —¡Buenos días, dormilona! —me dijo Alex, cargando una enorme bandeja—te traje el desayuno.


  —Gracias —le dije mientras me sentaba en la cama.


  Se acercó para besarme en la frente y luego se sentó delante de mí. Había traído el desayuno para ambos.


  —¿Cómo te sientes?


  —Bien, y ahora que sentí el olor a café, con mucho hambre —dije mientras sonreía.


  —Me asustaste, te dije que era mucho el esfuerzo de transportarnos juntos.


  —Lo sé, pero no creo que haya sido eso. Fue… fue ver a mi mamá tan deprimida lo que me hizo mal —dije bajando la vista.


  —Lo sé cariño, no es fácil. Sé que te encantaría verla y contarle todo esto, pero no podemos —dijo torciendo la boca.


  Suspiré y comencé a comer. A penas puse un trozo de fruta en mi boca, fue instantáneo, el apetito avanzó desde mi vientre con desesperación. Me ardía el estómago y la boca se me llenó de saliva. Evidentemente, mi bebe estaba con hambre. Apoyé mi mano en el vientre para pedirle que se calme, cuando me di cuenta que algo no andaba bien. Alex me miró al ver mi extraño gesto.


  —¿Qué sucede Adda? ¿Le pasa algo al bebe, a ti?


  —¿Cuánto tiempo dormí Alex? —le pregunte con los ojos fijos en la pared. El terror se estaba apoderando de mí.


  —Dos días o tres, creo. Pero… ¿qué tiene que ver eso con tu cara de espanto?


  Corrí la bandeja, me puse de costado frente al espejo tomando el camisón en la zona de la cintura y lo estire hacia atrás para que se ajustara en la zona del vientre.


  —¡Por esto pregunto! —dije mostrándole a Alex mi vientre. Se quedó helado cuando vió lo que había crecido en 48 horas. Tenía el tamaño de un embarazo (humano, claro) de 5 meses. Mi vientre estaba redondo como una pelota. No podía creer lo que estaba pasando. Ambos nos quedamos mirándonos sin saber que decir. Pero el hambre volvió a aparecer y tuve que volver a sentarme en la cama y comer.


  —Siento un hambre incontrolable —le dije.


  —Y si crece a esa velocidad vas a sentir mucho más—dijo frunciendo el seño.


  Volví a colocar mi mano en el vientre, cerré mis ojos y le pedí a mi bebito que se calmara, que lo alimentaría, pero tanta comida de golpe nos haría mal.


  Alex, preguntaba que me pasaba. Solo atiné a levantar la mano para que se callara. Y nuevamente esa burbuja de amor me rodeo… la voz infantil se hizo presente en mi mente <<“Tengo hambre, mami. Necesito comer para crecer y salir rápido de aquí. Lo siento si te hago daño. Yo te amo”>>. Abrí los ojos y continué comiendo más lentamente. Alex estaba perplejo, no podía creer que tanta comida entrara en mi cuerpo.


  Mientras yo terminaba de comer, Alex fue en busca de Radames. Quién vino preocupado a ver que me sucedía. Me paré y le mostré mi abultado vientre. Se quedó perplejo. Mi cara de horror afloró porque me había dado cuenta que Radames no tenía idea de que esto podía suceder.


  —Me puedes explicar esto, ¿verdad? —le pregunté casi desesperada.


  —En realidad… no —dijo mirándome a los ojos—. Nunca había pasado algo así.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Alex nervioso.


  —Eso, que nunca un semi Caído y un ángel negro habrían tenido descendencia. Siempre fue entre humanos y Caídos, y el embarazo de la humana siempre era normal. Esto me excede completamente.


  Sentí una fuerte punzada en las costillas que me hizo caer de rodillas. Enseguida ambos se acercaron a ayudarme. Levanté la vista y pude ver en los ojos de Radames preocupación. ¿Estaba viendo bien? ¿Radames preocupado por alguien más? ¿Por qué a Chelsea y a mí nos protegía de esa manera? ¿Por qué no me había transformado completamente en Caído y me había dejado una parte de mi humanidad? Tenía que averiguarlo.


  El dolor aumentó y no pude pensar más. Respiré profundamente varias veces tratando de calmarme para poder conectarme con mí bebe. Me llevaron hasta la cama. Cerré los ojos y apoyé las manos en el vientre. Proyecté mi mente a los latidos, que cada vez eran más acelerados y fuertes. Escuchaba a Alex decirle a Radames que necesitaríamos un médico urgente, pero entre los Caídos no había uno. Los ángeles no se enfermaban y si se lastimaban sanaban solos, por lo que no había ninguno y llevarme a un médico humano era muy peligroso. No sabíamos que era lo que se estaba gestando dentro de mí.


  Levanté una mano pidiendo un poco de silencio. Hasta que logré conectarme con mi bebé. Le pregunté si estaba bien y antes de que pudiera contestarme proyecté mis pensamientos a la mente de Radames y Alex para que entendieran que estaba haciendo. Inmediatamente la voz aniñada se hizo eco en nuestras mentes: <<“Estoy bien mami, estoy creciendo y ya no me puedo mover mucho. Estoy apretado y por momentos debo estirarme. Lo siento si te lastimé. Te amo mami”>>. Respiré profundo y le respondí que lo amaba y que no me importaba sufrir mientras él estuviese bien. Volví a respirar y suavemente abrí mis ojos. Radames y Alex estaban parados al costado de la cama con los ojos muy abiertos. Me miraban sin entender nada.


  —¿Qué fue eso?—preguntó Alex.


  —“Eso” fue nuestro pequeño Alien —le dije.


  —Se que fue nuestro bebé, pero no entiendo ¿cómo…?


  —Simplemente me concentro y puedo conectarme con él… o ella.


  —Es increíble—dijo Alex sonriendo.


  Radames seguía parado sin entender nada y asombrado. Pude ver un gesto de ternura en su rostro. Necesitaba urgente saber que sucedía con él. Estaba cambiado, no era el Radames que yo conocía. Ya no era temerario.


  —¿Cómo estás? —dijo Alex, sacándome de mis pensamientos.


  —Bien, mejor y más tranquila ahora que sé que sólo fue una patada.


  —Linda patada, no quiero pensar cuando crezca un poco más —dijo burlándose.


  —Va a ser un Alien muy fuerte —dije.


  —No le digas así —dijo entre risas.


  —¿Por qué? Sabe que se lo digo con cariño. Hasta que no veamos como es, será mi pequeño Alien.


  —Entonces será nuestro pequeño o pequeña Alien.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Radames.


  —Sí, estaba pensando en… en quién nos podría ayudar…—dijo improvisando.


  —¡Chris!—dijo casi con un grito Alex.


  —¿Chris? ¡El es neurólogo Alex! Además antes deberíamos contarle nuestra pequeña situación. ¿Crees que lo pueda manejar? Lo dudo.


  —No pueden revelar su estado a los humanos —dijo Radames —ya demasiada gente lo sabe y además recuerda que Adda, para los humanos, está muerta.


  —¿Ves? —le dije a Alex, con una sonrisa irónica.


  —Bueno, no sé. Pero debemos buscar ayuda. Alien crece, y para Adda va a ser muy molesto y doloroso. Además necesitaremos ayuda en el parto. ¿Tienen idea cómo será el parto?


  Los tres nos miramos, Radames hizo un gesto y se retiró. Alex se acercó y se sentó a mi lado colocando su mano en mi abultado vientre. Enseguida una puntada leve apareció y por primera vez sentí como se movía suavemente.


  —¿Puedes decirle que lo amo? —me preguntó Alex sonriente.


  —Ya lo sabe, siente como reacciona a tu tacto —le dije poniendo mi mano sobre la suya y haciéndole sentir los pequeños movimientos.


  —Quiero contarle a mis padres, quiero que ellos puedan disfrutar de esto. En definitiva es su nieto o nieta. ¿Cierto? —me preguntó


  —Sí, a mí también me gustaría compartirlo con ellos, ¿pero crees que lo aceptarán? Ellos aún tienen las esperanzas de que volvamos al Reino.


  —Yo también guardaba esperanzas, pero ahora no me importa, soy feliz contigo aquí y ahora. Vamos a tener un bebé y sólo quiero estar con ustedes y seguir siendo feliz, por lo que si realmente nos quieren deberán aceptarlo.


  —No será fácil. ¿Crees que India y Kalen lo tomen bien?


  —Yo creo que si te ven feliz lo van a aceptar.


  Se acercó y me besó en los labios de manera muy dulce. Mientras nos besábamos una burbuja de regocijo y felicidad nos rodeó. Era nuestro bebe que nos demostraba lo feliz que estaba. Separamos nuestros labios y Alex me miró extrañado y antes de que pudiera decir algo se lo aclaré.


  —Esa es la forma que nuestro Alien tiene de demostrarnos lo feliz que está y cuanto nos ama —le dije.


  Me sonrió y acercó su rostro a mi vientre y susurro algo.


  —Yo también te amo —dándole un beso.


  —¿Puedo preguntarte algo que no tiene nada que ver con esto?


  —Sí, dime.


  —Radames… no entiendo. ¿Qué le sucede? Es muy distinto al Radames que nos atacó en la ruta.


  —No lo sé. Mi padre en la cena me dijo que Los Sabios volvieron a reunirse con el Supremo de la Oscuridad y que no han podido descubrir nada, ningún plan de atacar. Y tampoco tienen forma de saber dónde estamos. Es muy raro y más teniendo en cuenta que el quería gobernar el Reino de La Oscuridad con nosotros al frente de la Legión. Ahora que nos tiene aquí ni siquiera lo insinuó.


  —¿Sabes qué es raro también? Mis premoniciones, no estoy teniendo. Lo último que soñé y que no supe distinguir si era un sueño o no, fue hace un par de días. Era una pelea entre ángeles de Luz y Caídos, y triunfaban los Caídos hasta que un Ser con alas doradas se imponía sobre la Oscuridad. Pero después de ello no volví a tener sueños de ese estilo.


  —Probablemente cuando quedaste embarazada se bloqueo tu poder. Habría que ver si los demás también.


  —Por ahora mis sentidos siguen afinadísimos. También puedo proyectar mi mente, lo has comprobado. Mi fuerza sigue igual… debería ver si me cuesta la transportación y volar.


  —Volar es parte de tu nueva naturaleza, eso no te lo puede quitar nada ni nadie.


  —Me refiero por el tema de la cicatrización de las alas. ¿Has visto que aquí nadie esconde las alas? Por lo que ese poder no lo tienen desarrollado… más ahora que no han peleado en mucho tiempo.


  —¿Por qué no pruebas transportándote hasta el jardín o la biblioteca? Algo que no requiera mucho esfuerzo.


  —Lo intentaré —dije poniéndome de pie—. Iré a… la biblioteca —dije mientras desaparecía.


  Un viento mucho más fuerte que las veces anteriores me envolvió. Sentí una fuerza y un poder que me invadía y cuando abrí los ojos estaba en la biblioteca. Había podido hacerlo sin problema. Inclusive me sentí mucho más liviana y fuerte, como si tuviera la capacidad de poder trasportar mucha gente. A los pocos minutos Alex, llegó.


  —Ven —le dije—, acércate.


  —No, Adda. No quiero que te esfuerces —dijo.


  Me acerqué y le tomé las manos e inmediatamente nos trasportamos al jardín.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Alex confundido.


  —No lo sé, pero siento que tengo muchísima fuerza como para cargar con varias personas a la vez. ¿Crees que el bebe tiene algo que ver?


  —Puede que haya heredado ese poder y te ayude. No lo sé, pero es increíble la sensación.


  Lo volví a tomar de las manos y pensé en un lugar romántico a la luz de la luna. Aparecimos en una playa del caribe en plena noche. Nos sentamos en la arena abrazados a compartir el momento. Me sentí tan bien así. No entendía porque debía elegir entre el Reino de las Alturas o el Reino de La Oscuridad. Así estábamos perfectos y no me importaba otra cosa más que Alex y mi bebé. Y hoy por hoy estaba así, gracias a Radames. Él prometió que estaría con Alex y cumplió. Tuve que entregarle mi vida, pero no me importó, lo volvería a hacer. Por lo único que me podría llegar a arrepentir era por mi madre que aún sufría. Pero a veces hay que hacer pequeños sacrificios para obtener lo deseado.


  Nos quedamos un ratito, acariciándonos, besándonos, mimándonos. Estaba viviendo lo que siempre soñé. Si bien me preocupaba el embarazo y lo rápido que crecía mi vientre, sabía que pronto nacería el fruto de nuestro amor. Y no me preocupaba si era un ángel negro, un caído, un ángel de luz, un medio humano o una nueva especie. Era nuestro hijo o hija y lo amaba con todo mí ser. El pequeño proyectó su conformidad en mi mente con esa voz aniñada a la que ya me había acostumbrado y amaba. Más tarde descubriría que a medida que pasaban los días, la conexión con mi bebé iba a ser más sencilla. Ya no necesitaría demasiada concentración. Él, sólo se proyectaría en mi mente y sería suficiente para saber si estaba bien, si tenía hambre, si estaba cansado.


  Era increíble poder hablar con mi bebe antes de que naciera. Quería poder contarle a mi madre, a mis amigos. Estaba muy feliz.


  Después de un rato de estar frente al mar, dedicándonos un ratito para nosotros, volvimos. En cuanto sintió nuestra presencia, Radames nos mandó a buscar. Nos estaba esperando en la biblioteca.


  —Adda, ¿estás bien?—dijo parándose preocupado.


  —Sí, ¿por qué? ¿Sucedió algo?


  —No, simplemente me preocupe, Adda. ¿Cesaron los dolores?


  —Sí, el bebé está bien. Descubrimos con Alex que el salto de transportación es mucho más poderosa y fácil desde que establecí contacto con mi bebe.


  —¿Te has transportado, Adda? ¿Por qué? Pudiste poner en riesgo tu vida. Eres inmortal, pero tiene humanidad, no lo olvides.


  —Hice una pequeña prueba desde mi cuarto a la biblioteca y después desde allí al jardín lo hice con Alex. Hasta el notó la diferencia.


  Nos miró y movió la cabeza como negando.


  —Está todo bien, te preocupas demasiado —le dije acercándome.


  —Estuve haciendo algunas averiguaciones con respecto a tu bebé y no existe otro caso como el de ustedes. Por lo que no sabemos qué es lo que puede suceder cuando nazca.


  Suspiramos, pensamos que podíamos llegar a tener alguna referencia de otros casos


  —¿Quieres decir que nunca existieron Caídos medio humanos como yo?


  —No, solo Lucifer, el Supremo de la Oscuridad y yo podemos convertir a los humanos en Caídos. Y ellos nunca lo han hecho a medias como hice yo contigo —dijo con dureza.


  —¿Y por qué lo has hecho? ¿Por qué me mantienes como tu protegida?


  —Ya te dije, porque creo que Alex y tú deben estar juntos y si te convertía completamente en un Caído perderías tu naturaleza. Alex te amaría de todas formas y tú a él, pero serías más fría y distante. Eres muy joven para ser como nosotros. Lo que nunca pensé fue en la posibilidad de que pudieras quedar embarazada. Lo siento.


  —No tienes porque sentirlo. Soy muy feliz. Amo este bebé y amo a Alex. No podía ser mejor.


  Mientras estaba hablando con Radames, la voz de mi bebe se proyecto en la mente de Radames. No podía escuchar que le decía, pero sabía que estaba hablándole. Lo miré y pude ver como su rostro se enterneció por un momento y volvió a ser duro y frío como de costumbre.


  —¿Qué te ha dicho?—pregunté.


  —Me agradeció que me preocupara tanto por ti.


  Sonreí y sólo atine a acariciar mi vientre.


  Esa noche le dije a Alex lo que había pensado en la playa. Que no quería elegir entre los Reinos, que no me importaba pertenecer a ellos, yo solo pertenecía a él. El bebé y él eran mi mundo y quería vivir junto a ellos. Sabía que Los Sabios se iban a molestar y probablemente nos castiguen, pero no me importaba siempre y cuando no nos separasen y mi bebé no sufriese las consecuencias. Probablemente ya supieran de mi embarazo, o no. Pero no les permitiría intervenir.


  


  


  


  


  Capitulo 26: Los abuelitos.


  


  


  Durante la semana siguiente mi vientre no aumento mucho. Mi conexión con el bebé ya era simple. Podíamos comunicarnos sin necesidad de concentrarme o entrar en transe. El salto de transportación era simple y cada vez más poderoso. Y había descubierto un nuevo poder, el cual en realidad le pertenecía a mi bebé. Para protegerme me envolvía en un campo de energía que no podía ser penetrado por ningún otro poder. Nos aislaba completamente. Lo había descubierto una noche en la que discutí con Alex. El bebé creyendo que él me haría daño, me envolvió con su campo. Debimos explicarle con Alex que jamás nos haríamos daño, que las discusiones eran parte de la relación. Que nos amábamos demasiado como para herirnos física o emocionalmente. Supongo que lo entendió, pero cuando sentía que yo estaba amenazada por cualquiera o cualquier situación, desplegaba su campo y hasta que no estaba seguro de que no había peligro no lo quitaba.


  Ya casi con dos meses de embarazo (desde que lo supe) y un vientre del tamaño de más de seis meses, decidimos hablar con los padres de Alex y mis amigos. Yo era feliz y quería compartirlo con ellos y además ya no lo podía ocultar.


  Cuando llegamos a la casa, pude saber que Tais y Zahir también estaban. Mis sentidos estaban cada vez más afinados y controlados por lo que a veces no necesitaba ver para enterarme de muchas cosas.


  Una vez frente a la puerta, la misma se abrió y apareció Zahir. Abrió apresurado por ver con qué se encontraría. Probablemente al no tener un alma brillante no podía captar mi energía, pero si mi aura oscura. Cuando finalmente nos vió su media sonrisa desapareció.


  —Sabía que sentía tres auras —dijo mientras miraba mi vientre, no muy feliz.


  En ese momento le pedí a mi bebe que no proyectara su campo, que estábamos bien y seguros. Que si lo hacíamos podíamos asustar a los abuelitos. Entendió, pero dijo que no le gustaba ese señor, refiriéndose a Zahir.


  Pasamos a la casa y lo único que miraron fue mi vientre. Primero serios, casi sin decir una palabra, pero luego se alegraron. O eso intentaron.


  —Perdóname, es que aún no me repuse de verte y ahora esto. ¡Voy a ser tía!—grito India mientras se acercaba a abrazarme y antes de que pudiera decir algo. Fue detenida por el campo magnético.


  —¿Pero…? ¿Qué es…. qué pasa? —preguntó atontada.


  —Discúlpame, dame un segundo —le pedí.


  Apoyé las manos en mi vientre y le pedí que lo quitara, que aquí estábamos seguros y que India y Kalen eran humanos y podían herirse. Cuando retiró el campo le pedí a India que se acercara.


  —Ven, pon tu mano aquí —le pedí, llevándola a mi vientre —Alien, pídele disculpas a la tía —dije.


  India me miró sin entender, como si estuviese loca. Hasta que me dí cuenta que Alien estaba proyectándose en su mente.


  —¿Esa…esa fue la voz del bebé? ¿Realmente me habló? —preguntó entre asustada y emocionada.


  —Sí —le dije.


  —No tienes porque disculparte, cariño. Tú no me conoces y haces bien en proteger a tu mami —dijo inclinándose hacia mi vientre.


  Nuevamente el bebé se proyecto en su mente y una sonrisa enorme se dibujo en su rostro. Se puso de pie y me abrazó. Alien nos envolvió en su burbuja de amor que ambas pudimos sentir. Luego fue el turno de Xenia. Se acercó con lágrimas en el rostro.


  —¡No lo puedo creer! Mira esa pancita –dijo apoyando su mano.


  —Alien, ella es tu abuelita —le dije mirándola.


  Enseguida Alien la reconoció y se proyecto en su mente. Luego le cedió el lugar a Quintín.


  —Adda, cariño, felicitaciones —me dijo mientras besaba mi frente.


  —Y aquí está el abuelito —le dije poniendo su mano en mi vientre.


  Nuevamente se proyecto en su mente. Quintín no salía de su asombro. Si fuera por él se quedaría horas hablando con Alien. Estaba muy emocionado.


  Luego pasaron Tais y Kalen. Cuando llegó el momento de Zahir, Alien me envolvió con su campo y aunque le pedí que lo quitara no me hizo caso. Solo repetía “No me gusta ese hombre, no me quiere mami”. No hubo forma de convencerlo por lo que debí mantenerme alejada de él contra mi voluntad. Sabía que esto le dolía tanto como a mí. Pero aunque yo lo adorase él estaba en representación de Los Sabios.


  Nos sentamos en el living e India me agobió de preguntas, una tras otra y no podía escuchar lo que Quintín le decía a Alex con respecto al bebé. En un momento le pedí a Alien que entretuviera a la tía India para que yo pudiera hablar con el abuelito, y así lo hizo. Le explique a mi amiga que no era necesario que lo hiciera en voz alta, con apoyar la mano en mi vientre y pensar era suficiente. Y así lo hizo.


  Me concentré en lo que Quintín tenía para decir, pero era exactamente lo que Radames me había dicho.


  —¿Podemos cambiar un minuto de tema? —pregunté.


  —Sí, Adda, dinos —dijo Zahir y pude sentir como Alien comenzaba a proyectar su energía en el campo.


  Tuve que pedirle que no lo hiciera ya que él podía ayudarnos. Y aceptó, pero aún no confiaba en Zahir.


  —Disculpa, Alien es muy sobreprotector —le dije forzando una sonrisa—. Quiero saber qué sucede con Radames. Porque está tan cambiado, porque dejo de entrenar a la Legión, porque me convirtió en un semi Caído, porque tiene a una humana esclava como protegida. ¡No entiendo que sucede!


  —“¿Qué sucede con el abuelito?” —me preguntó Alien.


  —“Nada cariño, simplemente no es el mismo de antes y no sé porqué” —le respondí dándome cuenta que Alien pensaba que Radames era mi padre.


  —“¿Y eso es malo?”—preguntó dudoso.


  —“No, creo que no, pero deja que el abuelito me conteste” —le pedí.


  —“Disculpa mami”—dijo y acaricié mi vientre en señal de que no debía disculparse.


  —¿No está entrenando a La Legión? —pregunto Zahir confundido.


  —No, se pasa los días cuidándome, hablando con Alien, cuidando a Chelsea, cuidando el jardín. La única función digna de un Caído que cumple es la de vigilar que los Caídos de la Legión o los Rebeldes y Desterrados cumplan con su cuota diaria de tentación como para mantenerse activo. Incluso se reunió con el Supremo de la Oscuridad y quedó sometido a su mando. Hicieron una clase de pacto.


  —¿QUÉ? —preguntaron Quintín y Zahir asombrados— ¡Esto es increíble! Está todo patas para arriba.


  —Lo sé y lo que es peor… le dijo al Supremo que él no participaría en ninguna batalla y que le brindaría a su Legión a cambio de protección para todos nosotros. Por ello ahora ya no se oculta, estamos en la Tierra de los Rebeldes y Desterrados.


  —Esto es muy raro —dijo Xenia—. Zahir debes averiguar que sucedió, porque cambio de esa manera Radames.


  —Yo creo tener parte de culpa —dije mirándolos


  —¿Tú, Adda? ¿Por qué vas a tener parte de culpa? —pregunto Quintín.


  —No lo sé, porque cuando le pregunto evade completamente el tema diciendo que me transformó para que pueda estar con Alex, que soy muy joven para ser fría y dura como ellos. Pero desde que yo llegué, cada día que pasa está más benévolo.


  —Hay cosas que no me cierran por completo, debo averiguar bien qué sucede —dijo Quintín. Pero Zahir le hizo señas para que lo deje en sus manos.


  Repentinamente una punzada en el vientre se hizo notar bastante. Todos enseguida se acercaron, pero estaba bien, Alien se había acomodado, el poco espacio y la fuerza que tenía hacían que fuera bastante doloroso.


  —Estoy bien, pero Alien tiene poco lugar y cuando se mueve no mide su fuerza.


  —¿Alien? ¿Por qué le dices así? —preguntó al fin Kalen.


  —Porque como no hay casos como el nuestro como para saber si nacerá un humano, un ángel negro o un semi Caído se me ocurrió decirle así. Además tampoco desarrollo su sexo, por lo que tampoco podemos ponerle un nombre.


  —¿Y cómo sabes que no es nena o nene?—preguntó India.


  —Porque le pregunté, me dijo que aún no lo sabe. En realidad no sabemos nada. Radames me dijo que los Nefilim han nacido de mujeres humanas y que sus embarazos fueron normales, de nueve meses. Pero en este caso, yo no creo que pase los cuatro meses.


  —¿Y qué harás cuando llegue el momento Adda? ¿No es un embarazo normal, no has pensado en hablar con Los Sabios? En el Reino hay dos Arcángeles que son médicos y pueden ayudarte. Tienen experiencia por haber estado en la Tierra ayudando. No puedes pasar por esto sola. No quiero asustarte, pero tampoco quiero que te pase nada —dijo Tais algo alarmada.


  —Lo sé, cuando me pongo a pensar en el parto, me da mucho miedo. Temo no poder soportar el dolor o lastimarme al intentar dar a luz y no poder recuperarme por mi parte humana. Cada vez que Alien se mueve el dolor es insoportable, no quiero imaginar cuando quiera salir. Trato de evitar esos pensamientos, porque Alien se preocupa. Estamos tan conectados que nuestras mentes son una sola.


  —Va a ser un bebé muy poderoso, esperemos que Radames no este esperando que nazca para revelar algún secreto —dijo Zahir.


  No terminó de pronunciar las palabras cuando Alien desplegó su campo protector y se proyectó en la mente de Zahir. Esta vez me permitió compartir lo que le estaba diciendo. “No te metas con mi abuelito, él me ama como soy”.


  La cara de Zahir se transformó y no supe si le dijo algo, y tampoco pregunté. Le pedí a Alien que por favor quitará el campo para poder sentarme a la mesa a cenar y como estaba hambriento accedió sin necesidad de insistir.


  Durante la cena pude notar que Zahir seguía preocupado por lo que Alien le había dicho. Yo sabía que lo que más le preocupaba era que Alien pensara que Radames era su abuelo. Pero a mi no me molestaba, él se comportaba como tal. Por momentos, me asombraba darme cuenta que le estaba tomando cariño a Radames. Era muy descabellado, pero era lo más cercano a un padre que tenía en estas circunstancias.


  Desde el primer momento, se preocupó por mí y me cuidó. Lo mismo sucedió con Alien. Desde que se enteró de mi embarazo, no dejó de estar pendiente de nosotros y cuando supo que podía comunicarse con el bebé, no dejó de hacerlo ni un solo día. Era increíble pensar que era el mismo Radames despiadado que me atacó en la ruta y que me dejó morir para tener mi alma. Había algo que ocultaba, algo que lo había marcado y que por ello reaccionaba de esa manera con nosotros y con Chelsea. En algún momento debía comenzar a indagar sobre el tema, pero ahora solo me preocupaba mi bebé.


  


  


  


  


  Capitulo 27: Un embarazo nada celestial.


  


  


  Otro mes más paso y mi vientre creció descontroladamente. Parecía que iba a estallar de un momento a otro. Los dolores eran casi insoportables y debía permanecer la mayor parte del tiempo en reposo. Crecía cada vez más, su fuerza aumentaba y cada pequeño movimiento para mí era muy doloroso. En una ocasión llegó a romperme dos costillas, pero las mismas cicatrizaron solas rápidamente, aunque el dolor fue insoportable. A medida que mi bebé crecía mis poderes se intensificaban. Tenía mayor tolerancia al dolor, pero podía sentirlo como cualquier humano y eso me hacía sufrir bastante.


  Comencé a sanar sola de una manera increíblemente veloz. Inclusive mejor y más rápido que Alex o Radames. El salto de transportación me resultaba más fácil que nunca y cicatrizar mi espalda cuando escondía mis alas lo hacía en cuestión de segundos. Las premoniciones no habían vuelto a aparecer, y no las extrañaba.


  Una mañana me desperté como siempre. Alex me trajo el desayuno, comimos juntos y luego me relajé en un baño de inmersión. Alien estaba muy inquieto y me dolía mucho cada golpecito que me daba. Puse música suave y me relaje.


  —“¿Que te sucede cariño? ¿Por qué estás tan inquieto?” —le pregunté.


  —“Estoy incomodo. Quiero salir. ¿Cuánto falta, mami?” —me dijo con su vocecita aniñada.


  —“No tengo idea cariño. Nadie sabe cuanto durará el embarazo ni como será el parto. Yo también quiero que salgas y poder abrazarte y llenarte de besos, pero eso sólo tú lo sabes. Cuando estés listo lo sabrás. Ahora trata de relajarte y dormir un ratito.” —le dije tratando de ocultar el miedo que sentía a lo desconocido de la situación.


  Acaricié mi vientre y me relajé lo más profundamente que pude. Pasé la mayor parte del día recostada. Cada movimiento de Alien era insoportable. A la tarde Chelsea me hizo compañía. Era como mi hermana mayor. Como India no podía venir a este lugar, necesita a alguien con quien hablar. Podía contarle los miedos que estaba sintiendo en ese momento y las ansias que tenía por abrazar y besar a Alien. Hablamos toda la tarde hasta que ella se percató de algo que para mí ya era normal.


  —¿Te diste cuenta Adda de que hablas de Alien como “él”?


  —Sí, claro, si es un niño —respondí muy segura.


  —¿Cómo que es un niño? ¿Desde cuando lo sabes Adda? No me has dicho nada —dijo casi al borde de la histeria.


  —Chels, cálmate. No sé desde cuando lo sé y no me lo dijo nadie. Solo lo siento. “Eres un niño, ¿verdad cariño?” —le pregunte mentalmente.


  —“Sí, mami, como papito.”—respondió feliz.


  —¡Sí, es un niño! No había prestado atención que ya lo sabía. Fue tan natural hablar de Alien como un “él” que no me percaté de ello.


  —¿Lo sabe Alex?


  —La verdad es que no dije nada a nadie, Chels. Si no te hubieses dado cuenta tú quizás yo lo habría pasado por alto.


  —Debemos buscarle un nombre y dejar de decirle Alien, ¿no te parece?


  —“A mí me gusta que mi mamita me diga Alien”—dijo para ambas.


  —“Me imagino que si, y puede seguir llamándote así, pero debes tener un nombre. ¿No te parece? Como nosotras, como tu papá o tus abuelitos….”.


  —“¡Sí! Como mi papito.”—dijo emocionado.


  Estuvimos gran parte de la tarde buscando nombres. Luego de un rato me dí cuenta que Alex no había aparecido desde el desayuno y era raro. Nunca me dejaba sola tanto tiempo. Como pude me levanté, cada vez me costaba más. Le pedí a Chelsea que me acompañe y nos fuimos a buscar a Alex. Recorrimos todo el lugar pero no había nadie. Ni siquiera Radames. Los sirvientes tampoco sabían dónde estaban. Me olía a algo raro. En el jardín estaba La Legión. ¿Qué hacía entrenando? Y lo principal… ¿qué hacía la Legión si la había entregado? Me acerqué y estaba Vernon al mando.


  —¿Vernon? —pregunté confundida. Se dio vuelta y me miró, paseo su mirada de mis ojos a mi vientre y frunció el seño.


  —¿Adda? ¿Eres un Caído? —preguntó y con una sonrisa irónica continuó—. Así que Radames consiguió lo que quería y encima estás embarazada.


  Y antes de que pudiera pensar cualquier barbaridad le aclaré el tema.


  —Soy un semi Caído porque quise y sí, estoy embarazada. De Alex.


  La mirada de Vernon cambió de irónica a sorprendida. Evidentemente había vuelto y todavía no estaba al tanto de las últimas noticias— ¿Se puede saber qué haces tú aquí?—pregunté.


  —Radames me mandó a llamar. Dijo que tenía que ausentarse por unos días y necesitaba que me haga cargo de la Legión y del lugar, pero nunca me informó que tú estabas aquí y en ese estado. ¿Chelsea cómo estás?—dijo cuando ella se acercó a buscarme.


  —Vernon —respondió con una media sonrisa a modo de saludo—. Adda, debes entrar está refrescando y les hará mal.


  —Sí, es verdad —dije y me dí vuelta para retirarme. Frené y volví a girar hacia Vernon—. ¿Sabes si Radames se ha ido con Alex?


  —¿Alex? ¿Radames con Alex? ¿Qué es lo que sucede aquí? ¿Bajo por un tiempo a la Tierra y cuando regreso, esto es el mundo del revés?


  —Cuando Radames vuelva pídele que te ponga al tanto de todo, lo vas a necesitar si es que piensas quedarte un tiempo —le dije y me dí la vuelta para volver hacia donde estaba Chelsea y dirigirnos hasta la habitación.


  Antes pasamos por la cocina para pedir algo de comer.


  —¿Has elegido el nombre o aún no?—preguntó Chelsea mientras interrumpía mis pensamientos.


  Estaba más que preocupada por la situación. Radames y Alex desaparecidos sin aviso. Vernon aquí después de haberse fugado cuando encarcelaron a Radames. Sabía que algo andaba mal… muy mal.


  —Alesio —dije casi mecánicamente.


  —¿Alesio? —dijo Chelsea.


  —“A mí me gusta Alesio”—proyecto Alien en nuestras mentes.


  —Sí, ¿no te gusta? —le pregunté a Chelsea.


  —Sí, es raro. ¿Por qué lo elegiste?


  —Es una cadena. Alex deriva de Alexis, el cual deriva de Alejo que deriva del nombre griego de Alesio que significa: que protege y defiende. Y eso es lo que Alesio hace conmigo cuando despliega su campo —dije sonriente.


  —Es verdad. Que ingenioso. A Alex le va a encantar.


  —Eso espero. Igual Alien… Alesio me dijo que le gusta su nuevo nombre por lo que si a él le gusta… —dije acariciando mi enorme vientre.


  Nos trajeron la comida y la devoré en segundos. Alesio tenía tanta hambre que no me permitía comer tranquila. Pero lo peor era que después me sentiría con malestar y no podría levantarme de la cama.


  Esa noche le pedí a Chelsea que se quedara a dormir conmigo. No sé porque, pero presentía que Alesio estaba listo para salir en cualquier momento.


  


  A la mañana siguiente aún no había noticias de Radames o de Alex, por lo que me teletransporte a la casa de sus padres.


  —¡Adda! —exclamó asustada Xenia cuando aparecí en su living.


  —Perdón, pero no quería que me viesen parada en la puerta.


  —Cariño, no hay problema. Sólo que me has tomado por sorpresa. ¡Mira esa pancita! —dijo mientras se acercaba y colocaba una mano sobre ella— ¿Cómo está Alien? —me preguntó.


  —“¡Estoy bien abuelita! Y ahora me llamo Alesio” —dijo en nuestras mentes.


  —¿Alesio? ¿Eres un niño? —dijo emocionada.


  —“Sí, abuelita, soy un niño. Pregúntale a mi mami porque me puso este nombre”.


  Xenia levantó la vista hacia mí.


  —Alex deriva de Alexis, el cual deriva de Alejo que deriva del nombre griego de Alesio que significa: que protege y defiende….


  —“Y eso es lo que yo hago con mi mami, la protejo y la defiendo con mis poderes”.


  —Sí, cariño, eso es lo que tú haces con mami —dijo Xenia acariciando mi vientre.


  —¿Podemos hablar un momento? —le pregunté.


  —Claro, ¿qué sucede? —preguntó mientras me ayudaba a sentar.


  —Alex y Radames han desaparecido, desde ayer que no los veo.


  —¿Cómo que han desaparecido? —y la noté inquieta.


  —Sí, se fueron y no me avisaron nada. Radames dejó a cargo del lugar a Vernon… y reapareció la Legión.


  —¿Vernon? ¿Pero él no había desaparecido cuando Radames fue apresado?


  —Sí, estaba escondido aquí, en la Tierra. Pero evidentemente se mantuvieron en contacto. Dice que Radames le dijo que debía ausentarse por unos días y lo dejó cuidando el lugar. Pero lo raro es que no le menciono nada de mí o de Alex.


  —¿Cómo que no le menciono nada? ¿Vernon no sabía que tú eres un Caído?


  —No, y se creyó que estaba embarazada de Radames. Cuando le dije que Alesio era de Alex, no entendía nada. Tengo miedo, siento que algo no está bien.


  Enseguida Alesio desplegó su campo, cubriéndonos a ambas.


  —“Gracias cariño, pero el miedo que siento es interno. No hay peligro aquí” —dije y el campo desapareció.


  A los pocos minutos llegó Quintín con Owen. Cuando me vió quedo petrificado.


  —¿Adda? ¿Eres tú? —dijo mirando a Quintín y a Xenia.


  —Sí, un poco cambiada como podrás ver.


  Se acercó para abrazarme pero no pude levantarme del sillón, por lo que me extendió su mano para ayudarme.


  —Lo siento, Alesio pesa demasiado —dije sonrojándome.


  Cuando logré ponerme en pie nos abrazamos como pudimos. Tome su mano y la coloque en mi vientre. Pude notar que le resultaba incomodo.


  —Ale, este es tu tío Owen —dije.


  —“Hola, tío Owen”—proyecto en todas nuestras mentes.


  Owen abrió los ojos enormemente y nos miró sin comprender.


  —¿No es increíble el poder de Alien?—dijo Quintín.


  —“Alesio, abuelito. Mi mami me puso ese nombre porque soy un niño”—volvió a proyectar en nuestras mentes.


  —Lo siento cariño, no lo sabía. Alesio. Nombre griego —dijo Quintín.


  —“Sí, que significa que protege y defiende…porque es lo que hago con mi mami”


  —Es cierto —dijo Quintín sonriendo.


  —No puedo creerlo —dijo Owen —y tú… ¿eres un Caído?


  —Semi Caído —corrigió Xenia—. Adda aún guarda parte de su esencia humana, por eso es distinta a ellos —dijo mientras me miraba con ternura.


  —¿Pe…pero por qué? ¿No entiendo? —preguntó confundido— ¿El Reino no había aprobado tu relación con Alex?


  —Pasaron muchas cosas desde que te fuiste Owen y nada fue tan sencillo, sobre todo después de mi internación.


  —¿Tu internación?


  —Creo que tienen mucho de qué hablar—dijo Xenia—. Siéntense, vayan poniéndose al día que yo voy preparando el almuerzo. Me parece que Alesio tiene hambre.


  —“Si abuelita, siempre tengo hambre”— Xenia sonrió y se fue hacia la cocina.


  Owen me ayudo a sentarme y se colocó junto a mí. Me miró sin entender y comencé a contarle de manera resumida todo lo que había sucedido desde que nos vimos por última vez. El asombro y la incredulidad se dibujaban en su rostro. Escucho atentamente sin interrumpir. Xenia nos trajo unos sándwiches y té frío para almorzar y continué contándole.


  Cuando llegó el momento de contarle lo que había hecho para convertirme en un Caído, le proyecté mis recuerdos para que pudiera vivirlo y entenderme. Luego le conté mi encuentro con Alex, mi encuentro con su familia y mis amigos, el descubrimiento de mi embarazo y lo que venía sospechando de Radames. Cuando terminé, me miro y quedó sin palabras. Nos quedamos en un silencio incómodo por un momento hasta que por fin dijo algo.


  —Lo siento —dijo apoyando su mano en la mía—. No sabía que habías pasado por todo eso, te juzgue mal cuando dijiste que eras un Caído.


  —No te preocupes, sé que no es fácil de entender mi decisión.


  —Ahora es fácil de entender. Estás muy cambiada, fue raro cuando te vi.


  —Lo sé, no soy la misma por fuera.


  —No me mal interpretes, raro, pero para bien. Siempre fuiste muy bella, pero ahora lo eres muchísimo más. Esa frialdad y oscuridad que tienes es casi hipnótica. Y el hecho de que aún tengas reacciones humanas, como sonrojarte, avergonzarte, llorar lo hace mucho más atractivo.


  —Gracias —dije bajando la vista —Y ¿tú? Eres un ángel de Luz, ¿que haces en la Tierra?


  —Encontré la Luz en Alemania y solicité volver a la Tierra para ayudar a Xenia y Quintín o a cualquiera que lo necesite. Ellos están por recibir la semana que viene a un grupo de ángeles negros y van a necesitar unas cuantas manos de más.


  —¿Pero cómo harán con la gente de la zona? ¿Qué les dirán?


  —Deberemos mudarnos —dijo Quintín mientras entraba al living acompañado de Tais.


  —¡Tais! —exclamé alegre estirando mis brazos para que se acerque y me abrace.


  —Adda, ¿cómo estás? —Preguntó— ¡Hola Alien! ¿Cómo está mi sobrino favorito?


  —“Hola tía Tais. Con sueñito, no me puedo mover y lo único que hago es dormir”


  —No te preocupes que pronto vas a estar con nosotros —le dijo.


  —¿Y? ¿Cómo lo vas llevando?


  —¡De muerte! Ya no tiene lugar para moverse y cuando lo hace duele muchísimo. Ha llegado a romperme dos costillas.


  —“Lo siento mami”—dijo Alesio.


  —Cariño, ya te he dicho que no es tu culpa. No debes pedirme perdón por nada.


  Enseguida Tais acarició mi vientre para que Alesio se sienta mejor.


  —Lo único bueno es que mis poderes se han incrementado, cicatrizo y me curo muy rápido, pero el dolor sigue existiendo. Eso no hay poder que lo combata.


  —¿Y Alex, dónde está que no ha venido?—preguntó Tais.


  —Es lo que yo quisiera saber. Vine porque desde ayer que Alex y Radames se han ido y no se nada.


  —Y para peor, ha dejado a Vernon al cuidado de ella —dijo Xenia entrando con una jarra de té y varios vasos más.


  —¿Vernon? —preguntó Owen.


  —Sí, Radames le pidió que se quede mientras él se ausentaba un par de días. Pero lo más raro es que no le dijo de mi cambio y de que estaba embarazada de Alex. En realidad no le dijo que estaba allí.


  —Voy a hablar con Zahir para que averigüe a través del Supremo de la Oscuridad. Algo raro pasa. Pero lo que más me extraña es que Alex te haya dejado sabiendo lo que sucedió la última vez —dijo Quintín.


  —Sí, pero es diferente esta vez. Si bien no tengo un buen presentimiento, sé que va a volver, además tengo a Alesio ahora, jamás haría algo que pueda dañarlo.


  —¿Vienes Owen o quieres quedarte un rato con Adda? —dijo Quintín.


  —Preferiría quedarme con ella un rato.


  —Quintín, cualquier noticia por favor házmela saber. Buena o mala, quiero saber.


  Asintió y se retiró. Xenia se acercó y apoyó su mano en mi vientre. Estaba tan emocionada con la llegada de Alesio, que casi olvido que ella nunca había tenido hijos. Los ángeles que cuidó siempre eran adolescentes, nunca había estado en contacto con un bebé en los últimos años.


  —¿Cómo es eso de que se deben mudar? —le pregunté algo triste.


  —Sí, la semana que viene, antes de que lleguen los chicos debemos irnos. No podemos hacer una vida familiar aquí donde nos conocen como los padres de Alex, Martin y Owen.


  —¿Y Tais y sus padres quedaran solos? —dije mirando a Tais que estaba sentada en la mesa.


  —Mis padres quieren irse con ellos para ayudarlos, pero yo quisiera quedarme por India y Kalen, los voy a extrañar.


  —¿Y a mí no? —dije con ojitos tristes.


  —Adda, tu puedes trasladarte sin problemas a donde yo esté y yo puedo volar a cualquier lado, pero ellos no.


  —Sí, eso es cierto. ¿Pero piensan irse muy lejos?


  —Probablemente unos cuantos kilómetros, no queremos encontrarnos con gente conocida —dijo Xenia.


  —Cambiando de tema —dijo Owen— ¿Puedes explicarme un poquito esto? —dijo señalando mi vientre.


  —“Esto” es tu futuro sobrino, así que más respeto, aunque si eres primo de Alex el vendría a ser un primo en segundo grado… ¡bueno tu sobrino y punto! —dije riendo.


  —Ya sé, a lo que me refiero es cómo fue dándose el embarazo, por que a simple vista pareces de ocho meses humanos, pero si no entendí mal hace tres meses estás así.


  —Sí, el cambio más drástico fue cuando me enteré, ya que había pasado un mes y en 48 hs el vientre me creció mucho. Me acosté con un vientre plano y desperté con un vientre de casi cinco meses. El segundo mes creció pero no fue tan notable, salvo para ellos —dije señalando a Xenia y Tais —que no me habían visto. Hace unos días entre en el tercer mes y otra vez el cambió fue grande. Mi vientre creció el doble y ya no puedo moverme mucho y Alesio no tiene lugar. Cuando intenta acomodarse es casi insoportable el dolor. Yo sé que lo hace lo más suave que puede, pero así y todo, su fuerza es enorme y suelen salirme moretones. Pero bueno, también sé que en poquito tiempo lo tendré en mis brazos y esto será un recuerdo.


  —¿Y el parto? ¿Tienes idea cómo será? ¿Hablaste con algún médico?


  —No puedo hablar con nadie, imaginate que Alesio no tenga características del todo humanas, no quiero que lo traten como un fenómeno.


  —¿Crees que será distinto?


  —No lo sé, probablemente no, pero si nace con sus alas desplegadas o con garras como Radames me lo van a quitar y él es mi hijo, yo lo amo y no va a ser una rata de laboratorio.


  —Entiendo, pero por lo menos deberías hablar con Los Sabios.


  —No quiero saber nada de ellos. Por sus vueltas y burocracia yo estoy así. Si ellos nos hubieran dejado ser feliz no estaría convertida en un Caído.


  —Adda, escúchame. Sabés que te quiero muchísimo, aunque nunca fui muy demostrativo y jamás te mandaría con ellos si supiera que algo malo puede llegar a pasarte. Simplemente deja que te asignen un médico guardián para cuando llegue el momento. Hay dos Arcángeles muy experimentados que pueden asistirte. ¿Te has puesto a pensar que puedes morir en el parto si Alesio es tan fuerte como dices?


  —¡¡Owen!! —grito Tais.


  —No Tais, tiene razón. Si Alesio trata de salir y mi cuerpo aún no está preparado puedo morir —dije mirándola. Volví la vista a Owen— ¿Tú me garantizas que no tienen ninguna otra intención más que ayudar a que Alesio nazca bien?


  —¡Palabra de honor, primita!


  —Esta bien, pero yo no iré al Reino, ellos deben venir aquí, si no le molesta a Xenia.


  —Claro que no Adda y me alegro que hayas tomado esa decisión.


  —Les diré y cuando tenga una respuesta de ellos te lo haré saber a través de Xenia o de Alex… si aparece. Hablando de ello, me retiro a ver si pudieron averiguar algo de este tema —dijo parándose—Cuídate mucho Adda —y me besó la frente.


  —Gracias Owen, espero que la reunión sea antes de que este pequeño decida salir.


  —Lo arreglaré lo antes posible. Adiós Tais, Xenia —dijo y se fue.


  —Yo debería hacer lo mismo, es tarde y Chelsea está sola con Vernon.


  —Vuelve mañana —me dijo Xenia apoyando su mano en mi vientre.


  —Sí claro, mañana por la tarde, volveremos.


  —Sí, cuídate y cuida a mi pequeñito.


  —Adiós Tais, no vemos mañana.


  —Adiós Adda, cuídate mucho —dijo mientras me abrazaba.


  Cerré los ojos y me transporté a mi cuarto. Estaba todo en silencio y oscuro. Sólo atiné a recostarme, estaba muy cansada, cerré los ojos y me dormí.


  


  


  


  


  Capitulo 28: Indéfino.


  


  


  I


  


  Un grupo de Caídos estaban en el jardín trasero preparados para la batalla. Su líder era un Ser distinto. Parecía un Nefilim. Podía distinguirse de los otros por la calidez en su bellísimo rostro, algo heredado de los humanos. Sus alas eran negras pero con algunas plumas blancas. Podía ver que su aura era mitad luz y mitad oscuridad. Me sentía muy conectada a él, sin saber porqué.


  Radames lo observaba orgulloso desde un costado. A medida que su furia se desataba con cada instrucción que le daba a La Legión, las plumas blancas se iban tornando negras. Vernon se acercó con gesto triunfante.


  —Sabía que iba a ser un extraordinario Líder, lo lleva en la sangre. Con un padre guerrero y un abuelo poderoso era casi obvio que dejaría la humanidad —me dijo por lo bajo.


  Lo miré sin entender mucho y sólo atiné a preguntar por el cambio en sus alas.


  —¿Qué te sucede Adda? ¿No recuerdas? Para dejar de ser Indéfino, hoy debe culminar su transformación.


  —¿Culminar su transformación? ¿Indéfino?


  —Adda, ¿te estás burlando? ¡Se está cumpliendo la Profecía!


  —¿De quién estamos hablando?


  —¡De Alesio! —dijo y sentí vértigo en el estómago.


  Comencé a correr hacia la Legión y cuando llegue donde estaba lo tomé del brazo y se giró para mirarme. No pude reconocerlo pero su rostro me era muy familiar. Era como ver a Alex, pero con rasgos más humanos.


  —¿Qué sucede mamá? —dijo cuando vio mi cara de asombro.


  Y desperté, sobresaltada. Las puntadas en mi vientre comenzaron a ser cada vez más fuerte. Era hora. Alesio quería nacer.


  


  Me ardía la piel, parecía que se me iba a desgarrar. Alesio se movía de una manera incontrolable. Me dolía respirar, me dolía pensar. Un fuerte chasquido en mi costado izquierdo indicó que una costilla se había roto. El dolor era insoportable. Quería concentrarme y pedirle que se calmara pero era imposible. Otro chasquido y otra costilla rota. Un fuerte grito se abrió paso por mi garganta dejándola ardiendo. Necesitaba que alguien llegara, pero nadie me había escuchado.


  Me retorcía en la cama como poseída. Mis manos estrujaban las sábanas tratando de encontrar consuelo, pero no lo había. Otro chasquido. Las mismas costillas que ya habían soldado se volvieron a romper y esta vez fue insostenible. Sentía que me moría. Y en realidad quería morir para calmar tanto sufrimiento. Las puntadas cada vez eran más fuertes. Por momentos, el mismo dolor me adormecía el cuerpo. Otro movimiento violento que me dejó sin aire y las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas. Quería que todo acabara. Quería a Alex cerca, pero estaba sola, sufriendo. Un líquido caliente comenzó a chorrear por mi vientre. Era sangre. Me desesperé. Cuando el dolor ya superaba cualquier barrera soportable, me desvanecí.


  Por un instante, todo era silencio, oscuridad. Me era familiar esta situación. Hasta que pude recordar. Así se sentía estar en coma. A lo lejos una luz se acercaba flotando. Era una esfera muy redonda y brillante. En ella, sólo una imagen. Mi bebé y yo. Las lágrimas cayeron de mis ojos sin motivo. La esfera se apagó y la voz de Alesio apareció.


  —“Perdón mami si te hice daño, sólo quería salir para conocerte. Todo va a estar bien y podremos estar juntos con papito y los abuelitos”.


  Traté de responderle, pero no podía ni pensar. Mi mente se oscureció y quedé sumergida en un estado de relajación total.


  A lo lejos se escuchaba el llanto de un bebe y un suave murmullo de voces conocidas. Mi nombre retumbaba en la oscuridad con un suave eco. Pero no podía despertar. Me volví a sumergir en la oscuridad por un rato hasta que los murmullos comenzaron a ser cada vez más fuertes y claros. Quería responder pero mi voz no se hacia escuchar.


  Traté de despertarme y concentré toda mi energía en seguir las voces, hasta que mis ojos reaccionaron y comenzaron a abrirse. Lo primero que hice, con mucho dolor, fue tocarme el vientre. Había desaparecido. Y yo estaba viva. Cuando pude abrir los ojos completamente miré a mí alrededor y allí estaban todos, rodeándome. A mi izquierda Vernon y Chelsea, a los pies Radames y a mi derecha Alex con el pequeño Alesio en brazos.


  Me costó reaccionar. Me sentía un poco abombada y muy adolorida. Cualquier parte del cuerpo que me tocaba dolía.


  —Están soldando tus costillas, trata de no moverte, sino dolerá más —me dijo Chelsea.


  —¿Cómo te siente, amor? —me preguntó Alex.


  —“Mami, mami estás bien” —dijo Alesio en mi mente.


  —Es… estoy bien. Adolorida, pero bien. ¿Qué ha sucedido? —pregunté confundida, aunque la respuesta estaba en brazos de Alex.


  —Has dado a luz a Alesio —me dijo Alex, acercándose con él— ¿Quieres sostenerlo?


  —Sí, claro —dije mientras me acomodaba con dificultad y mucho dolor en la cama.


  Cuando puso a Alesio en mis brazos, sentí que una luz muy brillante nos envolvía. Habíamos hecho contacto. Madre e hijo. Nuestras almas se unieron y formaron una sola. Nuestras mentes formaron una, nuestro amor era sólo uno. Era una sensación inexplicable e increíble. Podía sentir a mi hijo más allá de los sentidos.


  Un estado de satisfacción y amor inundaba todo mi ser. Nuestros ojos se encontraron y fue lo más hermoso que me pasó en la vida. Ver por fin a Alesio me produjo un cosquilleo por todo el cuerpo. Era tan pequeño y hermoso. De tez blanca, unos enormes ojos celestes y el poquito cabello que tenía era negro como la noche. Lo primero que hizo al verme fue esbozar una suave sonrisita.


  —“Hola mami”—dijo en mi mente.


  —Hola cariño —dije y lo abracé y llene de besos. El amor fue instantáneo, estaba locamente enamorada de mi hijo. En ese momento no me importó más nada, salvo Alesio.


  Estuve perdida en él durante un buen rato. Lo miraba, y lo miraba, y lo besaba. Tomaba sus pequeñas manitos. Acariciaba sus pequeños piecitos. Besaba sus suave cuellito. Estaba embobada de amor. Y él solo me llenaba de regocijo.


  Estábamos solos en la habitación. No me dí cuenta cuando se fueron todos. Mis pechos comenzaron a ejercer presión. Debía comenzar a alimentarlo antes de que me estallen. Lo acomodé y sin insistir demasiado y por propio instinto comenzó a succionar. Fue una sensación muy rara, pero el momento era totalmente íntimo. Éramos sólo él y yo.


  Estar con él me envolvía en una burbuja que me alejaba de toda la realidad. Éxtasis total era todo lo que sentía.


  Luego de un rato, se quedó dormido. Alex entró momentos después y lo acomodó en su cuna. Se sentó a mi lado y me abrazó fuerte.


  —¡Lo siento mucho!—dijo casi llorando.


  —¿Lo sientes? ¿Por qué?


  —Por haberte dejado sola, por haberme ido sin avisarte y porque tuviste que pasar por todo esto sin mí.


  —Sí, no fue muy agradable estar sola. Pero valió la pena, por fin Alesio está con nosotros —dije emocionada.


  —Es verdad. Es igualito a ti, ¡es tan bello!—dijo besando mi frente.


  —¿Puedo saber a donde fuiste?


  —Radames quería que lo acompañe a hablar con El Supremo de la Oscuridad. Algo así como ha reportarse.


  —¿A reportarse? ¿Por haber quedado bajo su mando, debe reportarse? —pregunté con el ceño fruncido.


  —Después hablamos de ello. Dime como te sientes. ¿Le has podido dar el pecho?


  —Sí, ha comido de ambos. Estaba muy hambriento. ¿Cuánto tiempo estuve dormida?


  —Nosotros llegamos y Alesio estaba recostado en tu pecho y tu vientre aún estaba cicatrizando por ello te pusimos las vendas —dijo mientras tocaba para corroborar —desde ese momento pasaron casi 24 hs. Tratamos de darle leche, agua y comida de bebes que fui a buscar a la Tierra, pero no quería nada. Nos dijo que sólo quería alimentarse de ti, que es lo que necesitaba para crecer.


  Miré mis pechos, que estaban enormes y ví que estaba manchando el camisón de una cosa verdosa. Me asusté y le mostré a Alex.


  —Sí, lo sé, es raro. No es leche como sucedería si fueras humana. No sabemos qué es, pero bueno es lo que tu cuerpo produce y lo que Alesio necesita. Eso es lo único que importa.


  —Me asustaba pensar en la apariencia de Alesio. No por mí, yo lo amaré incondicionalmente, sino por lo que el resto pueda pensar.


  —Todos estábamos preocupados por lo mismo y cuando vimos a Alesio tan… humano nos sorprendió. Salvo por sus poderes, es muy parecido a ti cuando eras humana. Inclusive tiene los dedos largos y finos como los tuyos.


  —Sí, pero tiene tu sonrisa y su mirada es tan hipnótica como la tuya.


  —Es tan perfecto, me abruma la sensación. Aún la adrenalina corre por mi cuerpo. Tenía tanto miedo de que les haya pasado algo cuando los ví.


  —Lo siento —dije frunciendo la boca.


  —¿Lo sientes? Acabas de darme lo más importante de mi vida, no debes disculparte por nada —dijo abrazándome— ¿Quieres algo de comer?


  —No, estoy muy adolorida aún.


  —Pero debes alimentarte o Alesio te dejará débil. Además si estás fuerte puedes recuperarte mucho más rápido. Te traigo aunque sea una sopa, ¿si?


  —Está bien. ¿Qué momento del día es?


  —Son las 10 p.m. hora de la Tierra —dijo sonriendo bromista.


  Se fue y a los pocos minutos me trajo un gran plato de sopa que compartimos, ya que no tenía demasiado apetito. Aún me dolía todo el cuerpo y los órganos.


  —¿Has hablado con tus padres?


  —Sí, mientras tú seguías dormida pude ir a contarles. Están muy emocionados. Les dije que en cuanto te recuperes iremos con Alesio.


  —Claro, no lo dudes. Necesito saber más de mi hijo.


  —¿Has notado algo distinto en él?


  —Puedo ver que su aura es mitad oscura y mitad brillante como si fuera medio ángel de Luz y medio Caído. No veo rastros de humanidad en él. Pero tampoco estoy segura de ello. Aunque… —dije y me quedé pensando.


  —¿Aunque?


  —Antes de comenzar con el parto tuve un sueño y ahora creo que fue una premonición. Alesio es un…. —dije frunciendo el seño.


  —¿Un? Dilo Adda, vamos —dijo ansioso.


  —Un Indéfino.


  —¿Un Indéfino? ¿De dónde has sacado eso? ¿Qué es un Indéfino?


  —De mi sueño. Estaba parada en el jardín viendo como la Legión entrenaba a las órdenes de un Ser muy bello, con un rostro que tenía rasgos de humanidad. Tenía parte de las alas negras y parte blancas. A medida que hablaba con la Legión y le daba instrucciones para llevar a cabo la lucha, el aura que lo rodeaba se oscurecía tapando la poca luz que le quedaba. Cuando me acerque a Vernon sin entender que sucedía, me miró como extrañado, como que debía saber lo que sucedía, pero yo no lo recordaba.


  —¿Y qué era lo que sucedía?


  —Vernon estaba orgulloso diciendo que sabía que sería un gran Líder porque lo llevaba en la sangre. Dijo algo de que por eso la humanidad no era una opción. Cuando note que las alas se le oscurecían cada vez más, le pregunté el porque y me dijo: “¿No te acuerdas que para dejar de ser un Indefino debe culminar con la transformación?” Ante mi cara desencajada me grita que se estaba cumpliendo la Profecía. Le vuelvo a preguntar de quién estaba hablando y me responde: “De Alesio”. Fui corriendo hasta él desesperada y cuando lo tomé del brazo y se dio vuelta hacia mí, no pude reconocerlo, pero era como una versión tuya más humana. Cuando me dijo: “Mamá” fue cuando me desperté y comenzaron los dolores.


  —¿Un Indéfino? Jamás escuche hablar de ello. Tendré que hablar con Zahir para que consulte en el Reino y también le diré a Radames para que averigüe con el Supremo. Alguien tiene que saber que es un Indéfino.


  —Si realmente debe elegir entre ser un humano o un ángel, entre la Luz y la Oscuridad… ¿qué haremos? Si elige la oscuridad condenaremos su alma, si elige la Luz no lo volveremos a ver, si elige ser un humano no se podrá proteger… —dije con lágrimas en los ojos.


  —No cariño, no te pongas mal. Dejame ver que puedo averiguar. Aún falta mucho para ello, si es que hay algo de real en todo esto. No empieces a preocuparte desde ahora. Cuando tengamos toda la información posible empezaremos a preocuparnos por el futuro de Alesio y el nuestro. Ahora disfruta de tu bebito. Te necesita bien.


  Asentí secándome las lágrimas con las yemas de los dedos. Alesio comenzó a moverse en la cuna y Alex se acercó, lo meció un poco y se volvió a dormir.


  Le pedí que me ayude a levantar, aún me sentía un poco adolorida y quería bañarme antes de volver a dormir. Me ayudó y una vez en el baño me senté en una pequeña banqueta, mientras se llenaba la bañera. Quité la venda que tenía alrededor del vientre y pude ver una leve herida rosada en forma de estrella que era casi imperceptible. No lo sabía realmente, pero por la forma de la herida podía deducir que el vientre había estallado. Si no fuese un Caído habría muerto desangrada y del dolor.


  Una vez llena la bañera, Alex me ayudo a meterme en ella. Todavía me temblaba el cuerpo del dolor, aunque no era nada comparado a cuando desperté. Me relajé en el agua mientras él me hacia unos masajes en la espalda y cuello. Era muy agradable compartir un rato con Alex. Lo extrañaba mucho.


  


  


  


  


  II


  


  A los tres días de haber nacido Alesio, ya me sentía como nueva y fuerte, por lo que esa tarde decidimos ir a ver a los padres de Alex. No diríamos nada y caeríamos de sorpresa. Ellos estaban preparando la mudanza por lo que, seguro, estarían en la casa.


  Alesio estaba despierto y con ganas de conocer a sus abuelitos. Ya había estado preguntando por ellos y no había forma de calmar su ansia. En tres días había crecido mucho. Tenía la apariencia de un bebe de más de tres meses. Pero lo que más asombraba era su inteligencia. Si bien se comunicaba mentalmente, su voz era aniñada pero podías hablar con él como si fuese un adulto. Tenía reacciones y respuestas de una persona mayor. Probablemente era un don el tener tantos conocimientos a tan corta edad.


  Nos transportamos a la puerta del jardín trasero para no ser vistos y Alesio les avisó de nuestra llegada.


  —“Abuelitos, vengan a abrirnos” — proyectó en la mente de todos.


  Segundos después Xenia estaba abriendo la puerta. Automáticamente los bracitos de Alesio se estiraron hacia ella rogándole que lo alce. Los ojos de Xenia se llenaron de lágrimas.


  —¡Hola cariño! —le dijo mientras lo abrazaba y llenaba de besos—No puedo creer que por fin te conozco, hermoso —seguía diciendo mientras nos hacia señas para pasar.


  —“¡Hola abuelita!”


  —¿Vamos a ver dónde está el abuelito?


  —“Sí, abuelito”—repetía en nuestras mentes.


  Nos miramos sonrientes con Alex y pasamos hacia el living donde Quintín estaba terminando con unas cajas.


  —¡Pero miren quien ha llegado! —dijo mientras se quitaba los guantes.


  —“Hola abuelito”—dijo Alesio y esbozó una sonrisa que derritió los corazones de Xenia y Quintín.


  —¡Hola tesoro, que grande estás! ¡Eres igual de bello que tu madre! Por suerte —dijo bromeando mientras lo miraba de reojo a Alex.


  —“Soy como mi mamita, pero tengo la sonrisa de mi papito”—nos dijo.


  —Ven cariño que los abuelitos tienen muchos regalitos para ti —dijeron mientras Xenia lo llevaba hacia el cuarto de huéspedes.


  Quintín se quedó hablando con nosotros acerca de lo que había averiguado de Alesio.


  —Lo que tu sueño ha revelado es cierto. Alesio es un Indéfino. Al haber nacido de un ángel negro y de una semi Caído su esencia de humano o ángel no está definida. Por ello la que predomine con el paso de los primeros años será la que culmine con su transformación. Igual Los Sabios están averiguando por que creen que hace muchos siglos existió una Profecía de un Indéfino que al no cumplirse con el tiempo fue quedando en el olvido, hasta convertirse sólo en una leyenda. Mañana Zahir estará viniendo a traer noticias de los ángeles que tendremos en custodia y le preguntaré.


  —Radames está tratando de averiguar con el Supremo, pero no han encontrado nada aún.


  —¿Qué te sucede Adda?—preguntó Quintín


  —Está preocupada por lo que pueda elegir Alesio—dijo Alex antes que pudiera emitir sonido.


  —Si elige la Oscuridad estará con nosotros pero su alma estará condenada y vaya uno a saber cuanto mal pueda causar, si es tan poderoso como dicen que será. Si elige la Luz no lo veremos más, y si elige ser un simple humano… —dije suspirando.


  —¿Y tú qué prefieres para él?


  —Como madre quiero lo mejor para él y se que probablemente lo mejor sea la Luz aunque me duela admitirlo y me duela saber que estará lejos de mí.


  —Y si es lo mejor para él, porque no es lo mejor para ti. Tú también estás aún a tiempo de cambiar y volver a la Luz.


  —Yo no puedo, Radames no me lo perdonaría nunca. Gracias a él, Alex y yo estamos juntos y gracias a ello, hoy, Alesio está con nosotros. Fue muy caro el precio, pero lo valió, no me arrepiento. Si elijo la Luz elijo traicionar a Radames y algo muy dentro de mí me dice que me puedo arrepentir, siento una rara conexión con él que aún no puedo explicar y necesito averiguar.


  —¿Y no te importa traicionar al Reino y a nosotros?


  —Jamás los traicioné. Siempre hice todo lo que me pidieron y respete todos los códigos del Reino. Sufrí con las separaciones, con las premoniciones, con los ataque y jamás les dí la espalda, siempre confié en que ellos harían que Alex y yo estuviésemos juntos, pero no lo hicieron. Ellos traicionaron mi confianza. Y con respecto a ustedes y a mis padres, no fue traición. Fue amor, pagué un precio muy alto por amor, perdiendo a mis padres y casi perdiéndolos a ustedes. Y lo siento mucho, pero mi amor por Alex y nuestra felicidad siempre fue mi prioridad… y ahora también Alesio.


  —“Abuelito, ven a jugar conmigo”—dijo Alesio. Quintín nos dedicó una sonrisa y se fue hacia el cuarto de huéspedes.


  —Bueno, parece que no nos prestarán mucha atención —dije en broma.


  —Es cierto. Podemos aprovechar para irnos solos a algún lado ¿no te parece?


  —¿Y dejar a Alesio? ¿Hace tres días nació y ya lo vamos a dejar?


  —“Mamita, yo me quedo con los abuelitos”—dijo Alesio en nuestras mentes.


  —Gracias hijo —respondió en voz alta Alex— ¿Ves? Un ratito y volvemos —insistió.


  Me fui hacia donde estaba Alesio y lo alce.


  —“¿No te molesta que me vaya con papi?”


  —“No mamita, yo me quedo jugando con los abuelitos”


  —“¿Y si te da hambre?”


  —“Comí antes de venir mamita, puedo aguantar un poco más. Además la abuelita me puede dar algo nuevo para probar”


  —“Esta bien, igual no vamos a demorar demasiado. Te amo mucho ¿lo sabias?” —le dije abrazándolo y besándolo hasta que comenzó a reír de las cosquillas.


  —“Si lo sé mamita y yo también te amo mucho… y a papito también… y a los abuelitos”—dijo estirando los brazos hacia Quintín.


  Le entregué a Alesio y Xenia nos sonrió.


  —Vayan tranquilos. Sabes que Alesio está en buenas manos. ¿Ha comido?


  —Si antes de venir. Pero tengo miedo que le de hambre y solo está acostumbrado a lo que sea que salga de mí.


  —No te preocupes, en la heladera nos quedan yogures y algún flan que le distraerá el estómago si tiene hambre, tiene que empezar a comer, cuando le salgan los dientes ya no podrás alimentarlo.


  —Me siento culpable por dejarlo.


  —Adda, te irás por un par de horas, no lo estás abandonando. Además sabes que él te entiende —dijo sonriendo —y para mi es un placer quedarme con él, lo esperamos tanto.


  —Lo sé. Nadie mejor que ustedes para cuidar de Alesio. Prométeme que siempre estarán para él —dije triste.


  —No digas eso, Adda. Me asustas.


  —Lo siento, pero quiero saber que cuento con ustedes para cuidarlo y guiarlo.


  —Por supuesto Adda —dijo abrazándome.


   Alex se acercó y nos fuimos para el living. Miré hacia atrás y ví como Xenia y Quintín jugaban con los juguetes que le habían regalado.


  —¿Qué hablaste con Alesio? —preguntó Alex.


  —Simplemente quería estar tranquila que no le molestaba que nos fuéramos.


  —Y entonces, ¿a dónde vamos? —preguntó curioso.


  —No lo sé, yo quisiera un lugar tranquilo donde podamos relajarnos. ¿Una playa en la Polinesia te parece bien?


  —Me encantaría, vamos —dijo.


  Una fuerte ráfaga nos envolvió y allí fui, a pasar un rato con el hombre de mi vida sabiendo que lo nuestro ahora más que nunca era para siempre. Pero también preocupada por el futuro de mi hijo, el primer Indéfino de la historia.
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